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 Dedicatoria 

      

    A mis raíces, 

    mi cultura y mi pueblo. 

    A mis indígenas 

    que hacen prevalecer 

    nuestra historia 

    con su trabajo, tradiciones 

    y amor a nuestra sangre. 

      

    Con amor… siempre. 

      

    





   



 Contenido 

      

    ABRAHAM  SERRANO 

    Derechos de Autor 

    Dedicatoria 

    Contenido 

    Proverbio Maya 

    Antecedente 

    PRIMER SUEÑO: LA SEÑAL 

    Prefacio 

    NUEVOS MUNDOS 

    Capítulo 1 

    MI GUÍA PERSONAL 

    Capítulo 2 

    FRUTO PROHIBIDO 

    Capítulo 3 

    INVITACIÓN 

    Capítulo 4 

    ACORDES DE PASIÓN 

    Capítulo 5 

    UN SUEÑO POR CUMPLIR 

    Capítulo 6 

    COPAS Y OLVIDO 

    Capítulo 7 

    AMARGO SABOR 

    Capítulo 8 

    MIRADAS EN MONTEBELLO 

    Capítulo 9 

    CONCEPTOS OCULTOS 

    Capítulo 10 

    MÁS ALLÁ DEL HORIZONTE 

    Capítulo 11 

    MUXES, MAYAS Y GRIEGOS 

    Capítulo 12 

    SEGUNDO SUEÑO: REALIDAD 

    Capítulo 13 

    COMPROMISOS TRÁGICOS 

    Capítulo 14 

    MARCAS DEL PASADO 

    Capítulo 15 

    HATS’UTS 

    Capítulo 16 

    BÁALAM, EL SEÑOR DE LA NOCHE 

    Capítulo 17 

    PRESAGIOS 

    Capítulo 18 

    LA PROMESA 

    Capítulo 19 

    CONFLICTOS 

    Capítulo 20 

    LA BÚSQUEDA 

    Capítulo 21 

    TERCER SUEÑO: ETERNIDAD 

    Capítulo 22 

    TIKAL 

    Epílogo 

    

    





   





 

      

      

      

    «bay u mal booy, bay u mal muyal cuxtalé» 

    “Así como pasa la sombra, así pasan las nubes, así la vida.” 
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   L a siguiente historia está basada en acontecimientos y personajes reales y de ficción, adaptados para esta obra literaria por su autor. Algunas fechas y sucesos han sido modificadas para una estructura y modalidad de la misma historia. El autor hace referencias históricas y de lenguajes étnicos Maya, que pueden variar entre el tzeltal y el maya yucateco.  

    Esta obra asume el respeto por cualquier ideología religiosa, cultural, género, social y arqueológica. No pretende fundamentar conceptos científicos, arqueológicos, ni intelectuales. Nace por la simple necesidad de crear y expresar la experiencia y el conocimiento generados entre dos seres, que han influido como un modo de vivir y evolucionar, de alguna manera una historia motivacional desde sus propios conceptos personales del autor y los protagonistas. En su mayoría, varias de las descripciones de lugares geográficos, zonas arqueológicas, musicales, conceptos filosóficos, psicológicos, médicos, como algunos datos informativos e históricos, son veraces. 

    Abraham Serrano. 

      

      

    





   



 PRIMER SUEÑO: LA SEÑAL 

    Prefacio 

      

      

    Ciudad de Nueva York, N.Y. USA. 

    Marzo de 1993. 

      

   L a obscuridad comenzó a desvanecerse entre lo que parecía ser una noche con luces pirotécnicas de gran color en el cielo, provocadas por cohetes artesanales; y aunque no lograba escuchar el estruendo de dichos objetos, mi sueño comenzaba a tener más claridad. De la escena del cielo, hacia el frente de mis ojos, apareció lo que parecía ser una enorme cabellera rubia, como rayos de luz luminosos, de la que colgaban listones de colores, rojo, azul y blanco; y en un instante un rostro de madera, el cual intuí que se trataba de una máscara laqueada, tenía los rasgos de un anglosajón europeo, de tonos rosados, ojos claros y un poco de rubor en las mejillas y labios, resultado de un buen trabajo de pintura artesanal. El rostro de esa imagen era cálido, afable, y su mirada quedó fija hacia mí; fue cuando comencé a escuchar poco a poco las notas de un instrumento musical de viento, por su sonido prehispánico lo pude identificar como una flauta de carrizo, y con ello lo demás. El personaje que estaba frente a mí, era un Parachico, un danzante de Chiapa de Corzo, Chiapas; uno de los estados de México, donde las antiguas tradiciones de su diversa cultura pululaban. Vestía su traje típico de la celebración de la Fiesta Grande de enero; ese enorme tocado rubio en su cabeza llamado Montera de ixtle, su colorido sarape tipo Saltillo, con una camisa, pantalones y zapatos negros, en lo que llevaba encima dos bandas cruzadas sobre su pecho, una faja roja en su cintura la cual sostenía una chalinas negras hasta los pies, de bordados vivos y lentejuela con motivos florales y religiosos. En sus manos llevaba un Chinchin, instrumento de lamina parecido a una maraca, con un adorno de listones brillantes; y en su otra mano no lograba identificar el objeto que llevaba, pero por el conocimiento que yo tenía sobre estas tradiciones chiapanecas, se suponía que debía ser una flor, la cual dice la tradición que si un Parachico la entrega a una bella Chiapaneca, o persona de su interés y éste lo acepta, tiene el compromiso de acompañarlo durante toda la festividad, en un ritual de baile, fiesta y algarabía.  

    Era un sueño extraño, pero a la vez de mucha curiosidad y folclor, sólo pude suponer en mi subconsciente mientras me encontraba en los brazos de Morfeo, que era la manifestación efímera de mis largas horas de estudio. Fue entonces cuando el peculiar personaje frente a mí, ante mi sueño, comenzó a sacudir su Chinchin, en una escena que no dejaba de parecer en cámara lenta. Ahora el sonido del carrizo, una serie de Chinchines más, y los ecos graves de un tambor, podía escuchar como si fuera un momento real y no un sueño, a lo que se sumó un grupo de Parachicos que comenzaron a salir de ambos lados, danzando en movimientos lentos y pausados por el efecto del sueño. El primer personaje que estaba frente a mí, se fue perdiendo entre la multitud de danzantes, hasta no poderlo ubicar con mi vista. Después una serie de hermosas Chiapanecas, con sus trajes típicos de gran belleza y colorido, se sumaban a la algarabía de la folclórica escena, mujeres llenas de orgullo y alegría. Sus trajes estaban constituidos principalmente por una blusa de satín negra, con escote semi circular en la parte superior, el cual estaban adornadas con un vuelo de tul ancho lleno de flores bordadas a mano en petatillo e hilo de seda de múltiples colores brillantes como amarillo, rosa y azul. Sus faldas de satín negro, eran de corte circular y larga hasta el suelo con diversos pliegues y vuelos, cada uno con diversas flores coloridas bordadas a mano. Su vestimenta se complementaba utilizando trenzas con listones de colores, tocados o una corona de flores además de prominentes aretes o arracadas doradas y collares, anillos y pulseras llamativas, además de llevar un jicalpextle, una artesanía chiapaneca que consistía en una jícara tratada con la técnica de la laca y pintadas a mano. Los pliegos de sus vestidos eran un mar de movimientos brillantes por la lentejuela, entrelazándose con los multicolores sarapes de los Parachicos, que no dejaban de sacudir los chinchines como símbolo de petición a sus deidades, solicitar la lluvia para sus siembras y fertilidad, todos en una conexión de algarabía y unión.  

    Por un momento pensé que mi presencia sería desapercibida, ya que mi imagen de citadino extranjero no encajaba con la escena de mi sueño, pero la realidad, era que la calidez de estos personajes era de simpatía y humildad, me hacían sentir como parte de su entorno, uno más de su cultura, de su familia, de su folclor. Irónicamente, yo como judío y desencinte de costumbres abismalmente tan distintas a éstas, me podía sentir francamente más feliz, familiarizado y aceptado, que en mi propio lugar de origen. No sabía cuánto duraría éste fantástico sueño, y de lo único que deseaba en ese momento, era no despertar.  

    Fue cuando el personaje inicial de mi sueño, el misterioso Parachico, apareció de nuevo entre la multitud, pero esta vez ya no danzaba, sólo se limitó a caminar lentamente hacia mí, lo intuí, lo sentí. Y conforme se acercaba, mi corazón se aceleraba, podía sentir mi sangre hervir por todo mi cuerpo.  

    «¿Qué misterio esconde este Parachico detrás de su máscara?», pensé con una extraña mezcla de nervios y curiosidad.  

    A escasos centímetros, ambos nos encontrábamos una vez más frente a frente, pero esta vez más cerca; cuando de pronto levantó lentamente su brazo izquierdo, para continuamente extender su mano hacia mí y dejar ver el objeto que portaba en la misma; el cual era una pulsera artesanal de hilos bordados, pero no podía distinguir que figura o palabra decía, sólo entendí que me la entregaba a mí.  

    «Pero ¿por qué a mí?...» no podía entender el objetivo de su detalle.  

    En ese momento moría por saber quién estaba detrás de esa máscara, de ese peculiar traje hermoso; y como una petición a las deidades precolombinas, mi incertidumbre fue escuchada, haciendo que el intrigante personaje llevara su mano derecha en la que portaba el chinchin, y la colocara sobre su máscara, al parecer con la intención de desprenderse de ella. Yo había estado a un segundo de tomar la pulsera de su mano, pero su acción me paralizó, mi mirada se encontraba ahora totalmente concentrada hacia el Parachico, quién en ese instante levantó una parte de su máscara, dejando ver la parte baja de su rostro… 

      

    ********** 

      

    El estruendoso ruido del despertador que olvidé desactivar anoche, interrumpió mi sueño, haciéndome abrir mis ojos en un malestar que nadie desearía conocer. Sin más, opté por levantarme de la cama, y aunque era domingo, un día ideal parea descansar, me apresuré a cocinar el desayuno, leer las noticias del New York Time, darme una ducha, ir al gimnasio, volver a mi apartamento y planear mi próxima actividad, la cual fue interrumpida por la inquietud que volvió a mí en ese momento, ese misterio sueño que había tenido hace pocas horas, y que al parecer volvió para hacerlo incluir en mi nuevo plan por las siguientes horas. No tenía nada más que hacer durante el resto del día; mi novia se encontraba de visita con sus padres en Michigan, mis amigos seguramente con resaca en sus apartamentos, y quizás los más estables, con sus pequeñas familias en Central Park; y mi oculta homosexualidad en el closet. Esa era mi vida, o parte de ella. La realidad era que mi pasión era la arqueología, y en especial el gusto por la cultura y tradiciones mesoamericanas, mexicanas y sudamericanas. Y el resto de la tarde, tenía un fascinante pretexto para tomar mis libros y buscar información sobre esta tradición mexicana en particular, la Fiesta Grande de enero en Corzo de Chiapas.  

    Cuenta la leyenda que un día una hermosa mujer proveniente de España, doña María Angulo, buscaba desesperada alguna cura para su pequeño hijo enfermo, el cual se encontraba postrado en cama y sin poder sonreír, y ante una inmensa búsqueda de médicos y curanderos, en la cual no lograban conseguir aliviarlo, llegaron rumores de que fuera a Chiapas, sobre las aguas del río Griljalba, donde posiblemente podría encontrar una cura para su hijo, fue entonces cuando ella se trasladó con todo y su servidumbre. Al cabo de un corto tiempo, su hijo por fin se curó. Ante su tranquilidad y empatía por el pueblo, se dio cuenta de que el poblado era de personas de escasos recursos, a lo cual trató de recompensar su ayuda, repartiéndoles víveres. Los lugareños mientras tanto bailaban alrededor del pequeño, pintados y disfrazados para parecer personas blancas como su madre y así el niño no se asustara. Cuando la señora entregaba los regalos a los danzantes, se dirigía con las palabras: “para el chico”, frase que con el lenguaje indígena se resumieron en “Parachico”. Y aunque también existe otra versión oral la cual dice que a mediados del siglo XVIII llegó a Chiapa de Corzo, esta misma mujer española, pero procedente de Guatemala, lugar donde radicaba desde hace tiempo, la cual en las mismas condiciones de tener a su hijo enfermo al que los médicos no habían podido curar, la hicieron llagar hasta Chiapa de los indios (en aquella época, y hoy Chiapa deCorzo), con su hijo y una gran cantidad de sirvientes porque quería consultar a un afamado curandero indígena, a quien fue a visitar. El curandero le recomendó a la angustiada madre llevar a su hijo muy enfermo, a las aguas curativas de los manantiales de Cumbujuyú, y bañarlo durante nueve días. Al concluir las instrucciones del curandero, afortunadamente el hijo de doña María Angulo se recuperó satisfactoriamente, haciéndolos volver al corto tiempo a Guatemala de nuevo. 

    En los años siguientes de 1767 y 1768, para la desgracia del  pueblo de Chiapa de los indios, una plaga de langostas destrozó las cosechas y la población sufrió hambruna y continuamente se desató una epidemia que acabó con casi la mitad de sus pobladores. En pleno abandono y necesidad, llegaron a Chiapa de Corzo una caravana de mulas cargadas con víveres de maíz, frijol, verduras, y dinero. La gente sorprendida, no daba cabida ante lo que sucedía, y fue tal su impresión al escuchar que se trataba de doña María Angulo, quien acudía junto con su hijo y una serie de hombres y mujeres que los acompañaban, para ayudar al pueblo ante su miseria y desgracia. 

    Los sirvientes comenzaron a repartir las despensas a las familias del pueblo, y durante las tardes las mujeres y hombres a su servicio, bailaban y danzaban para diversión de los niños, y a quienes les lanzaban dulces recordándoles a los pobladores que los presentes eran para los chicos en recuerdo al hijo de María de Angulo. Así nació la tradición de los Parachicos. Tiempo después, cada año la ciudad ha festejado esta leyenda, al representar a doña María de Angulo, quien recorre la ciudad a bordo de un carro alegórico, arrojando moneditas pintadas de color oro, dulces, confetis y golosinas. La fiesta tradicional, que se conforma de música, danza, artesanías, gastronomía, ceremonias religiosas y otras diversiones, forma parte de las festividades en honor de El Señor de Esquipulas, San Antonio Abad y San Sebastián Mártir, siendo especialmente honrado este último. 

    El atardecer neoyorkino comenzaba a ser opacado por las luces de los grandes rascacielos de la ciudad. Mis ojos cansados por la lectura, parecían cesar también, pero con un entusiasmo en el pecho, con una ilusión que comenzó a rondar por mi cabeza, me conocía muy bien, y sabía que a raíz de ese sueño, continuaría una amplia lectura sobre las tradiciones de Chiapa de Corzo, en particular la leyenda sobre doña María Angulo y el origen de los Parachicos; esa mágica sensación que rara vez sentía, era una señal para tomar un receso en mi vida, salir de la rutina, aunque fuera temporalmente. Lo aceptaba… quizás al igual que ese chico enfermo, mi corazón estaba acongojado y enfermo, necesitaba una cura para ser feliz. La arqueología como siempre a mi rescate, era la única opción que tenía, y una vez más mi cabeza me confirmaba que ese sueño era una señal.  

    Nunca fui un hombre de supersticiones, de creencias místicas, ni religiosas, a pesar de venir de un núcleo como el judaísmo. La arqueología me había liberado de cierta manera de todo eso, pero no de mi ser, de lo que era en realidad y vivía omitiendo cada maldito día de mi vida. Una vez más, una noche lamentándome de ser lo que no soy.  

    Mis ojos cesaron.  

    





   



 NUEVOS MUNDOS 

    Capítulo 1 

      

      

    Ciudad de Nueva York, N.Y. USA. 

    Marzo de 1993. 

      

   E ran los comienzos de la primavera de 1993, una temporada en que la ciudad de Nueva York se conglomera de turistas por doquier. Para un citadino con orígenes pueblerinos como yo, era ya una parte de mi día a día, no me podía quejar, me había acostumbrado a mi rutinaria vida perfecta, aunque suene terrible. Pero sin embargo, sentía la necesidad de darme un tiempo fuera de la ciudad. Afortunadamente me acababa de colocar como maestro en la Universidad de Columbia, donde impartir clases sobre historia, español y arqueología, era una de mis pasiones realmente sinceras, así como también me había arriesgado a continuar escribiendo mi primer libro sobre tradiciones y lugares prehispánicos de México, el cual me encontraba en proceso de revisión, como también de adjuntar material fotográfico y de investigación.  

    Por otra parte, me apoyaba con mi novia Kate, con quien ya tenía saliendo casi dos años. Sin duda habían sido unos meses muy ocupados y sinceramente sé que había mucho por continuar en los próximos. Creo que era el momento de hacer un breve descanso en mi vida, pero… ¿a quién trataba de engañar?, no me podía dar ese lujo, y menos en este momento en que estaba llevando las gestiones de mi libro junto con la editorial para su publicación. Desistí de esa idea, quizás abría otra oportunidad para descansar. Me sentía ocupado, me sentía entusiasmado con mi carrera y mis proyectos, ¿me faltaba algo por hacer? 

    Largas horas de dedicación a mi trabajo, que se convirtieron en días y después semanas. Era cansado. Los momentos de esparcimiento eran los que tenía con Kate. Tardes al cine, una cena en un restaurante romántico, una reunión con los amigos, paseos por Central Park, compras en la 5ta. Avenida, fines de semana en Los Hamptons, y una serie de actividades que cualquier pareja en nuestra situación se sentiría dichosa. ¿Qué más le podía pedir a la vida?, una pregunta que muchas veces me hacían mis amigos y familia. Era para muchos el hombre ideal, el responsable, el profesionista con un brillante futuro académico, apuesto y culto, al menos eran los calificativos de ellos hacía mi persona. Pero había algo que yo me replanteaba en la conciencia de mi ser:  

    «¿Qué es lo que me podía pedir o permitir así mismo?», una pregunta a la cual no tenía una respuesta, o al menos temía contestar. Lo cierto es que estaba buscando una razón en mi vida, para sentirme pleno, auténtico. Sabía que venía arrastrando desde hace tiempo, desde mi adolescencia, desde mi juventud… cuestiones emocionales que tenían que ver con mi sexualidad… con mi silencio.  

    Fue a principios de 1988, durante la Universidad. Un compañero de clase y yo, manteníamos una excelente amistad, éramos parte de la Fraternidad y solíamos ser equipo o estar juntos en los eventos de los “rallys” universitarios. Y fue en una primavera, cuando una noche en el bar donde nos encontrábamos festejando, fue interrumpido por una redada policial, mi compañero y yo, pudimos escapar a tiempo para evitar problemas, pero algunos tragos demás nos hacían cómplices de ocultar éste suceso. En los dormitorios de la Universidad se darían cuenta las autoridades del edificio, así que no sería conveniente volver al menos por esa noche. Así que decidimos ir a un motel a pasar la noche, y unas horas más de convivencia.  

    No pudimos ingresar cerveza a la habitación, lo cual nos dio igual, ya que no podíamos continuar la velada porque debíamos volver a primera hora a la Universidad. Decidimos comer algunas hamburguesas y charlar un momento. Creo que él sentía la misma gracia de convivir solos. Casi una hora después, antes de acostarnos, él ingresó a ducharse, mientras yo me lavaba los dientes, habíamos comprado estuches de aseo personal en una farmacia. Al buscar el enjuague bucal dentro de la bolsa, percibí un empaque extraño, al verificarlo, me di cuenta que era preservativos, esto me sorprendió, aunque reconozco que también me excitó.  

    «¿Para que necesitaría preservativos?...¿acaso…?», interrumpí mi pensamiento.  

    Escuché que el agua de la regadera dejaba de salir, así que guardé los preservativos en la bolsa de nuevo. Mi compañero salió un minuto después de la regadera enfundado en una toalla. Yo sólo sonreí tímidamente, como si no hubiese sabido nada, no me atrevería a cuestionarlo. Era mi turno de ducharme. A los cinco minutos de estarme bañando, sentí que él ingresó al baño, lo pude notar por la cortina semitransparente de la regadera, omití cualquier inconveniente, continué bajo el agua, pensativo. Bastó un minuto para ver a través de la cortina una vez más, la silueta de mi compañero que se había despojado de la toalla, y se encontraba pensativo frente al mueble del lavabo. Mi corazón se aceleró, y continuamente tuve un poco de pánico. Fue curiosamente cuando acepté una vez más esa atracción por él, por los chicos; una mezcla de miedo, pero a la vez de deseo.  

    Yo había crecido en una familia tradicionalista de judíos, y aunque no éramos tan conservadores como los judíos ortodoxos, la homosexualidad era un tema tabú y casi satanizado por mis padres. Definitivamente no era una opción ser parte de ello en nuestra familia. Y para casi finales de la década de los 80’s, aún era tema de grandes prejuicios en la sociedad. Yo nací, crecí y fui educado con esa percepción, aunque en mi experiencia propia e investigación secreta, sabía que no era del cierto todo lo que se decía; pero aún así, hablar o tocar éste tema, estaba prohibido en mi vida y mi círculo social.  

    El agua de la regadera continuaba corriendo por mi cuerpo desnudo, y en ese momento fue cuando creo que mi silueta pudo ser percibida por mi compañero, él suponía que yo sabía lo que estaba sucediendo, me quedé estático, mientras él se fue acercando hacía la cortina y lentamente fue abriéndola. El encuentro de nuestras miradas reflejaban incertidumbre, pero nuestros cuerpos excitados demostraban atracción. El silencio cedió la pauta para acercarnos y después, lentamente tocarnos. Los siguientes minutos fue un desenfreno de caricias desbordadas, actos de lujuria, deseos liberados, un momento en que la razón se pierde ante el instinto salvaje de la pasión, del erotismo.  

    ¿Placentero?, definitivamente. ¿Arrepentidos?... también. Era una extraña sensación de culpabilidad, y hasta cierto repudio por lo sucedido. Después del acto, no hubo palabras que decir. Cada uno durmió (si es que lo hicimos), en cada cama individual de la habitación. Por la mañana, si apenas cruzamos palabras y volvimos a la Universidad. Pareciera que nada hubiese pasado. Pasaron los días sin novedad, hasta que un día decidimos hablarlo. Después de una delicada y penosa charla, sentimos que era muy vergonzoso lo sucedido y no era conveniente para ninguno de los dos que nadie lo supiera, ni mucho menos intentar una relación, aunque fuera secreta. Afortunadamente no me encontraba enamorado, como alguna vez atrás lo estuve, sólo fue una atracción pasajera. De lo que sí me quedé convencido en ese entonces, es que no intentaría algo más de lo que me avergonzara en mi vida, o ante los demás. En el siguiente ciclo escolar, mi compañero se mudó hacia otra Universidad en el estado de California. Pensé entonces que esa situación había quedado en el pasado, y así fue de cierta manera, no supe más de él, pero ese deseo de atracción por los chicos continuaba. Al menos tenía la ventaja de ocultarlo ante una imagen varonil y reservada. Era un alivio, pero a la vez frustrante cuando llegaba esa necesidad natural de la carne. Algo que me ayudó a sofocar esos deseos de intimidad, fue tener sexo con las chicas, con quien de cierta manera también sentía una atracción. 

    Desde entonces, he buscado esa razón que me ayude a confrontar esa parte de mí, y sienta que existe una alternativa de vivir tranquilo, realizado, en paz. Sólo en mis proyectos académicos lo había podido conseguir, pero la necesidad de atracción, y ¿por qué no?, de eso que llaman amor de pareja, no sentía que lo habría logrado aún.  

    Definitivamente decidí que debía darme esa oportunidad de realizar algo distinto en este punto de mi vida, y sabía que una manera de continuar y no salir de mi zona de confort, era mediante mis proyectos, así que decidí aplicar para una beca de verano en el extranjero, de las tantas que hay en la dirección de la Universidad. Unas de las que encontré accesibles para mí por la cuestión de mi libro en revisión, fueron tres las más factibles, así que apliqué para ver en cuál de esas tenía la suerte de ser llamado y tomar esa experiencia profesional. 

    A una semana de terminar la primavera del mismo año, me notificaron de la Universidad que había sido seleccionado como residente para la beca de jóvenes maestros extranjeros, por el Museo de Antropología e Historia de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, en México; aunque cubriría la vacante en una extensión de la sede en Comitán de Domínguez, una ciudad cercana a la capital. El mentor y anfitrión era un reconocido profesor llamado Simon Freud, un profesional con amplia experiencia en arqueología, historia y demás, un hombre culto, del cual me parecía la mejor opción para la asesoría de mis escritos y para documentar algunos lugares arqueológicos de la zona. Hasta ese momento sabía que mi estadía sería por poco más de cuatro semanas en una hacienda mexicana para extranjeros, propiedad del museo y donde el Profesor Freud era el director, y que compartía con una colega suya.   

    En un par de meses comenzaría el verano, y también el momento de partir a México, donde saldría con la idea de encontrar una razón para continuar mi vida, pero no llegué a imaginar que encontraría un sentido mucho más relevante que marcaría mi camino no sólo para continuar, sino para transformar mi ser. No comprendí en ese entonces que ese extraño sueño que había tenido días atrás sobre los Parachicos y las Chiapanecas, había sido una premonición que pronto se volvería realidad. Y aunque sabía que el evento de esta tradición se llevaba a cabo cada año en el mes de enero, simplemente el ser seleccionado por el estado de Chiapas, ya era una extraña coincidencia.  

    «¿Acaso el destino estaba escribiendo mi historia y me la mostraba en sueños?», pensé sin encontrar una respuesta. 

    La vida suele ser un viaje con estaciones inesperadas, y yo estaría a punto de abordar a nuevos mundos… quizás la estación más importante de mi vida. 

      

    





   



 MI GUÍA PERSONAL 

    Capítulo 2 

      

      

    Comitán de Domínguez, Chiapas. México. 

    Junio de 1993. 

      

   E l vuelo de Norteamérica al sur de México había sido largo y muy agotador. El entusiasmo de haber llegado al país era lo que me hacía mantenerme despierto del aeropuerto a la estación, y de la central de autobuses a la Hacienda donde me hospedaría. El recorrido fue una estampa viva de la naturaleza mexicana, tan frondosa y campirana. El sol de verano en Chiapas era un poco fuerte para alguien quien como yo, radicaba en un clima mucho más frío y seco. Bajo mis gafas de sol y equipaje de mano, llegué a tan esperada Hacienda de San Juan, a las afueras de Comitán de Domínguez, donde fui recibido por el Profesor Freud y la coordinadora de campo, la Doctora Isabelle Bocelli. La amable y simpática actitud de ambos, auguraba que serían unos excelentes anfitriones, no cabía duda a cerca de las buenas referencias que me habían dado sus colegas en la Universidad sobre su hospitalidad.  

    Una breve charla de bienvenida tenía con el Profesor Freud y dos de sus colegas foráneos en la sala de la enorme casa antigua, cuando la Doctora Bocelli llamó al parecer a uno de los empleados de la Hacienda para asistirme con el equipaje, y en menos de un minuto entraba a la habitación con una vestimenta tradicional mexicana de manta, faja roja y huaraches.  

    ─Enoch, es el profesor Henry Lipman, quién viene desde Nueva York para documentar por nueve semanas un proyecto de la Universidad de Columbia ─nos presentaba el Profesor Freud─.  Henry, él es Enoch y será tu guía personal durante tu estadía en Chiapas.   

    ─¿Cómo estás? ─acerqué mi mano para saludar. 

    ─K’áanbe’enile’ex (Bienvenido). Un placer conocerle. Quedo a su servicio ─respondió sonriente y amable el joven mestizo─. Ka t’aan wáaj ich maaya (¿Habla usted maya?). 

    ─ Chéen junp’íit maaya kin t’anik (Sólo hablo un poquito de maya) ─respondí sorprendido y un poco titubeando, esperando no equivocarme en mi respuesta.  

    ─Enoch radica y ha trabajado con nosotros desde hace dos años ─interfirió la Doctora─, y es un excelente intérprete del leguaje maya, además de ser un buen conocedor del área geográfica del estado, así como los lugares arqueológicos que pronto visitaras Henry.  

    ─Entonces prácticamente será mi brazo derecho ─repliqué con entusiasmo, y a lo que los presentes rieron ante mi comentario.  

    Creo que todos notaron que me encontraba exhausto, a lo que me invitaron a pasar y descansar en la que sería mi habitación de mi estadía. El joven Enoch, me ayudó a guiarme a la recámara en el segundo piso. Al ir subiendo no podía ocultar más mi fatiga. Una mujer madura y de origen indígena con un vestido tradicional de detalles bordados, bajaba con unas toallas dobladas en sus manos. 

    ─ Ma’alob k’iin (Buenos días) ─saludó cortés la noble mujer. 

    ─Hola, buenos días ─sonreí por la afabilidad de la señora del servicio, y continué siguiendo al chico.  

     Enoch se adentró al cuarto dejando el equipaje sobre el suelo e inmediatamente comenzó a quitar algunos libros de una pequeña mesa de estudio; al terminar me comenzó a explicar detalles sobre los horarios de comida en la Hacienda, pero no alcancé a comprender muy bien, mi agotamiento ya había llegado a su límite, creo que Enoch lo notó y sólo sonrió y continuamente se retiró de la habitación. Sólo me pude desvestir y caer a la cama sin más. Fue tan satisfactorio dormir, que no recuerdo nada sobre las siguientes horas.  

    Un ruido en la habitación me despertó, al parecer era el ligero rechinido de la puerta al entrar Enoch, quien aprovechando que me había despertado me preguntó si iba yo a cenar. No me sentía con ánimos de bajar, así que sólo le agradecí y continuamente volví a dormir. Por la madrugada, me levanté para ir a orinar al baño, algo ya descansado pude guiarme por la puerta abierta hacia el mismo. Antes de volver a la cama, pude percatarme que había una puerta más a la orilla del baño, con curiosidad caminé hacia ella, donde al llegar vi que Enoch dormía profundamente en bóxer sobre su cama. Un segundo después volví a mi recámara. Antes de dormir de nuevo, contemplé por unos minutos dentro de la obscuridad que era opacada por la luz de la luna; la habitación de la Hacienda era algo pequeña pero muy acogedora, con acabados rústicos y decoraciones tradicionales indígenas. A simple vista no parecía algo extraordinario, pero había algo especial, no lo sé, tal vez era la idea de saber que era mi primera noche en México, y en un lugar tan enigmático como Chiapas. Cerré mis ojos para retomar mi sueño, y fue cuando pude percibir el aroma sobre la almohada, era ese aroma de cabello limpio que mi hizo abrir mis ojos de nuevo y contemplar la tela de la misma, donde mi cabeza reposaba. Pasé mi mano suavemente sobre la tela, como acariciándola… ¿pero qué demonios estaba haciendo?, pensé en ese instante. Me volví de lado y me dispuse a dormir de nuevo. Sabía que mañana no podía faltar al desayuno, ya no tendría justificación para no asistir. 

      

    ********** 

      

    Por la mañana, antes de levantarme para tomar una ducha, escuché que la regadera se encontraba en uso, imaginé que Enoch se estaría bañando, así que decidí esperar mi turno. Mientras eso sucedía, me dispuse acomodar mi ropa en el armario y seleccionar lo que me pondría en unos momentos. Un ligero recuerdo de aquella experiencia universitaria me llegó a la mente, cuando cesó el agua caer de la regadera. Me mantuve pensativo un minuto.  

    «Esto no puede volver a sucederme», pensé sin titubeos. Además Enoch parecía un joven menor de edad. Que idea tan más errónea me estaba pasando por mi cabeza. 

    Al escuchar salir a Enoch del baño, me dispuse a tomar mi turno y limpiar esa extraña idea de mi mente.  

    El desayuno no podía ser más exquisito y de variados platillos mexicanos, servidos en cacerolas y platos de barro, en el jardín de la Hacienda, un espacioso lugar con varios árboles de distintos frutos y flores, también alguna fauna de aves en libertad, así como unos monos domesticados; además el buen sazón de Gertrudis, la señora encargada de los alimentos y algunos quehaceres de la casa. Durante la amena charla del desayuno con el Profesor Freud, Isabelle y Enoch, les solicité me pudieran recomendar uno de los primeros lugares por visitar. Entre tantas opciones que había, el Profesor Freud me recomendó seguir un itinerario que ya había planificado él con anterioridad, y del cual, Enoch se encargaría de guiarme como lo habían acordado el día anterior. El joven muy amable recalcó su ayuda, pues al perecer ya conocía tal itinerario, y de lo cual fue un gesto noble de su parte. El Profesor y la Doctora se encontraban constantemente recibiendo visitas a la Hacienda por cuestiones de trabajo y tenían que estar al tanto. Macario era un hombre mayor y originario también de Chiapas, era el auxiliar de las labores generales y el mantenimiento en la Hacienda, así que su día era muy ocupado; por lo tanto el joven mestizo era el guía oficial  de los visitantes en la Hacienda de San Juan. 

    Después del almuerzo, pude leer mi itinerario completo, y por el día de hoy no había un recorrido lejos, ni actividades fuera. Por lo tanto decidí ir a la ciudad más cercana, la cual era Comitán de Domínguez, ya que necesitaba realizar algunos depósitos bancarios. Enoch y yo, tendríamos nuestra primera salida, juntos.  

      

    Definitivamente el recorrido hacía la ciudad por los verdes valles, la terracería y el inmenso azul del cielo de Chiapas, era una estampa maravillosa que lo hacía tan atractivo a los sentidos. Acostumbrado a ver el cielo gris la mayor parte del año en Nueva York, al ver y sentir el clima tropical de Chiapas, me hacía sentir renovado, placentero, como en una película de Federico Fellini, donde los sueños se convertían en realidad.  

    Después de realizar algunas gestiones en el banco y dar un paseo por algunos rincones del pueblo, mi guía personal y yo decidimos tomar un descanso en medio de una colorida plaza. La actitud de Enoch era amable, carismática, pero a la vez tenía un aire de ser un poco reservado, esto me hizo indagar un poco en su vida, para poder conocerlo mejor. Durante nuestra charla, Enoch tuvo esa confianza de abrir parte de su pasado, lo cual me iba dejando admirado, y a la vez, un poco acongojado por su historia. Para iniciar, me quité la duda sobre su edad, el cual ya había cumplido la mayoría de edad, que eran los 18 años en México, apenas hace dos meses. La realidad era que parecía mucho más joven por su menuda fisionomía, pero a la vez también perecía mucho más grande por su forma de pensar y hablar, ya que su elocuencia era intachable, y su madures muy centrada.  

    Sus orígenes inician con la llegada de su madre a México, Rosario, una mujer española de gran belleza en busca de ejercer su filantropía en los pueblos indígenas, como profesora comunitaria, donde conoció a los pocos meses a Jaime, un hombre indígena tzeltal de San Juan Chamula, el cual tenía la misma visión por ayudar en las cuestiones educativas a las aldeas más marginadas del estado. Al tiempo, ambos se enamoraron y contrajeron matrimonio, de cual nació Enoch, hijo único de la pareja, heredando los rasgos finos de su madre, y sobre todo sus ojos tan llamativos por su color verde. Y aunque había heredado también el porte masculino de su padre, los ligeros rasgos indígenas que lo hacían enaltecer su atractivo, y su piel morena como el bronce, hacían de él, un joven muy peculiar por la región. Sin duda la combinación de ambas razas, había sido un suceso muy acertado por la naturaleza y la biología en Enoch. Aunque después lo que parecía ser una historia prometedora, se empañó con la tragedia en su familia. Rosario enfermó de cáncer, y murió cuando Enoch tenía sólo 10 años de edad; y sumando algo más a la desgracia, Jaime fue herido de muerte en una confrontación entre indígenas y seudo militares que trabajaban para la mafia en el estado. Enoch quedando huérfano a los 14 años, fue creado después por su nana paterna, doña Meche, una anciana indígena tzeltal, que le enseñó a ejercer artesanía manual. Pero por su avanzada edad, murió al año, quedando esta vez Enoch solo. Algunas familias de la misma aldea, trataban de apoyarlo, pero el joven se abrió paso a su temprana edad. Afortunadamente había aprendido el castellano y las materias elementales por parte de su madre; y el tzeltal, como las costumbres de sobrevivencia de los mayas, gracias a su padre. Así también parte de las artesanías regionales como el tzotzil, chol, tojolabal, lacandones y mames, por su nana Meche. Su nombre se debía al gusto por la poesía que su madre Rosario sentía por Enoch Cancino Casahonda, gran personaje de Chiapas.  

    Después de andar un año por el estado, llega a cumplir los 16 años en Comitán de Domínguez, donde gracias a su destreza como tsol t’aan (interprete de lenguas mayas) y su amplio conocimiento del estado, es recomendado al Profesor Freud, quién rápidamente lo adopta en la Hacienda de San Juan, junto con la Doctora Bocelli. Enoch desde ese momento se convirtió en un elemento más de la familia de arqueólogos, tanto así que tenía su propia habitación dentro de la Hacienda, al igual que el profesor y la doctora, y era muy querido y apoyado por ellos. Para Enoch era la oportunidad de tener una familia de nuevo, aunque sabía que en un momento, ambos arqueólogos partirían o serían asignados en otros estados o países. Quizás ese era el motivo de su nostálgica mirada, a través de sus ojos de jade.  

    Esta reveladora charla me hizo intuir esa actitud sobre él, mientras yo terminaba de llenar un formulario. Sobre los pasatiempos de Enoch, me expresó que eran una serie de actividades culturales y de esparcimiento. Leer filosofía, transcribir párrafos maya al castellano, explorar el bosque, nadar, etc.  

    «¿Qué más le podía faltar a esta “joyita”?...» pensé sorprendido y volviendo mi mirada a la suya.  

    Era tan común ver los ojos de color en las personas en un país de donde venía, pero… no sé por qué los ojos de tono intenso como el Jade que poseía Enoch, me llamaron tanto la atención, quizás la luz del sol, tal vez sus rasgos finos de su rostro con ese aire tzeltal, hacían de él un mestizo perfecto, no lo sé, pero inmediatamente después de eso, sabía que algo no estaba bien. Antes de que un mal pensamiento me asaltara a la razón, decidí que era momento de volver a la Hacienda. Al tomar el paso para dirigirnos al auto, inconscientemente sacudí el cabello alborotado de Enoch, casi como una acaricia, él volvió su mirada como confundido. Este gesto de tocar el cabello de alguien, era como una atracción que sentía hacer a mi novia, pero en este caso, mi subconsciente me hizo actuar sobre el atractivo chico mestizo. Tal vez una curiosa casualidad. No quise indagar más y adelante mi paso.  

      

    ********** 

      

    Por la tarde, mientras organizábamos algunos archivos de arqueología e historia, Enoch se encontraba leyendo un libro. Sinceramente había conocido a pocos jóvenes de esa edad con esos hábitos de cultivarse. Este chico era especial, su presencia llamaba la atención, su porte de inocencia y su soberbia juventud a la vez, era una mezcla difícil de omitir a la vista. La interrupción del Profesor Freud me hizo salir de esa apreciación estética sobre Enoch. Discretamente tomé la jarra de una bebida tradicional en Chiapas, el pozol, a base de maíz y cacao que se encontraba sobre un escritorio y me serví en un vaso mientras escuchaba al profesor. El sabor era el mejor que haya probado hasta ese entonces, dulce, fresco, natural, exquisito. Una vez más comparé estos términos con la personalidad de Enoch, así era su presencia.  

    «¿Acaso Enoch representaría el nuevo fruto prohibido en el edén de la juventud?» No Henry, me respondí a mí mismo, no puedo seguir malinterpretando esta situación.  

    Para mi fortuna, el Profesor Freud interrumpió nuevamente con lo que parecía ser un juego de palabras sobre la etimología de la palabra Maya. De alguna manera tuve que sacar esa energía o extraña atracción que sentía. Así que después de desistir contra el Profesor y su mal intento de hacerme caer en un cuatro, a lo que tanto Enoch sabía, porque era un tema que él joven dominaba muy bien; yo salí vencedor y pude notar en el rostro de Enoch cierta admiración. Ahora parecía que mi ego era enaltecido por su sonrisa.  

    Esa noche, no podía conciliar el sueño. Tal vez era que aún no me podía acostumbrar a la diferencia del clima entre mi país y México. Quizás era que me sentía tan raro, era una sensación de libertad a pesar de estar en un lugar lejano. O simplemente era la ansiedad de saber que Enoch se encontraba al lado de mi habitación, conectadas por el baño. Por mi mente comenzaron a pasar ideas que me inquietaban sobre mí, sobre él. Giré de un lado a otro por la cama, sin poder conciliar el sueño. No sé cuantos minutos pasarían para levantarme al baño con la escusa de ir a orinar. Pero al llegar, mi objetivo fue seguir ahora hacía la puerta de la habitación donde dormía, y que curiosamente estaba abierta como la noche anterior. Esta vez me acerqué sigiloso hasta el marco de la puerta, y lo vi durmiendo, pero esta vez con la sorpresa que estaba desnudo. Se encontraba abrazado a una sábana, pero su delgado y delineado cuerpo de músculos compactos, se encontraba de espaldas, y no pude evitar contemplar ver su piel virgen, tersa y bronceado natural. Mis pasos me traicionaron y me llevaron frente a su cama, para ver su línea marcada en el centro de su espalda, terminando sobre su bien formado y firme trasero, para continuar sobre esos muslos torneados que enmarcaban sus gruesas piernas.  

    ─Enoch… Enoch ─murmuré en un suspiro su nombre, mi guía personal. Ahora… mi deseo prohibido.  

    Mis impulsos razonables aún podía yo controlar, pero mis impulsos físicos comenzaron a despertar, sabía que debía irme, y terminar en la privacidad de mi habitación.  

    Al volver a mi cama, no sólo me liberé de mi ropa interior, sino también del néctar que provocó su menuda figura desnuda en mí. Y una vez más, con ella llegó la culpabilidad instantáneamente. ¿Cómo podía sentir una atracción por alguien tan frágil y joven como Enoch? 

      

    ********** 

      

    La mañana siguiente, intente ser indiferente, la vergüenza me acechaba. Caminando por el siguiente pueblo, me comporté serio con él, creo que lo notó. No sé hasta dónde funcionaría o soportaría, pero era necesario mantener mi distancia, por mi bien, por su bien. Me moría por platicar con él, pero al menos debía intentarlo, no podía ser que la ansiedad que su ser me provocaba, me dominara nuevamente. 

    Pude ver un puesto de artesanías a escasos metros al terminar la calle por donde caminábamos. Le sugerí ingresar, pero continuaba yo con mi actitud cortante. Inclusive me hacía preguntas y fingía que no lo escuchaba.  

    «Soy un mal nacido, un rufián por hacerte esto Enoch », pensé sobre mi estúpida actitud, pero no cedí en ese momento a cambiarla. Inclusive dos días continuos me volví indiferente con él, hasta lograr lo inevitable, Enoch comenzó a reaccionar de la misma manera conmigo.  

    No era justo haber actuado así con él, pero yo sabía que era lo más propio para no caer en este juego peligroso de atracción. Creo que ya para la tercera noche, mi arrepentimiento me hacía ver que estaba equivocado, Enoch no tenía porque pagar los platos rotos de mi locura, de mi perversión, de mi deseo enfermo. Él era sólo la encarnación de la tentación en un cuerpo prohibido.  

    Esta vez fallé, y me declaré al menos por este momento, rendido a los encantos de este adonis en un paraíso mexicano, y ese ser era llamado Enoch. 

      

    





   



 FRUTO PROHIBIDO 

    Capítulo 3 

      

      

    Cascadas de Chiflón, Chiapas. México. 

    Junio de 1993. 

      

   N o sé si su indiferencia se debía a mi actitud los días anteriores con él, o quizás era porque andaba de prisa en esos momentos, por la excusión que se llevaría a cabo a medio día en el centro eco turístico de Cascadas de Chiflón, un lugar a 30 minutos de Comitán de Domínguez; prodigiosa área geográfica que emergía en medio de un gran valle de montañas, bosques y plantaciones de caña de azúcar. Era una serie de cascadas de agua azul, pozas y arroyos; la atracción más impresionante en el área era la gran cortina de agua formada por el río San Vicente, llamada cascada “Velo de novia”, la cual se podía apreciar a lo largo del camino para llegar a la parte más alta de la cascada, camino por el cual se encontraban diversas pozas de agua color turquesa. Las cascadas “El Suspiro” y “Ala de Ángel”, eran otras dos maravillas de aguas impresionantes, de donde también se formaban albercas naturales de aguas de intenso color azul, enmarcadas con una vasta vegetación que formaba una cortina arbórea y paisajes que se destacaban por sus cañaverales y palmares.  

    Gertrudis había servido el desayuno una hora más temprano de lo común a los arqueólogos, incluido Enoch y María, una amiga de la Hacienda que llegó temprano para recibir al grupo de excursión. La reunión era una tardeada de jóvenes capitalinos, del norte del país y algunos extranjeros en su mayoría. Un picnic en las orillas de los arroyos con juegos y música. María fue quien me presentó a los visitantes, con quienes simpaticé de inmediato. Enoch parecía guardar su distancia sobre mí, ya era más que obvio su enojo, pero estaba yo consciente que me lo había ganado a pulso. Lo que no sabía Enoch, era el por qué lo hice. No sabía que su ser había atraído mi interés, y no podía explicárselo o justificar una situación para éste inconveniente. Esa tarde trataría de hacer las paces con él. No me sentía cómodo estar bajo el mismo techo, y además ser así con uno de los elementos que me había abierto las puertas de la Hacienda con toda confianza y apoyo.  

    La mañana había corrido deprisa, y todos los jóvenes se encontraban en prendas cortas y de verano, era un día cálido y soleado en las Cascadas de Chiflón. Algunos se encontraban en grupos sobre el amplio territorio de pozas, otros jugaban un partido de pelota. Mientras me encontraba viendo el juego bajo mis gafas de sol, noté que Enoch se paseaba de un lugar a otro, como buen anfitrión, pero su rostro parecía aburrido, despreocupado. Fue cuando despertó ese deseo de nuevo en mí, el observarlo discretamente, simulando ver el partido, bajo esa figura menuda y piel suave de bronce, deambulando sobre lo que parecía ser el Edén de los encantos, lleno de árboles frutales, y una rebosante juventud global. Sus piernas torneadas y lampiñas, tonificadas por la biología de sus genes, sus brazos eran dos delineados grupos de músculos compactos que comenzaban a dar esa forma masculina bajo sus hombros. Su vientre hasta su dorso parecía la escultura de un guerrero maya en la era clásica, Enoch era una obra de arte andante, de carne y hueso. Su perfil de mestizaje fino, enmarcado con esa cabellera despreocupada y abundante, y esos ojos aceitunados bajo la sombra y llenos de inocencia, en juego con sus labios rosados y húmedos con el néctar de su juventud, lo hacía el fruto prohibido en el jardín del Edén ante mis ojos. El Chiflón no podía ser su mejor cómplice.  

    Antes de que se me ocurriera una idea para poder acercarme a él, uno de los integrantes del juego de pelota pedía un descanso, y llamaron a otro integrante al partido.  

    «¿Dónde estarás?» me preguntaba en el pensamiento.  

    Fue durante el partido cuando vi que Enoch se sentaba junto a María y otra invitada. Y en algunos momentos sentí que me observaba, sólo esperé que no fuera con apatía. Traté de no mortificarme más por el tema, hacía calor, tenía sed, ya era suficiente especular más. Fue cuando minutos después miré que Enoch se levantaba de con las chicas y se dirigió hacia una mesa del campamento por una toalla; era mi oportunidad para acercarme. Tal parece que Enoch tenía intenciones de ir a nadar con las chicas a las pozas, a lo cual interrumpí casi arrebatándole la toalla de su mano. Ambas chicas se quedaron sorprendidas. Mientras simulaba secarme el sudor que no tenía, aproveché para tocar su hombro, acariciarlo suavemente. Unos segundos después Enoch se apartó de mi lado, un poco molesto al perecer. No estaba yo dispuesto a seguir con éste desinterés que yo conseguí, estaba convencido de enmendarlo. Así que no desistí, y me acerqué de nuevo, colocándome frente a él y continuamente comencé a masajear sus hombros, preguntando si se encontraba bien, esa era mi justificación. Pude notar aun su resistencia, su malestar.  

    ─No sé porque creo que andas un poco estresado. Relájate ─le sugerí.  

    ─Bixij (¿Cómo)… ─respondió extrañado. 

    ─Jets’ a wóol (Cálmate, tranquilízate) ─ insistí.  

    ─Ma’alob yaniken, nib óolal (Estoy bien, gracias) ─respondió esta vez de una manera cortante. 

    ¿De qué manera le podía demostrar que estaba arrepentido de ser un rufián con él?, qué estaba enloquecido por verlo y contemplarlo desnudo la otra noche. Que me estaba estremeciendo por tocarlo ahora mismo. Que moría por estrecharlo entre mis brazos y comer ese fruto prohibido que él representaba para mí. Pero era imposible… aunque tuviera la oportunidad de estar solo con él en ese Edén de la tentación y mi perdición, creo que no tendría el valor de confesarle lo que siento hacia él, hacia Enoch.  

    Tuve que llamar a María para interrumpir mis pensamientos, para evitar que se fuera y yo me sintiera frustrado por no lograr convencerlo. La mano de esta chica coloqué sobre sus hombros, para ser precavido, disimular el momento. Al fin y al cabo también fui llamado en ese momento por los chicos para invitarme al juego. Los siguientes minutos lo perdí de vista. Al parecer se había retirado para ayudar a los organizadores de la excusión con los invitados, o quizás se había molestado por mi atrevimiento. Eso me puso un poco a replantearme de nuevo la situación, pero ahora decidí no tomarlo tan personal, quizás debería darle tiempo para al menos intentar ser buenos amigos, y que Enoch fuera el mismo que cuando llegué a la Hacienda, ese chico amable y sonriente.  

    Al terminar el partido, tuve oportunidad de conversar con algunos de los miembros del grupo antes de irse. Candelaria, era una chica muy simpática, una bella chiapaneca con quien podía percibir cierta química de su parte; no cabía duda que en el jardín del Edén, había olvidado a Kate temporalmente, ese era el efecto de estar en México, o al menos mi pretexto para justificar esos deseos extraños que estaban volviendo a mí. En ese instante pude ver que Enoch volvía al área para despedirse del grupo también. Al irse los últimos, Candelaria aún no perecía desear cortar nuestra plática, Enoch sólo observó con seriedad y no interrumpió, sólo siguió su paso hacia los camiones que ya esperaban. Candelaria partió unos minutos después.   

    Por la noche y al volver a la Hacienda, el Profesor Freud me había invitado a la cena con algunos colegas, pero no me encontraba de ánimos para acompañarlos, así que puse de pretexto una cita con Candelaria y otros chicos de la excusión, en la Cantina del pueblo esa noche. La verdad era que no quería seguir con esa indiferencia entre Enoch y yo, suponía que por llevarle 10 años de diferencia, debía tener la madures suficiente para afrontar esta circunstancia. ¿Cómo era posible que me dejará envolver por un chico de 18 años?, no era correcto. Era un dilema, por una parte mi educación, mi círculo social y familiar me reprobaría, me tacharía de depravado, acosador y enfermo. Pero por la otra parte, era innegable esta atracción por Enoch.  

    Antes de que llegara los colegas y amigos del profesor a la Hacienda de San Juan, me duché rápidamente, y en el transcurso hubiese querido escucharlo una vez más, pero Enoch ya se había vestido momentos antes. Después de cambiarme, bajé a la cocina y comí algo ligero, Gertrudis se encontraba dando los últimos detalles a sus platillos.  

    ─La cena estará en un momento joven ─me comentó Gertrudis con una sonrisa amable. 

    ─Gracias, es usted muy cordial ─respondí, pero no le notifiqué que no me quedaría para la cena.  

    Al comenzar a ocultarse el sol en la Hacienda, decidí irme detrás de la casona, un lugar solitario donde había una enorme barda vieja rodeada de árboles. Me reposé sobre el viejo inmueble, acompañado de la luna y mis pensamientos. Fueron tantas las preguntas que volvían a mi cabeza, pero a ninguna perecía tener respuesta. Creo que no tenía opción… sentirme el ser más depreciable y sucio por sentir esto hacia un joven de 18 años, o sentirme tan afortunado de venir a éste viaje buscando una razón a mi vida, y encontrarlo a él… 

    «A ti Enoch… la razón que ahora hace estremecer mi vida». 

    Las estrellas esa noche no dejaban de brillar, hubiese querido perderme en ellas hasta quedarme dormido y despertar en su cama, entre sus sábanas, su cabello reposado en mi pecho. Escapar a las praderas y perdernos en un horizonte de libertad. Pero creo que estaba especulando más allá de mis propios deseos. Quizás Enoch no tenía ni la menor idea de mi atracción por él, tal vez a él no le sucedía lo mismo que a mí, ni siquiera es lo que yo soy en éste momento. Creo que no tenía sentido seguir indagando. Mis ojos se cerraron pensando una ilusión, pero mi sueño me abrazó pensando en él.  

    Pasaba más de la media noche cuando desperté, e inmediatamente volví a la casa. Al pasar por su habitación, su puerta se encontraba entre abierta. Me acerqué a la entrada, y Enoch dormía en bóxer sobre su cama. Cubierto por la luz de la luna, del cual estaba tan celoso de que fuera ella y no yo, quien lo abrazara. Cerré su puerta sigilosamente para no despertarlo. 

    Que irónico era ese momento, no podía tenerle, pero sin embargo Enoch tenía todos mis pensamientos.  

    





   



 INVITACIÓN 

    Capítulo 4 

      

      

    Hacienda de San Juan, Chiapas. México. 

    Junio de 1993. 

      

   A  primera hora por la mañana, decidí ir a correr. Salí de la Hacienda y me fui a los campos abiertos del pueblo. Era verdad que el ejercicio reconforta los ánimos del cuerpo, mente y alma. Me sentía entusiasmado de nuevo, creo que me había dejado llevar por la intriga y la incertidumbre. La realidad era que me encontraba en un viaje profesional, aunque con un plus de sentirme de vacaciones. Estaba a punto de concluir mi doctorado, publicar mi primer libro, de casarme y ahora mismo, ser feliz. Así que no sé si fue el buen efecto del ejercicio o la situación de mi presente, pero decidí, o al menos lo intentaría, estar bien con Enoch, no importara que entre nosotros hubiera sólo una amistad. No tenía por qué encadenarme a un deseo y tampoco dejar de tratar a alguien sólo por el miedo a ser rechazado. 

    ─¿Por qué no? ─me pregunté a sí mismo. 

    No puedo privarme de intentar, aunque no sea lo que haya deseado o idealizado, por miedo a fracasar o el qué dirán, aunque en éste punto no tenía la certeza aún. Siddharta Gautama, como Arthur Schopenhauer pensaban que el sufrimiento del hombre, se basa en mayor razón a sus deseos, y en éste momento entendía que esa teoría espiritual y filosófica, tenía mucho de razón. Y mi batalla interior era no atarme a ese deseo que venía siguiéndome desde que Enoch entró en mi cabeza. Podía intentar entrar al juego de la cacería, sólo por estarlo, no por el deseo de conseguir a la presa.  

    Camino a la Hacienda de San Juan, el entusiasmo me llenaba, lo buscaría, lo convencería. Aunque no sé si sería fácil, porque el joven al perecer tenía su orgullo, pero al final era aún un chico, y eso lo hacía comprensible. Al parecer esta mañana no había nadie en casa. Macario y Gertrudis se encontraban en sus actividades. El profesor y la doctora se encontraban en la ciudad. Hacía calor, un momento ideal para ir a nadar. Macario me había comunicado que los chicos se encontraban en el río, pero que Enoch no les había acompañado. Intuí que se encontraría en la sala traduciendo textos, pero al entrar me di cuenta que no era así. Cautelosamente subí las escaleras, casi como una corazonada podía sentir que Enoch se encontraba en su habitación, pero el silencio indicaba que acertaría, posiblemente estuviera él durmiendo, aunque me extrañaba la idea de que así fuera. ¿Qué haría un joven de 18 años con mucha energía encerrado en su habitación? 

    «!Oh cielos!», el subconsciente y mi experiencia me daban la respuesta. No pude evitar sonreír.  

    No quería tener más pensamientos eróticos con Enoch, así que decidí tocar su puerta y entrar.  

    «!Uups!, mi subconsciente y experiencia no estaban equivocados», pensé.  

    Enoch se encontraba en bóxer, cuando lo vi volverse rápidamente de costado aparentado leer un libro. Seguro se estaría tocando sus partes privadas, a lo que instantáneamente reaccionó para no ser sorprendido por mí. No lo logró, pero fui prudente, como si no me hubiese percatado de lo sucedido. Después de cuestionarlo por qué no estaba con los demás, y responderme que sentía pereza, lo invité a nadar a la pileta de la Hacienda. Por su actitud algo serio aún, creí esperar una respuesta negativa. 

    ─Tu jaajil a wóol wáaj (¿Estás seguro?) ─preguntó extrañado. 

    Antes de que rechazara mi invitación, me acerqué con una actitud simpática y le extendí mi mano para sujetarlo. 

    ─Binmaake’ (Claro que sí) ─respondí jalándolo para que se pusiera de pie. A lo que se resistió un poco preguntado si tendría que ser ahora. Fue cuando observé que tenía una erección bajo su ropa interior. No puedo decir que me excitó al verle, fue una especie de ternura al verlo apenado y nervioso.  

    ─Voy a cambiarme ─estreché su mano─. Ko’ox (¡Vamos!) 

    Inmediatamente después salí de su habitación y al llegar a la mía, esta vez su imagen volvía a mí. Pensé varias cosas sobre Enoch. Posiblemente haya estado pensado en los pechos de algunas chicas, quizás estaría terminando en este momento, no lo sé; o tal vez ¿tendría una fantasía homosexual como yo?...  

    Este pensamiento me dejó un poco dudoso, excitado. Decidí no usar ropa interior, sólo ponerme un short; y cuando esto sucedía, entró repentinamente hacía el baño, donde mi puerta estaba abierta y pudo verme desnudo, o al menos una parte. No realicé ninguna actitud de bochorno y nada por el estilo, pues pensaba que en Norteamérica como en cualquier casi parte del mundo, era común andar los hombres desnudos en el gimnasio o las regaderas de la escuela.  

    ─Nos vemos abajo ─le dije y salí de la habitación.   

      

    ********** 

      

    Al llegar a la pileta, Enoch traía consigo su libreta de traducciones y un bolígrafo. Su actitud era más accesible, aunque mantenía cierta seriedad. Yo introduje mis pies sobre el agua de la pileta, y me senté sobre el borde de la misma, después de nadar un momento. Enoch colocó su cuaderno en el borde y se introdujo al agua. Un suspiro no pude evitar sentir cuando vi como su short de manta mojado se le pegaba a su cuerpo, dejando ver sus firmes nalgas marcadas mientras nadaba. La pileta no era tan amplia, así que en un momento Enoch paró para colocarse frente a mí y observarme unos segundos en silencio. Mis muslos estaban entre abiertos, mi short húmedo, y esto hacía que se pegara a mi piel, quizás esto le llamó su atención.  

    ─¿Sucede algo? ─pregunté con la mirada fija sobre él.  

    Parecía titubear, parecía querer decirme con su mirada que mi bulto le incomodaba, o tal vez… ¿le gustaba? 

    ─¿No entrarás a nadar de nuevo? ─cuestionó con cierto nerviosismo. Esquivó mis presentimientos, sin duda.  

    ─Beyistak (Por supuesto) ─y en ese momento me introduje sobre el agua. Ambos continuamos como si nada hubiese pasado, aunque en realidad así haya sido, pero dentro de la consciencia de cada uno, sabía que había pasado una reacción extraña… atracción, morbo, quizás la sensación de saber que nos encontrábamos solos. Una alta tensión erótica se producía bajo el agua, en el silencio del deseo y dos miradas que se cruzan pidiendo acercamiento. Mis prejuicios me detenían, su inexperiencia a él. En un momento casi nos topamos de frente, él sólo me retaba con su tímida sonrisa, yo no desaprovecharía esta oportunidad. Enoch comenzó arrojarme agua con sus manos sobre mí, rompiendo así ese silencio que nos apartaba. Yo correspondí con la misma acción mientras me fui acercando hacía él, para después sujetarlo sobre mi cuerpo, y fue cuando lo sentí por  primera vez tan cerca, piel con piel, mojados. Enoch forcejeaba una y otra vez, pero no se resistía tan fácilmente. Bajé el control de mi fuerza para ver si se escabullía, pero fue tal mi sorpresa que se mantenía en mis brazos sujetándose, aún riendo. Lo observé por un segundo a sus ojos de verde jade, los cuales brillaban por el reflejo del sol sobre el agua. En ese momento cambió su sonrisa por un temple cálido, tembloroso. Lo volví frente a mí, quedando esta vez frente a frente, en silencio. Sólo en mis pensamientos había deseado tener un momento así con Enoch, y moría por saber que sucedería a continuación.  

    ─Enoch… apenas musité. 

    ─¿Sí? ─respondió como con la esperanza de escuchar algo que deseaba. 

    En ese instante nuestro momento fue interrumpido por el sonido del motor de un auto llegar. 

    «!Maldita sea!», pensé.  

    Era el Profesor Freud y la Doctora Bocelli quienes llegaban de la ciudad. Enoch volvió su vista al escuchar, pero no intentó quedarse con la duda.  

    ─Ba’ax ku yúuchul (¿Qué pasa?) ─preguntó casi desesperado─ ¿Qué es lo que me ibas a decir Kike? 

    ─Mixba’al jaajil (No es nada serio) ─le respondí desconcertado─ Olvídalo. 

    Pensé que ya no era el momento. Enoch bajó su mirada frustrado y en unos segundos se dirigió hacia su libreta, donde tomó el bolígrafo y comenzó a simular que escribía. Sabía que se había molestado, pero ahora no estaba en mis manos. Intenté decirle que después hablaríamos, pero en ese momento se acercó Isabelle, la doctora. 

    ─Hola chicos ─saludó sonriente con una cesta de mangos en su brazo.  

    ─Hola Doctora Bocelli ─respondí tímidamente─, ¿necesita ayuda? 

    ─No Henry, gracias. Ustedes continúen refrescándose.  

    Continuamente Isabelle se dispuso a poner la canasta sobre una mesa y comenzó a limpiarlos con una servilleta de cocina. Enoch continuaba con su libreta y su seriedad, con su cabello mojado, y su atractivo perfil que me parecía irresistible. No quería que la apatía se interpusiera entre nosotros nuevamente, así que decidí interrumpirlo, cuestionando que hacía, y sólo respondió que anotaciones tzeltal. No era verdad, le respondí. Después argumento que eran sus pensamientos.  

    ─¿Sobre qué? ─lo cuestioné.  

    ─Es privado ─apenas respondió con una forzada sonrisa. 

    ─¿No me dirás? 

    ─No lo haré. 

    Yo tenía intenciones de caer en su berrinche, decidí tomarlo con gracia, así que me dirigí a la doctora, diciéndole de broma, que de alguna manera mi guía estaba siendo descortés conmigo. Aunque lo decía sólo por apaciguar el momento, me dirigí hacia Isabelle para ayudarle a limpiar mangos. Enoch no quiso quedarse atrás, y dejó su libreta para dirigirse hacia nosotros, haciéndome a un lado con su brazo.  

      

    ********** 

      

    Por la tarde, tuve que ir a realizar algunas gestiones del Profesor Freud para el pueblo. No tuve oportunidad de platicar con Enoch. Tenía tantas ganas de saber qué había detrás del silencio de su mirada, ¿acaso sentía algo por mí, como lo sentía yo por él? 

    «¿A quién trato de engañar?», sabía que no tendría el valor, que sólo me prestaba a ese juego de atracción, donde el cazador, había sido cazado.  

    «¿Cómo me dejé atrapar por los encantos de Enoch?». 

      

    





   



 ACORDES DE PASIÓN 

    Capítulo 5 

      

      

    Área eco turística de Nahá, Chiapas. México. 

    Junio de 1993. 

      

   E n Junio de 1990 conocí a Alexander Goldman, asesor de gestiones artísticas en el MoMA (Museo de Arte Moderno de Nueva York); un bien parecido joven recién graduado de la Universidad de Pennsylvania. Había sido una reunión de colegas de nuevo ingreso en la Universidad de Columbia, en el lobby del Hotel donde se llevaba a cabo la velada. A pesar de ser muy joven para desarrollarse profesionalmente en las relaciones públicas con catedráticos y renombrados artistas del país e internacionales, su nombre comenzaba a posesionarse en los principales diarios de Nueva York. Esa noche no negaré que su personalidad segura, elegante, porte y garbo, culto, además de su gran atractivo enigmático y refinado, llamaron mi atención. Y por consiguiente, después de darse un momento para platicar unos minutos con un grupo de nosotros en el salón, imaginé que no tendría la oportunidad de tratarle de nuevo; su campo no era mi especialidad, pero para mi sorpresa antes de concluir la reunión, recibí su tarjeta personal que me había enviado con un camarero, donde su mensaje fue claro: ¡Llámame!  

    Su nombre y el número telefónico venían impresos en la tarjeta. Este joven hombre debe tener una larga lista de pretendientes a sus pies, ¿y me envía su tarjeta a mí?... claro que no subestimaba mi apariencia personal, pero comparado en una simple alegoría, yo parecía un amateur y él uno de las ligas mayores. No intentaba pretender tener una relación más allá de nuestras profesiones, pero al menos quería darme la oportunidad de tener alguna cena con él; no estaba dispuesto a arriesgarme a levantar sospechas con mi novia, círculo social y profesional.  

    Bastó un día entre semana, cuando tuve la osadía de llamarle y concertar una cita para cenar. Su prudencia y gallardía me entusiasmaron a reunirme con él, casi como una reunión secreta, sabíamos que no había nada de qué avergonzarse en ese momento, pero también teníamos el conocimiento de saber que existía algo más detrás de estas intenciones de reunirnos. Siempre lo prohibido parece tener una etiqueta atractiva que nos hace vulnerables ante la tentación. En el Talmud judío hay una frase que dice:  

    “Toda tentación trae una consecuencia, todo sacrificio trae una recompensa”.  

    ¿Acaso me encontraba entre la tentación del deseo una vez más, o en el buen intencionado sacrificio de arriesgarme por algo bueno esta vez? 

    «Creo que la duda era peor que ésta cuestión», pensé.  

    La cena la habíamos acordado por una petición de Alexander en un exclusivo restaurante de SoHo, en la Gran Manzana, en Manhattan. Durante el trayecto a la reunión privada, mi instinto y curiosidad me comenzaban a correr como heroína ardiente en mis venas. Tenía tiempo que no me sentía así. Media hora después, nos encontrábamos frente a frente, en una conversación que fue subiendo de grado, de cordial a pretenciosa. No cabía duda que Alexander tenía un gancho llamado personalidad con un ingrediente muy peculiar de atracción física, lo cual ésta mezcla lo hacía deseable, pero una vez que su egocentrismo se convirtió en el plato principal de la cena, mis niveles de intención sobre él se desplomaron como aquel “jueves negro” del 24 de octubre de 1929, día en el que dio comienzo la caída en la Bolsa de Nueva York y con ella el Crack del 29 y la Gran Depresión. ¿Cómo es posible que teniendo todo ese conjunto de cualidades, hubiese dentro de ese disfraz una “gran diva” con aires de grandeza? Creo que éste tipo tenía todo, menos humildad.  

    En ésta ocasión, ni tentación ni sacrificio, sólo una desconcertante desilusión, de la cual me sirvió para tener la convicción de no dejarme llevar por las apariencias. En esa cita tuve la oportunidad de liberarme de mis propias inquietudes por pertenecer a ese mundo que me tentaba. Y de ese momento a otro, mi mundo comenzó a girar a un despejado y hermoso cielo azul, en el verano de 1993… bajo el sol recostado y semidesnudo sobre el pasto de una de las áreas protegidas de Chiapas, el Nahá. Éste era uno más de los privilegios de mi estadía y de un contacto como el Profesor Freud, quien logró conseguir un hospedaje en una de las cabañas de el Nahá, territorio lacandón donde se mantenían la vida tradicional de sus etnias; un paraíso entre montañas, bosques de pino y lagos, que parecía no pertenecer a esta época. Y aunque la estadía sería sólo por un día, sabía que ese momento no lo olvidaría nunca. Así que ha unos cientos de kilómetros al noreste de la Hacienda, mis oídos lograban escuchar los melosos y tímidos tarareos de una “Paloma negra” en la voz de Enoch, quién ejercía el sutil timbre bajo un árbol como los propios ángeles, suave, limpio, natural, inocente, fresco; no podía omitir esa sensación de regocijo ante mis sentidos, principalmente al oído, a la vista. Su cabello alborotado me atraía bastante, sus facciones de inocencia tenía un toque culto en su semblante, relajado, artístico innato. Merecía mi reconocimiento, se lo hice saber, pero le pareció lo contrario, o al menos esa idea tenía. Lo vi por unos segundos, lo desprendí de esa bermuda de manta color hueso que portaba, dejándolo desnudo en mi imaginación, sólo con su voz. Sonreí y le pedí que tarareara de nuevo esa pieza tan clásica de la música mexicana. Enoch sólo guardó silencio pensativo, omitió mi petición. Para mi sorpresa me invitó a que lo siguiera; estaba dispuesto acompañarlo al mismo infierno de mis pensamientos y deseos. En el parque ecológico del Nahá, no estaba permitido realizar ruidos, tocar música o algo parecido, pero si dentro de las cabañas en un grado moderado, y para mi fortuna, Enoch había traído su guitarra acústica. Continuamos caminando hasta entrar a la cabaña. Inmediatamente se postró en un banco de madera colocando su guitarra sobre sus piernas. Yo me senté frente a él, y fue cuando comenzó a tocar los acordes de “Siempre hace frío” de Cuco Sánchez. Era adorable, mientras sus manos lograban ejecutar unos agudos acordes llenos de pasión; su imagen evocaba en mí el exquisito placer del arte en la piel, no había pretensiones, no había arrogancia, sólo un joven que me inspiraba una dulce tentación de carne y hueso, mi corazón se aceleraba en cada nota orgánica de su ser. Al terminar los profundos acordes de la melodía en su guitarra, le pedí entusiasmado que tocara otra pieza para mí, y fue nuevamente cuando comenzó a tocar su guitarra, pero ahora los acordes eran desgarradores como su pieza, “Pa’ todo el año” del gran compositor mexicano José Alfredo Jiménez. Enoch me atrapó una vez más. No sabía si me encontraba en ese momento con él porque me había dejado llevar por su virtud a la música, o por su encanto humano, quizás ambas hacían de Enoch el ser perfecto para lo que nunca imaginé. El problema era que cuando ese deseo por él volvía a mí, los miedos lo hacían también, era una batalla de la cual no podía salir vencedor. Todo pasaba tan rápido, Enoch volvía a terminar una versión tan profunda y nostálgica de “Pa’ todo el año”. Pensando que no podría ejecutar algo igual, sólo sonreí porque mi garganta no podía emitir palabra por el estado emocional que ahogaba mi pecho interior, así que sólo decidí salir de la cabaña. Ese ángel semidesnudo en la guitarra, astutamente comenzó a tocar ahora la emblemática pieza de “Paloma negra” de Tomás Méndez, y nuevamente me atrapó, haciéndome volver de inmediato, bajo los efectos de la pieza musical, pero en la ejecución tentadora de Enoch. Tomé asiento de nuevo, me dejé llevar por la melodía… por una fantasía que comenzaba nuevamente en mi cabeza. Pero Enoch sólo me daba fragmentos de sus encantos, aunque esta era por su talento. Terminé derrumbado sobre el sofá, un suspiro me delataría, Enoch me observaba fijamente, fue cuando no pude resistirme a pedirle una pieza más extensa, algo que hiciera ahuyentar mis monstruos internos. Mientras yo me perdía en esa profunda petición musical, noté que tímidamente Enoch se perdía sobre mi dorso desnudo, continuamente hasta mis muslos, y sobre mi bañador que llevaba yo puesto. No lo interrumpí, quería que él también demostrara sus deseos, si es que existían. Fue cuando nuestras miradas se engancharon en un segundo; Enoch se volvió bajando su vista y comenzó de inmediato a liberar su alma sobre la guitarra. Las notas cambiaron drásticamente a la sonata de “Moonlight”, en una versión extraña de cuerdas, pero de notas dramáticas y eróticas para mí, las que comencé a escuchar como un orgasmo al oído; Beethoven se convertía en un cómplice entre nuestro silencio, entre nuestros deseos.  

    Mi mente comenzó a fantasear con tal escena. El éxtasis del momento, me hizo despojarme de mis prejuicios y quedar desnudo sobre el sofá, Enoch era la causa y mi fetiche más intenso, haciéndome olvidar del miedo, de todos, sólo él y yo, y un ardiente momento. Mis suspiros de excitación, me hacían entender que Enoch ya sabía lo que estaba sucediendo, pero como inocente despertando al deseo humano, al placer carnal, le daba miedo atreverse a responder, pero sus virtudes en la pieza lo delataban a él, la melodía parecía subir de intensidad. No podía parar esta vez, así que mi impulso fue ponerme de pie y dirigirme hacia él. Quedando detrás de su espalda, toqué su piel sutilmente, como una acaricia a la cual se estremeció, pero no dejaba de tocar, pareciera que su excitación instruyera su virtud musical. Mi mano había llegado hasta sus cabellos, a los que tanto deseaba tocar, oler. Mi cuerpo estreché a tu espalda, y mi ardiente cuerpo se acomodaba sobre tu piel canela y suave, caliente y dulce. Sus brazos continuaban extendidos hacia las cuerdas del instrumento musical, oportunidad para estrecharlo entre los míos, mientras susurraba su nombre al oído.  

    Comenzó a temblar de placer, los acordes de pasión se intensificaban en una distorsión por el placer. Enoch sólo cerró sus ojos, mientras lo recorría entre mis manos llenas de deseo. Nuestra respiración se agitaba cada vez más, pero sus manos no dejaban de tocar. Mi boca no se podía detener, buscaban sus labios de miel, quería arrancarle gemidos de placer, y sólo su boca abrió esperando mis besos dentro de él. Lo sujeté de su abdomen hacia el mío con fuerza, y mi otra mano la revolcaba entre sus cabellos. Nuestras bocas se unieron en un pasional beso, y con ese sabor afrodisíaco que sólo dos amantes pueden entender en el bajo instinto de perder la razón, en los desbordes de la pasión.  

    ─!AAAhhh! ─nuestras voces exclamaron desinhibidos, mientras explotábamos en placer, sin control.  

    Mis ojos se abrieron en ese momento, haciéndome despertar de ese sueño erótico que había tenido, como efecto de esa tarde al escuchar ejecutar los acordes de pasión, en las fantasías de mis pensamientos antes de dormir. Había caído una vez más ante los encantos de la más dulce tentación que estaba viviendo, y el cual su nombre era… Enoch.  

    Entre el arte y la pasión existe un delgado hilo llamado deseo, el cual los convierte en uno solo cuando la creatividad y el artista se fusionan en la concepción de la inspiración. Y el erotismo era sin duda, el arte de la seducción entre dos amantes, bajo la sombra de la tentación y lo prohibido.  

      

    





   



 UN SUEÑO POR CUMPLIR 

    Capítulo 6 

      

      

    Chiapa de Corzo, Chiapas. México. 

    Junio de 1993. 

      

   E n mi juventud soñaba con tantos momentos en mi futuro. Soñaba con ser integrante de una banda de rock, o un célebre cantante como Richard Butler, pero al pasar el tiempo me fui dando cuenta que los sueños deben ser sustentados en realidades, y quizás no tenía la pasión o el talento de convertirme en uno de ellos. Afortunadamente mis propósitos cambiaban mientras crecía, y fue cuando dirigí mis objetivos profesionales por el camino más seguro, la Universidad.  

    Los sueños de juventud no habían desaparecido del todo en mi vida personal. Soñaba que llegaría el momento en que los monstruos de mis dudas fueran respondidas por mis padres, por mis maestros, por los rabinos de la sinagoga, pero estos nada más se intensificaban en contra mía, ese monstruo personal me arrastró hacia la soledad y el silencio, ocasionando una dicotomía en mi personalidad donde una parte de mi ser lo mantenía encadenado en ese abismo de emociones, de deseos y culpas que no merecía sentir, al menos yo no había pedido ser “así”. Sólo esperaba el momento de obtener respuestas, comprensión, un ser que sintiera lo mismo que yo había sentido desde pequeño. Pero ese momento no llegaba. No podía detenerme, la otra parte de mí tenía que continuar, cumplir con las expectativas de los demás, la familia, la sociedad. Pero, ¿en qué momento alguien me ayudaría a cumplir las mías? 

    Hay hombres que se han pasado una vida entera esperando cumplir sus sueños, realizar sus objetivos, construir su destino, el sentirse amados, y sin embargo, esos momentos no los cumplieron del todo, si es que llegaron, y lamentablemente otros simplemente murieron en el olvido, esperando ser recordados en un corazón ajeno. Me aterra que esa parte de mí no llegue. Mi novia es una excelente mujer, y no podía esperar más de ella, lo que me frustraba es no poder entregarle todo ese amor que debería porque se lo merecía, pero que se aferra a permanecer para alguien más; y mi miedo es saber que ese amor está reservado para alguien como yo, alguien del cual inciertamente no sé sabía si llegaría, o quizás yo simplemente debía buscarle, pero creo que eso sería imposible, porque iría contra mi naturaleza, o al menos en esa en la que me han hecho creer todo éste tiempo. Tal vez el amor de mi novia llegaría a despertar esa plenitud que necesitaba sentir, pero la pregunta es: ¿y si no era así? 

    Para empeorar la situación, temía llegar al final de mi vida y ver también que arrastré a alguien más a mi lado. No sería justo para nadie, pero mucho menos mentirle a alguien por mi cobardía. ¿Pero cómo hablar de eso?, si sé que me sacrificarían vivo. A pesar de que la época de los años 70´s había revolucionado éste tema en Norteamérica y Europa, los inicios de los 80´s no marcaban una buena continuidad. Los medios de comunicación hablaban de esa extraña enfermedad llamada SIDA, una especie de maldición que habían catalogado los religiosos contra los homosexuales, lo cual no me aterraría porque sé que las religiones no son creíbles, pero ahora la ciencia respaldaba esos acontecimientos de infección, entre la comunidad homosexual. Temía ser contagiado desde muy joven, temía ser rechazado, morir solo, sólo por arriesgarme a llevar una vida libre; estaba muy confundido.  

    Lo único que me había hecho acomodarme dentro de una zona de confort en los inicios de los 90’s, era mentir. Llevar una vida de apariencias, a las cuales creía que había ido aceptando como un modo de sobrevivir y subsistir ante éste mundo de rechazo para alguien como yo. Al perecer existen momentos que nunca deberían llegar, pues en caso de que esto suceda, los daños colaterales podrían ser devastadores. Esto me llevaba una y otra vez, como un péndulo de emociones a continuar así, en silencio, omitiendo el verdadero ser que soy, que en realidad no hay tanta diferencia de lo que todos sabían de mí, pero la única diferencia y quizás la más importante, es que soy gay.  

    Por otra parte, es irónico que cuando no esperaba éste momento que vivo ahora aquí en México, Enoch llegara a tambalear mi ser, mis emociones, mis pensamientos. ¿Por qué le tendría que conocer en esta parte de mi vida?, ¿acaso el momento ideal se equivocó algunos años? O, ¿tal vez yo había llegado a su vida demasiado tarde?... 

    «¿Por qué doy por hecho y me cuestiono sobre la naturaleza de Enoch?», me detuve un momento para encontrar una respuesta.  

    ─Quizás porque su mirada no podía mentir ─musité a mí mismo. Tal vez esto que yo miraba en él ahora, yo lo había vivido en el pasado, en mi juventud, como Enoch. Por eso podía suponer que así sería, pero ¿y si era algo más fuerte lo que me hacía intuir todo esto sobre el táankelem (muchacho) de mis pensamientos?... 

    Qué conflicto es ceder ante Enoch, el chico con quien había coincidido en el mismo camino, y del cual me encontraba atascado en un fango de incertidumbre. Tal vez la única ventaja de todo esto, era que me encontraba lejos de casa, de mi familia, de mi novia, de mis amigos, de Norteamérica, como un fugitivo en un pueblo donde no era perseguido. Donde tenía enfrente un tesoro listo para ser hurtado. ¿Por qué demonios me tendría que estar comparando con un delincuente?, probablemente porque la misma sociedad así me lo había dictado, ser culpable de mi naturaleza, un antinatural, un pecador de la depravación, un marica chupa pitos, y ahora un responsable de iniciar una epidemia llamada SIDA. No era justo, en mi juicio racional y ético, el generalizar no era una acción nada inteligente, pero la cultura de mi tiempo así lo creía. Así que la única manera de poder enmendar esa culpabilidad, ese juicio, ese señalamiento ante mí, era ser consciente de mis propios actos.  

    Enoch había minimizado ya esa molestia que yo ocasioné, pero aún sentía ese silencio incomodo que se daba en ese encuentro de nuestras miradas, o ¿era acaso algo más?, sobre eso era precisamente lo que deseaba descubrir, así que decidí darme el tiempo, para encontrar ese momento.  

    Los siguientes días, tuve que avanzar con el material para mi libro, pero mientras lo hacía, esperaba un momento para coincidir y hablar. Tampoco podía ir a su puerta, tocar y exponerle mis dudas. Si yo era ya un adulto y tenía ese conflicto, supuse que Enoch no lo entendería y hasta posiblemente lo asustaría. Pienso que ese momento debería llegar en el instante adecuado, pero también consciente que debería poner de mi parte para poder intentarlo. Las visitas y las contantes actividades, no se prestaban para tener un momento a solas con Enoch, pero no podía rendirme ahora, tenía que mantenerme firme. Sabía que llegaría ese momento.  

    Una mañana, lo vi desde el balcón que transcribía textos tzeltales  en el patio, a solas. Era una oportunidad para llegar y platicar con él, así que tomé algunos de mis escritos, para tener el pretexto de una charla amplia. Pero al bajar y volver mi mirada hacia el exterior de la puerta, vi al Profesor Freud y un colega suyo sentados cerca de la entrada exterior, no podía fingir no haberlos visto, automáticamente los saludé, invitándome a sentarme con ellos, ahora le preguntaría sobre mis escritos. No sé si Enoch lo notó, pero sólo espero que no haya creído que era mi voluntad apartarme de él. Mientras el profesor revisaba mi trabajo atentamente, yo discretamente volvía mi vista a Enoch. Era un suspiro secreto el que despertaba con sólo verlo, tan dedicado a lo que amaba, sin pensar nada más allá de su momento. Una vez más perdía la oportunidad.  

    El siguiente día afortunadamente tuvimos una salida desde muy temprano hacia Chiapa de Corzo, un municipio de gran tradición y leyenda, del cual ansiaba visitar para fotografiar antiguos monumentos emblemáticos como la Fuente Colonial mejor conocida como La Corona o La Pila, las Ruinas del Templo de San Sebastián, la Iglesia de Santo Domingo, el Templo del Calvario, el Templo de Santo Domingo de Guzmán, mejor conocido como la Iglesia Grande, por la Fiesta Grande de Enero, así como otros monumentos. También tomé registro de sus artesanías de laca, tallado en madera, bordados chiapacorceño, joyería y gastronomía, así como sus tradicionales costumbres en las calles, llenas de folclor y colorido. El camino sería largo, algunas horas hacia el noroeste del estado, pero valía la pena. Además y como de costumbre, mi mestizo favorito, Enoch, me acompañaría en esta agradable visita, y dentro de mis esperanzas, esperaba tener esa oportunidad que tanto había buscado.   

    Tras unas largas horas de recorridos por las estrechas calles y coloniales avenidas, adornadas algunas sobre sus techos de teja con listones de papel picado y de varios colores, uniéndolas una de otra. Así como una serie de fotografías y entrevistas a personajes del pueblo dentro del contexto cultura, artesanal, artístico e histórico; Enoch y yo decidimos hacer una pausa para descansar en un cálido y tradicional hotel dentro de la ciudad. Después de un tradicional y exquisito Salpicon de Chiapa de Corzo, acompañado de un refrescante tascalate, nos dispusimos a ir a la habitación, la cual compartiríamos.  

    Mis nervios estaban a tope, necesitaba tomar una ducha; pero esperaba mi turno, y con gran esfuerzo me concentraba para no inquietarme con fantasías que fueran a estropear mi objetivo, charlar con Enoch. Sabía que no sería sencillo, pero no podía dejar pasar esta oportunidad ahora que estábamos solos, sin interrupciones. Al cabo de unos minutos, tocaba mi turno. El agua fresca caer sobre mi cuerpo, ayudó a tranquilizarme y sentirme con energía de nuevo, o tal vez era la inquietud de saber que afuera ya estaría Enoch, recostado sobre su cama. Rápidamente me vestí con unas prendas de manta que había adquirido durante el recorrido por la ciudad, además de algunas artesanías y recuerdos. Pero sin duda el más preciado, estaba a unos escasos metros detrás de la puerta del baño. No podía esperar más, debía salir a enfrentar mis dudas.  

    ─Uts ta t’aan wáaj u kuxtalil waye’ (¿Te gusta la vida aquí?) ─las primeras palabras que escuché de Enoch decir al coincidir en la habitación, y aunque yo sabía algo del lenguaje maya, apenas pude entender su pregunta para responder brevemente. 

    ─Beey, jach uts tin wich (¡Sí, me encanta!) ─respondí ante ese timbre que su acento producía y que me encantaba escuchar de él─. Ba’ax úuchij (¿Por qué?). 

    Su rostro bajó con timidez, como prediciendo una respuesta importante a continuación.  

    ─A mí también me encanta, a pesar de las pérdidas que he tenido por parte de mis padres y mi nana ─no era la respuesta que esperaba, pero me conmovió, haciéndome desear escuchar más─, y amo tanto mi estado, mis orígenes mayas, que son mi familia ahora, por lo que pienso que no podría dejarles nunca.  

    ─Y no tienes porque hacerlo, si es que aquí te sientes feliz ─traté de mostrarle mi empatía, la cual era sincera─, quizás el futuro te tenga nuevas oportunidades dentro de tu estado.  

    ─Es precisamente eso, de lo que quería platicarte ─respondió esta vez levantando su rostro con un semblante de ilusión, como un niño al hablar de sus juguetes.  

    ─Puedes hacerlo entonces. Te escucho Enoch. 

    Continuamente me senté sobre mi cama y puse atención a lo que el joven muchacho empezó a revelar. Uno de sus sueños por cumplir, era participar como Parachico en el siguiente festival de enero en esta misma ciudad de Chiapa de Corzo, la Fiesta Grande. Su retórica convincente y conmovedora, me habían revelado que la leyenda de doña María Angulo, la comparaba con su madre Rosario, originaria también de la Madre Patria, y él de cierta manera identificado con el niño, y aunque no hizo comparación con la enfermedad del niño, ciertamente pensé que posiblemente él también buscaba la manera de curarse de esa melancolía que venía arrastrando desde sus tragedias familiares. Ahora yo me comenzaba a identificar un poco con Enoch, ya que éramos dos seres buscando respuestas a nuestras aflicciones, y de las cuales sabíamos llevar muy bien en el anonimato del silencio y las apariencias. Yo le prometí ayudarlo con pagar los gastos totales de los atuendos, el cual se negó al inicio, pero le dije que lo tomara como un presente por su valioso trabajo y servicio que había tenido hacía conmigo casi el mes en mi estadía en Chiapas. Me sentí feliz el poderlo ayudar en algo tan noble y admirable, como el participar en ese evento para seguir manteniendo sus tradiciones. Lo que nos ligó al siguiente tema, y era precisamente el que me contara todo sobre esa tradición, de la cual yo ya tenía un amplio conocimiento por mis estudios, pero nada se comparaba con escuchar de viva voz de Enoch, al menos para mí. Y fue algo nuevo que pude aprender y asimilar como un aprendizaje a mi vida, a lo que estaba viviendo, y eso era que durante una parte del festival, algunos varones participaban como Chuntas, estos eran personajes femeninos representando a las mujeres que habían acompañado a doña María Angulo en su recorrido por las épocas de hambruna, según la leyenda. Y estos personajes eran representados tanto por jóvenes, como por padres de familia. Lo que me llamó la atención fue que dentro del ambiente de celebración y algarabía familiar y cultural, no existía el morbo de la homosexualidad, ni el prejuicio machista de que un hombre no debe vestirse de mujer. Aunque esto último no era algo en lo que yo me identificara, sin embargo si me conecté con el momento de ese ambiente donde la misma gente, sociedad, vecinos y familias, eran uno solo. Cuanto deseé en ese momento poder participar en ese festival también, pero ya tenía otros planes con Kate, precisamente para esas fechas del siguiente año. Además, desde ese momento guardé la ilusión de ver a Enoch personificar a un Parachico dentro de la celebración.  

    «!El sueño!», pensé instantáneamente, acelerándome el corazón. ¿Acaso este tenía qué ver con lo que acababa de escuchar de Enoch?... era una casualidad que después analizaría con mayor tiempo.  

    Por lo tanto, Enoch y yo pudimos dormir una siesta, para después retomar el camino al anochecer a la Hacienda. Durante el trayecto no se pudo dar la oportunidad de poder hablar lo que yo pretendía, pero no me sentía frustrado, ya que al menos tuve la fortuna de conocer un poco más la parte emocional de Enoch, y no sólo la parte atractiva que yo sentía por él. No era momento para planear una charla futura, sólo deseaba disfrutar el presente, y Enoch viaja en él, así tuviera que seguir ocultando de momento mis propios temores.  

    El ocultamiento en otro contexto era una forma que quizás en mi vida representaba una parte de mi ser en el anonimato, de mis emociones y mi vulnerabilidad. Creo que uno de los filósofos que criticó éste tema, Heidegger, no tuvo que pasar por esto en su tiempo, y podría ser, porque por otra época como en la antigua Grecia, las creencias politeístas sobre sus Dioses, la homosexualidad teñía con estos tintes algunos de sus venerados, así como en parte de la población. A su vez, Heidegger fue un polémico y controversial filósofo, donde alguna vez representó en sus obras, que el ser es el abismo, y curiosamente yo me encontraba en mi propio abismo.  

    A estas alturas de mi estancia en la Hacienda, me había atrevido a salir de ese alegórico ocultismo y mi riesgo tuvo una compensación, una respuesta, una justificación, una comprensión.  

    «En la Fiesta Grande, todos somos una familia», fue uno de los comentarios de Enoch, que me acercó un poco a la luz de la paz, a esa necesidad de encontrar tranquilidad un momento.  

    Comenzaba a creer que Enoch había llegado en el momento adecuado a mi vida. De lo que no tenía certeza, era qué es lo que continuaría entre nosotros. ¿Valdría la pena dar otro paso arriesgado para conocerlo más?... claro que sí, estaba decidido.  

    Por la noche, mi entusiasmo se encontraba latiendo tan fuerte aún, que no podía conciliar el sueño, era tal vez la certeza de saber que él se encontraba a lado de mi dormitorio. Esperé los minutos necesarios para que durmiera, hasta que el silencio me hacía entender que ya lo hacía. Una vez más me acerqué a su habitación, lento, sigiloso, hasta el marco de su puerta, y en esta ocasión, sólo quería contemplarlo por un momento, tan frágil, tan dulce, semidesnudo. Cuanto daría porque su cuerpo reposará sobre mis brazos; eran quizás ilusiones las que me hacía, pero al menos me hacían suspirar, sentirme vivo, me hacían feliz.  

    Al volver a mi cama, antes de cerrar mis ojos, lo evoqué en mis pensamientos, en el susurro de mi voz… Enoch. Creo que ya había llegado el momento de abrirme al amor. 

      

    





   



 COPAS Y OLVIDO 

    Capítulo 7 

      

      

    Hacienda Las Margaritas, Chiapas. México.  

    Junio de 1993. 

      

   F ue en el verano de 1986, cuando acababa de graduarme de la preparatoria y también había cumplido mis 21 años de edad. A mi padre le pareció una excelente idea enviarme esa temporada de vacaciones a casa de mis tíos en el pueblo de Bradford, New Hampshire. Mi idea no era pasar un par de semanas en las reuniones familiares o el ocio completamente, así que decidí trabajar temporalmente al llegar para obtener algunos ingresos extras antes de iniciar mis estudios en la Universidad. Mi tío me recomendaría con el supervisor del supermercado del pueblo continuo, donde sería auxiliar de piso y empezaría prácticamente de inmediato.  

    Darren era el nombre de mi compañero de piso, un chico introvertido, arisco, pero debíamos cruzar palabras por cuestiones del trabajo; era de mi edad, atlético, todo un rebelde sin causa, y sin amigos al parecer. Aunque Bradford no parecía ser un lugar para hacer muchos amigos, la mayoría de su población eran personas de la tercera edad, y familias jóvenes con hijos pequeños. La mayoría de los chicos de mi edad, se iban a las ciudades grandes del estado a continuar sus estudios, como yo lo haría en un breve futuro. Pero para otros como Darren, quien venía de una familia disfuncional y de bajos recursos, sólo había tenido la oportunidad de terminar la secundaría y con suerte acomodarse en un empleo del pueblo. Tal vez fue esa vulnerabilidad en él o esa empatía que yo sentí hacia su persona, lo que me hizo insistir en entablar una amistad con Darren. 

    El campo, y ser originarios de pueblos, fueron motivos en común que nos atrajo a comenzar a entablar conversaciones en pasillo, en el comedor y a veces fuera del trabajo. Fue a las primeras dos semanas cuando ya podíamos llevar una amistad como cualquier otro. En la casa de mis tíos acostumbraban a reunirse todo el fin de semana para las actividades religiosas, para Darren, eran los días especiales para salir a tomar algunas cervezas a los campos de heno, y fogatas nocturnas en algún establo abandonado de los alrededores de Bradford. A pesar de que Darren tenía un cierto atractivo de personalidad y físico, no tenía novia, según sus razones eran que las novias eran muy adsorbentes y posesivas, y a él no le gustaban que le hicieran dramas; así que tenía de vez en cuando alguna aventura con prostitutas en la ciudad más cercana. Ciertamente creo que tal vez se sentía rechazado o marginado por su situación personal, pues eso también se escuchaba en los pasillos donde laborábamos; yo no le había comentado nada al respeto, no quería hacerlo sentir mal o crear un conflicto con los compañeros de trabajo. Mis propios monstruos internos me habían enseñado que la prudencia suele ser tu mejor aliado para evitar guerras externas. Todos estos elementos al final se sumaron entre Darren y yo, para poder congeniar y convertirnos hasta ese momento en buenos amigos.  

    Las invitaciones a tomar unas cervezas después del trabajo, se volvió una costumbre después de la tercera semana. Era evidente que también había comenzado una atracción, la cual fue una duda hasta aquella noche de copas en que el corazón de Darren dio indicios de sentir “algo” entre nosotros, yo no lo podía negar, no sólo me había dejado llevar por su aspecto personal, extraña mezcla de rudeza y fragilidad a la vez, quizás esa rara química quien sólo puede entender frente a alguien así, como era mi situación con Darren. Necesitaba entenderlo, protegerlo, pero también tenía esa sensación de sentirme aceptado, tal vez… amado. Sin querer fuimos creando nuestro propio mundo de protección, nuestro refugio secreto. Apenas hace un tiempo que me había levantado de los pedazos de mi vida, por una experiencia de amor desafortunada, mi primera relación, mi primer amor. Había tomado los pedazos de ella para levantarme y continuar. Definitivamente no había comparación con ese reciente pasado, pero al menos Darren me hizo sentir un poco de empatía hacia mi ser, y hacia él también. Éramos dos jóvenes marginados, por el amor, por la sociedad, quizás por muchas otras más razones, pero sin embargo, nos habíamos encontrado para apaciguar heridas. Esa era mi percepción, de la que construí una ilusión, a la cual no muy tarde se empañaría al dar un vuelco nuestra historia, entre Darren y yo.  

    Una noche, copas, silencios, miradas, fuego, el primer beso, las primeras caricias, el momento ideal, nacía un secreto en ese rincón perdido de Bradford, mientras nuestros cuerpos y almas se desnudaban. Creí estar en el cielo. Me sentía seguro, lejos de casa, pero sabía que tendría que volver, la Universidad me esperaba. Darren después de iniciar con esta relación, me planteó lo que también temía, ¿qué sucedería con nosotros?, pregunta que me llevó a replantearme si debería dejarlo todo por nosotros. Confieso que era tan personal, tan intenso lo que llevábamos, que en un momento decidí que valdría la pena arriesgarme a dejar todo por llevar una vida con Darren.  

    Poco más de una semana antes de tener que volver a casa para después partir a la Universidad, le comuniqué a Darren que me iría por unos días, para justificar con alguna mentira a mis padres el dejar mis planes de estudios por un tiempo, ya que era imposible que les comentara algo al respecto de lo que sucedía. Darren no lo tomó con mucho agradado, a pesar de saber el grado de compromiso que estaba por hacer, por nuestra relación; la que a pesar de ser corta, casi un mes después de aquella noche, pero aún así estaba dispuesto. Él me sugirió que lo dejara todo así, que no tendría porque ir a mi pueblo con mis padres. Que si lo amaba, que no lo hiciera. Es ahí cuando comenzó con su manipulación emocional. Yo me sentía entusiasmado por todo lo que se venía dando entre nosotros, pero ¿amarlo?... quizás aún no, no podía borrar ese amor de tiempo atrás que me había marcado. Ahora me encontraba en un dilema. Traté los siguientes días en hacerle entender a Darren que debía volver a casa a justificar mis decisiones para no levantar sospechas, pero sin embargo esto empeoró lo nuestro; de la manipulación, pasó al drama, a las amenazas, advirtiéndome que si yo volvía a casa aunque fuera por unos días, él se encargaría de hacerles saber a todos que era un marica, y que lo iba a lamentar el resto de mi vida. Esto fue suficiente para que pasara de ese cielo que había construido, al infierno. Esto me abrió los ojos para no ser tan ingenuo, debía ser más precavido. El miedo a que mi familia, amigos y demás supieran que yo era homosexual, me mataba; pero no tenía opción, tampoco podía estar ahora con la persona que detestaba por miedo. En ese momento le hice saber que lo nuestro había terminado, esto lo enfureció y una vez más me amenazó. Yo renuncié al supermercado donde laborábamos ambos, pero Darren realizó llamadas constantes a casa de mis tíos preguntando por mí, esto se había vuelto un acoso, y sabía que si no hacía algo al respecto, esto se intensificaría. Fue cuando cité a Darren a vernos en la granja abandonada para platicar, para solucionar esto de una vez por todas.  

    Esa tarde, ambos fuimos puntuales a la reunión pactada. Darren se encontraba un poco desesperado, y yo sólo trataba de contener mi coraje, entendía que él sufría de una codependencia, éramos jóvenes inexpertos tal vez, pero al menos yo tenía la idea que en una relación ambos se apoyan y crecen, y no que uno se posesionará del otro y condicionara su vida. Darren no lo entendió así, esto nos llevó a un intercambio de palabras fuertes, a una discusión tensa, y finalmente a los golpes cuando una vez más, trato de detenerme con sus amenazas. Mi estatura y condición física me ayudaron a vencerlo, aunque también no pude librarme de algunos golpes. Darren ensangrentado de los labios y la nariz, me miraba decepcionado, traté de ayudarlo a levantarse, pero me negó su mano, levantándose solo y diciéndome:  

    ─Yo te amaba Henry ─casi con lágrimas en los ojos─, pero a partir de hoy te juro que te sacaré de mi vida. No volverás a saber de mí.  

    Continuamente se marchó del lugar, limpiándose las heridas con su pañuelo vaquero que siempre cargaba en su pantalón. No sé si me dio gusto escuchar lo que había dicho, o tristeza porque tal vez si me había amado, pero yo entendía que su concepto del amor era algo erróneo, o al menos no encajaba en mis percepciones personales sobre el amor.  

    Cuando ingresé a la Universidad, y después de tener mis primeras vacaciones, volví a Bradford sólo de visita a casa de mis tíos, y de paso por el supermercado me enteré que Darren se había ido del pueblo, que se había enlistado en el ejército. Jamás volví a saber de él, quedando prácticamente en el olvido.  

      

    ********** 

      

    A primera hora por la mañana, me encontraba escribiendo algunos documentos que necesitaba llevar antes de medio día al correo, además ayudaría al Profesor Freud a clasificar algunos bocetos antiguos que habían llegado la tarde anterior. Sin duda un día de muchas actividades. Fue mediante el desayuno exprés cuando tuve oportunidad de ver a Enoch por unos minutos. Esta vez parecía que volvía a ser el mismo chico que cuando llegué a la Hacienda, amable, simpático y social. Me había invitado a una reunión en la Hacienda Las Margaritas para esa noche; una velada tradicional mexicana que comúnmente se daban por los pueblos de Chiapas. La velada prometía música, baile, diversión y un ambiente de ocio y convivencia entre lugareños y principalmente jóvenes, no parecía mala idea, así que acepté ir con ellos. Además tenía una oportunidad más de estar cerca de él, tal vez se repetiría una noche similar como la que habíamos pasado Darren y yo cuando tuvimos nuestro primer encuentro. Creo que no debería ni siquiera bromear con eso, la verdad era que estaba idealizando algo que sabía que no sucedería.  

    El sol se había ocultado, el ambiente en el jardín del evento era una típica reunión de algarabía y fiesta. Enoch era muy solicitado por un grupo de jóvenes, posiblemente amigos, además de ser muy cordial y atento como de costumbre. María había invitado como siempre a su inseparable amiga Candelaria, con quien tuve oportunidad de entablar platica en la mesa. Enoch se encontraba con un grupo de turistas que hacían escala por dos días en el pueblo. La música al son de las marimbas, instrumento tradicional de Chiapas, daba un ambiente alegre a la reunión. Las copas, botellas de mezcal, tequila y antojitos mexicanos, me evocaban una nostalgia por estar lejos de casa, pero a la vez ese espíritu conquistador de vivir la aventura, se iban posesionando en mí. Candelaria era una chica agradable, con unas piernas torneadas bajo esa falda mexicana de color obscuro con estampados florales, le resaltaba su esbelta y femenina figura.  Había pasado la última hora en una amena charla con ella, yo me había tomado la decisión de invitarla a bailar, a lo cual aceptó inmediatamente.  

    Una serie de acordes folclóricos se escuchaban en la improvisada pista de la hacienda. Poco a poco entre ritmos lugareños que nos invitaba a acercarnos más a Candelaria y a mí, me fue haciendo olvidarme de todo y de todos, la estaba pasando bien, no tenía que estarme cuidando de la mirada de los demás, al final estaba con una chica, ese era uno de los puntos a favor cuando aparentaba mi heterosexualidad, y aunque sabía que en sólo en algunos lugares la mentalidad era mucho más abierta y tolerante, aún así tenía mis dudas de saber si era el único en el lugar, o si en mis deseos más profundos, deseaba que Enoch también lo fuera, y por supuesto, tener esa ilusión de poder conocer al chico oculto detrás de ese jovial mestizo que todo mundo conocía, pero no quería pasarme esa noche cazando ilusiones, sólo quería vivir el momento, dejar las incertidumbres por un momento en el olvido, y gozar la noche con la chica que me acompañaba, Candelaria.  

    El son de la música melosa continuaría ahora, y no estaba dispuesto a regresar a la mesa, y por lo visto ella tampoco, así que continuamos bailando abrazados como novios en un día de San Valentín. No sé si las copas que ya tenía encima o los pechos firmes de Candelaria, me hacían parecer que estaba entrando un momento de excitación corporal, una acaricia de ella por mi cuello, mis manos estrechando su cintura a mi vientre, nos hacía entrar poco a poco en un preámbulo de seducción y tentación carnal. La marimba junto con un trío de guitarras sonaban a continuación, y esta vez los besos siguieron entre Candelaria y yo, en un baile que se había convertido en la puerta para pasar al siguiente punto. En un momento de nuestro baile, Enoch apareció en la inoportuna memoria mía, haciéndome desear bailar con él, aunque fuese una sola pieza. Pero supuse que tal vez él debería estarla pasando muy bien, con los turistas y con María, de quien pude notar una atracción por Enoch, era un buen partido para él, ¿por qué habría de ponerme celoso?, cuando entre mis brazos tenía a una escultural mexicana dispuesta a perderse conmigo esa noche. 

    Mis pensamientos fueron interrumpidos por sones de algarabía tzotzil, mis pies sólo comenzaron a moverse sin control, no sabía bailar estas piezas, pero lo intentaba. Apartándome de Candelaria, quien me siguió al ritmo de la música. Muchos de los presentes en las mesas se integraron a la pista, entre ellos María y compañía. Enoch se encontraba bebiendo un mezcal en la mesa, observándome muy serio, pero no puse más atención sobre él. Me sentía ya en ese momento un “macho” en el ruedo, no me importaba nada más. Fue hasta en un instante cuando noté que Enoch se había integrado al baile para unirse con María y amigos, simulando no verme, a pesar de estar a menos de un metro.  

    «Debe ser uno de sus arranques de indiferencia, o quizás estoy pensando mal», intenté no darle más importancia.  

    En algún momento de la noche, nos perdimos.  

    Candelaria y yo caminamos un poco fuera del jardín de la Hacienda, pensé que sería ideal bajar un poco el tono del alcohol. Entre bromas y una plática cordial, nos acercamos hacia una cerca frente a un mirador del lugar, no había nadie más alrededor, sólo el claro obscuro de la luna y un ramillete de deseos contenidos entre Candelaria y mi instinto de macho alcoholizado. En ese momento la miré en silencio, ella cedió con un apasionado beso, que continuamente invitó a nuestras manos a recorrer nuestros cuerpos. Las copas y el olvido causaban su efecto. Inmediatamente correspondí ante lo que no podía hacer con quien más deseaba en ese momento… Enoch. La carne me traicionaría, al fin y al cabo que ya tenía experiencia en ello. Inmediatamente la volví de espaldas, re pegándola hacia mi cuerpo, donde comencé con mis manos a acariciar sus pechos, mientras la besaba como fiera en su cuello, ella sólo se estremecía en gemidos tímidos de placer.  

    Continuamente introduje mis manos bajo su vestido, una situación nos llevó a otra, la lujuria se había apoderado de nosotros, era el resultado de las copas, y quizás en mi caso personal, es estúpido efecto de mi cobardía. En unos minutos, me encontraba dentro de ella, entre sus mieles y esa temperatura que erizaba la piel, que me hacía correr la sangre como un semental en temporada de apareamiento.  

    ─¿Te gusta? ─le pregunté una y otra vez.  

    ─Beey, je’ele’ (¡Sí!) ─apenas podía ella pronunciar en su caliente y peculiar acento.  

    Unos minutos después terminamos, ya había sido suficiente para un encuentro de esta magnitud, la cordura parecía volver a mí. La invité a acompañarla a la Hacienda, pero se opuso, pensó que no sería bueno que nos vieran llegar juntos después de un momento. Así que decidió volver sola. Yo por mi parte, sólo tenía la curiosidad de saber si Enoch se encontraría aún en la fiesta o ya había vuelto a la Hacienda de San Juan.  Decidí volver a casa, y durante el camino me sentí un cretino. 

    Al llegar a la Hacienda, me percaté que no había vuelto aún. Me tomé una ducha, esperando que se me bajara un poco la ebriedad, o esperando quizás que Enoch volviera. Pero ¿qué diablos me creía yo?, si hasta hace un momento estaba fornicando a la amiga de Enoch. Era fácil culpar a las copas y al olvido, pero no era fácil sacar a mi hermoso mestizo de mi cabeza.  

    El cansancio me venció. 

      

    





   



 AMARGO SABOR 

    Capítulo 8 

      

      

    Hacienda de San Juan, Chiapas. México.  

    Junio de 1993. 

      

   A l abrir mis ojos por la mañana, esperaba que una resaca despertara conmigo; pero la culpabilidad la había reemplazado para convertirse en mi propio juez. Un puñado de cargos en mi contra eran las pruebas suficientes para condenarme como el peor patán que podía existir dentro de mí. Esta vez había traicionado la confianza de mi novia, quien aunque se encontraba lejos y no supiera nada sobre lo ocurrido, mi conciencia me gritaba: ¡Traidor! 

    Además me había dejado llevar por la lujuria, y arrastrado con ella a Candelaria, a quien utilicé para apagar mi instinto animal, aunque aquí ella se había prestado a ser mi cómplice; pero no podía descartar que yo como hombre adulto, preparado y respetuoso, debiera haber evitado tal acto. Y para colmo, no sé en qué momento dejé que las copas sacaran a Enoch de mi mente por esa noche, no tengo justificación. Soy culpable. Quizás la única manera de poder redimir un poco esta situación al que me había llevado a mi conciencia esa mañana, era no contar nada a mi novia, eso la lastimaría. Sobre Candelaria la abordaría de una manera sutil, para disculparme por lo ocurrido y hacerle entender que estoy comprometido y que no podía haber nada más entre nosotros, creo que lo entendería, al menos ahora sí estaría siendo sincero. Pero sobre Enoch… tal vez debería hacerle saber que no ocurrió nada, tratar de justificarme con un pretexto, podría sólo ocasionar un drama entre nuestra amistad. Además, por lo poco que recuerdo, él la estaba pasando muy bien con María, les vi juntos la mayor parte de la noche, ¿y sobre el baile?, al parecer nos hacían segunda a Candelaria y a mí, bailando muy juntitos. ¿Qué se cree ese muchacho?... pero, ¿quién era yo para juzgarle?, cuando yo estaba en la misma situación… acaso, ¿era el amargo sabor de los celos?... creo que de ahí me basé para limpiar un poco mi honra y decir que era un empate entre machos, ese jovencito debería saber que no se puede atrever a retarme… 

    «¿Qué demonios estoy pensando otra vez?», no tengo justificación, y no debería hacer esto mucho más grande de lo que mi conciencia ya me había hecho sentir.  

    Creo que lo ideal era lo que me había replanteado minutos antes, solamente hacerme el que no pasó nada. Enoch y yo deberíamos tener esa memoria de caballeros y olvidarlo. Esto suele ser una salida fácil para los patanes, pero funciona como un remedio de primeros auxilios en situaciones como éstas. Después de decidirlo, me levanté de la cama, para darme una ducha. Al parecer Enoch ya se había levantado mucho más temprano, le escuché que se encontraba en la planta baja hablando por teléfono con María, la roba chicos. Creo que mis celos volvían una vez más.  

    Mientras el agua se recorría sobre mi cuerpo, las escenas del encuentro sexual de anoche se me venían a la mente, causándome una excitación. Sabía que mi calentura debía bajarla o andaría toda la mañana con ansias, pero ahora Enoch era el invitado a mis fantasías, a mi regadera. Candelaria no abandonaría éste momento, ella nos acompañaría. No cabía duda que era un caliente, además de sumarle ese ambiente afrodisíaco que tiene México, Chiapas, su gente y su entorno. No pretendí detenerme, mis sucias fantasías eran puestas en la escena de mi imaginación y la fresca agua de mi ducha. Nuevamente me sentía liberado, extasiado, renovado…  

    Después de enfrían mi sucia mente y retorcida, Enoch se quedó solo en mi pensamiento y me hizo volver a la realidad, mi pecho aún se encontraba agitado por tal fantasioso encuentro. Se hacía tarde, debía bajar al desayuno como cada mañana, quizás Enoch estaba ya en la mesa, tal vez en mi espera.  

    Al bajar, Enoch se encontraba solo en el comedor del jardín. Un periódico se encontraba sobre la mesa, posiblemente del Profesor Freud o la Doctora Bocelli. 

    ─Buenos días Enoch ─lo saludé con una sonrisa.  

    ─Ma’alob k’iin (Buenos días) Kike ─saludó casi como por compromiso que por naturalidad, utilizando el mismo diminutivo en castellano de Enrique, por mi nombre en inglés; desde hace semanas.  

    Continuamente tomó el periódico para simular leerlo, era obvio que se encontraba de nuevo con su indiferencia. Tal vez le molestó que haya vuelto solo a la Hacienda sin él, o al menos sin avisarle. Pero no necesitaba una niñera, era mucho mayor que él, no creí necesario avisarle, y menos con la compañía melosa de Candelaria a mi lado esa noche. Decidí pasarlo sin importancia, trataría de no caer es su juego, al final era un jovencito encaprichado, y sabía que se le pasaría, así son los de su edad, así me sucedió a mí.  

    «Henry, hoy será un gran día, no te molestes, sé positivo, ya me dirigirá la palabra el niño», pensé y me propuse a llevarlo a cabo. Continuamente el silencio, un exquisito desayuno en la mesa preparado por Gertrudis, me hacía continuar.  

    A los pocos minutos, el Profesor Freud salió a saludar desde el marco de la puerta, fue cuando el silencio incomodo fue interrumpido por Enoch, pero para hacerlo aún más incomodo por sus comentarios sobre su hazaña de anoche, donde explícitamente y sin pudor, lo confesó frente al profesor y a mí, que había tenido casi sexo con María. Al escucharlo me hizo sentir ese maldito amargo sabor de celos de nuevo, de los que pensé se habían ido con mis fluidos en la tina del baño. ¿Acaso intentaba molestarme?... primero con su silencio, su indiferencia y luego, ¿con esto? 

    ─Debiste intentarlo ─sugerí intentando fingir que no me incomodaba en lo más mínimo su comentario.  

    Continuamente trató de justificar su fallida hazaña, con argumentos ingenuos, era obvio que deseaba incomodarme, pero mi pregunta era ¿por qué?... creo que tal vez yo estaba especulando de más, así que continué con mi idea de tener una buena actitud. La Doctora Bocelli, se encontraba cerca del jardín, y pareció escuchar algo de lo que se discutía en la mesa.  

    ─¿Intentar qué cosa? ─preguntó la doctora sin imaginar a lo que se refería su sucio intérprete.  

    El Profesor Freud interrumpió para comunicarnos que le habían llamado del Centro botánico del Estado, y le informaron que necesitaban su ayuda para auxiliar a un par de biólogos extranjeros que habían llegado a estudiar las distintas especies de orquídeas en Lagunas de Montebello. Fue cuando tuvo la gentileza de invitarme esa tarde a ese interesante encuentro. Enoch se anexó a la invitación, al parecer no se quería quedar atrás. Como no había conseguido su cometido con sus comentarios sobre María, seguramente intentaría algo más. Me hubiese gustado a mí restregarle en la cara que me había follado anoche a una de sus amigas, a ver qué expresión ponía su cara, pero una vez más, parecía que era yo quien estaba cayendo en su juego, ¿por qué me pasaba esto? 

    Por el medio día recibí la visita inesperada de Candelaria, era evidente que después de anoche, la volvería a ver muy pronto. Al menos tuve la oportunidad de hablar con ella en la habitación, había terminado de ayudar al Profesor Freud con algunos oficios. Al tenerla enfrente, le pedí disculpas por lo sucedido anoche, sentía que me había aprovechado de la situación y que no era mi intención hacerle sentir que podía haber algo tan pronto. No tuve las agallas para decirle que tenía un compromiso con mi novia Kate en Norteamérica. Sentí que ella se afligía, me dijo que quizás ella era la culpable por permitirme ceder sin restricciones; no quería lastimarla, así que le propuse que lo intentaríamos, pero que sería poco a poco, que debía volver en un par de semanas a mi país, pero que estaba abierto a salir a pasear a la ciudad, ir a nadar, una cena, pero esporádicamente, ya que mis actividades me impedían tener mucho tiempo libre. Mentí. Al menos ella quedó mucho más tranquila, le besé con ternura y en esta ocasión nos limitamos a llevar mi supuesto plan, poco a poco. Estábamos a minutos para partir a Lagunas de Montebello con el Profesor Freud, fue el momento para acompañar a Candelaria a la puerta. Al salir de la casa, me percaté que Enoch ya se encontraba en el auto esperando al profesor para el viaje. Como Candelaria iba adelantada hacia mí, creí oportuno tomarla del brazo y acercarla conmigo melosamente, esto con la finalidad de devolverle a Enoch su fallido juego de pretensiones y celos. Este niño necesitaba una lección, y era el momento para dársela; al parecer ya había atrapado el anzuelo, su mirada bajo su hermosa mirada de tonos verdes, no podían ocultar su irritación.  

    Antes de que Candelaria tomara camino hacia los portones para retirarse, la abracé y le di un beso tierno, además le propuse que si llegaba temprano, nos viéramos; ella aceptó. Al irse, mi plan continuó, ahora sería muy serio con Enoch. Me recargué de espaldas sobre el auto siendo indiferente, fue cuando Enoch dejó ver su molestia. Lo había conseguido. Me dijo que al profesor no le gustaba que se recargaran en el auto. Simplemente me moví del automóvil y antes de subir atrás, Enoch no se quedó con las ganas de fastidiarme con sus comentarios sobre Candelaria, dándome a entender que él tenía el privilegio de haberla visto desnuda y que tenía la puerta abierta para él. No sé si me irritó un poco por  Candelaria, por él, o por su terquedad de quererme intimidar con sus comentarios. Subí al auto, a lo que él imitó mi acto subiendo también y sentándose a mi costado, fue cuando me quité las gafas para mirarle fijamente, y advertirle que no tratara de hacerse pasar de fastidioso conmigo. No respondió. Me volví a poner mis gafas y no dirigí palabra con él hasta ese momento. ¿Quién diablos se creía?... ¿acaso sus intenciones habían sido logradas ante mi enfado?, esto me lo pregunté a mí mismo.  

    «Jovencito engreído y fastidioso. Si supiera que me lo forniqué a él esta mañana en la regadera» pensé. Bueno, al menos en mi fantasía.  

    El Profesor Freud llegó en ese instante, y me invitó a pasar al frente, ya que la Doctora Bocelli no podría acompañarnos. Durante el trayecto, no cruzamos palabras. La conversación con el profesor fue lo que nos hizo tolerarnos; aunque en medio del camino, mi irritación había bajado, ahora me sentía un poco más tranquilo, pensé que quizás había sido muy arrogante y duro con Enoch. Pude notar su incomodidad, o tristeza tal vez.  

    Al parecer no me había librado de mi juicio matutino y mi conciencia, no me había dictado una sentencia, pero la pagué con el amargo sabor de estos malditos celos que me hicieron encontrar fricciones con el chico que también me había encerrado en la cárcel de sus encantos.  

      

    





   



 MIRADAS EN MONTEBELLO 

    Capítulo 9 

      

      

    Lagunas de Montebello, Chiapas. México.  

    Junio de 1993. 

      

   H abíamos llegado a nuestro destino, y antes de encontrarnos con el Biólogo Castro encargado de llevarnos con los colegas extranjeros y quien nos guiaría hasta ese maravilloso encuentro de una de las lagunas de Montebello, el lago Pojoj; el Profesor Freud se encontró con algunos de sus colegas al bajar del auto. Después de presentarnos, se dieron unos minutos para platicar breves detalles entre ellos. Enoch y yo, decidimos esperar en la entrada del estacionamiento, un lugar arenoso y lleno de muros de roca volcánica. El orgullo no nos dejó cruzar palabra alguna entre nosotros, parecíamos extraños. Eso me comenzaba a entristecer un poco, y al parecer a Enoch no le pintaba muy bien su actitud. Y es que cuando las palabras callan, las miradas hablan. El silencio de la espera, suele ser un golpe sofocante cuando estás tan cerca del ser que ha conquistado tus pensamientos, y sin embargo, una abismal barrera llamada orgullo nos impide ceder, hablarnos, pedir perdón. No cabía duda que me encontraba entusiasmado por lo que a continuación nos esperaba en ese encuentro con la naturaleza, pero deseaba dentro de mi alma que en mi presente ese maldito silencio entre los dos terminara, y rescatar un poco de lo mucho que ya habíamos cedido a reconstruir en nuestra amistad. Me dolía tanto verlo afligido, la expresión caris baja en él, no podía mentir. Deseaba consolarlo, refugiarlo entre mis brazos y no soltarlo nuevamente. Nuestras miradas se encontraban de luto bajo nuestros incómodos orgullos, y a pesar de ellos, debíamos fingir que nada pasaba. ¿Quién cedería primero?... Yo no me oponía a que así afuera, pero tampoco se me ocurría una idea para acercarme con un pretexto.  

    Los colegas del Profesor Freud se retiraban, y enseguida nos llamó a seguirlo para continuar nuestro camino. Durante al transcurso a la orilla del lago, el profesor me contaba sobre algunos detalles de lo que a continuación veríamos. Enoch parecía mantenerse apartado de nosotros, serio, triste quizás. Cuanto daría por saber que había en sus pensamientos. A escasos metros antes de llegar, nos encontramos con el Biólogo Castro, a quien el Profesor Freud nos presentó a Enoch y a mí. Al llegar a la orilla, un grupo investigadores biólogos se encontraban tomando muestras de orquídeas dentro de la vegetación de Montebello; pero además había otro pequeño grupo de arqueólogos y buzos preparándose para zarpar, ya que el Biólogo Castro nos esperaba con una sorpresa para mostrarnos, era una escultura prehispánica de aproximadamente 50 centímetros, de un guerrero maya realizada en cobre y detalles incrustados de ámbar y jade. El reciente descubrimiento había sido por parte de uno de los balseros que prestan su servicio en las lagunas de Montebello, en espacial en el lago que visitábamos. Tanto el Profesor Freud, como Enoch y yo, quedamos anonadados ante tal evidencia de la historia. El profesor no cabía de gusto, y no era para menos, tantos años había visto y estudiado libros y fotografías sobre esta civilización, que el tener una nueva pieza descubierta al frente, era como encontrarte con lo que tanto habías deseado en la vida. El Biólogo Castro le llamó, y en seguida me cedió la reliquia prehispánica el profesor, la cual aprecié una vez más, pero ahora también con el tacto, era sorprendente y muy privilegiado el tener en ese momento una parte de la historia entre mis manos. Aunque seguramente era sólo una pieza de alguna colección, para mí representaba algo más que eso, era la oportunidad de conectarme con el pasado, con la inspiración de su creación y su historia, y fue así, mágicamente, cuando sentí frente a mí una mirada que me observaba con gran atención, en ese instante, en esa parte del presente, tal real e inspirador como lo que estaba sintiendo en ese momento, era la mirada de Enoch que cedía con una sonrisa tímida. Ahora me sorprendía ver su mejor actitud de nuevo, la que había esperado en ese silencio de la espera, dulce, tranparente, sincera, adictiva.  

    ─Ma’ taali’ teni’(Lo siento) ─surgió de su boca lo que no había imaginado, me sentí una basura, pero a la vez reconfortado por su noble y humilde actitud.  

    ─Ma’alob, mixba’al ku yúuchul (Está bien, no pasa nada) ─respondí con una sincera sonrisa también.  

    Creo que la expresión en mi rostro confirmaba lo que las palabras no terminaron de hacer en ese momento, pero Enoch lo entendió, yo le extendí mi mano hacia él, y Enoch la estrechó como símbolo de perdón en Montebello.  

     El Profesor Freud nos llamó para subir al bote donde iríamos al encuentro de una escultura histórica más. Durante el trayecto, conocimos la historia del como terminó hundida en el lago hacia la Isla de las Orquídeas durante el periodo de la Conquista de los españoles. Se rumoraba que fue saqueada de los palacios Mayas por un grupo de españoles que tuvieron que huir tras la persecución de los guerreros mayas, haciéndolos terminar naufragando en algunas de las lagunas de Montebello, y al parecer un par de ellas se habían hundido dentro del lago Pojoj. La pieza que veríamos a continuación, era el número dos de ocho piezas hurtadas. Al escuchar las anécdotas por las cuales tuvieron que pasar éstas esculturas a través del tiempo, mis ojos eran llamados también a contemplar a Enoch en ese contraste con la naturaleza del lago, el inmenso cielo azul y la Isla de las Orquídeas frente a nosotros. Íbamos al encuentro con la historia, sin embargo tenía a mi lado a quien podría ser la pieza hurtada en mi vida, si yo continuaba a permanecer en el fondo de mi silencio. Era tan irónico, cómo a veces el hombre tiende apreciar lo pasado y teme ceder al presente, quizás las épocas eran el contraste a nuestra civilización, aparentemente evolucionada, pero tan restringida por la intolerancia y nuestros miedos personales. La belleza era quien se mantenía intacta en esas esculturas prehispánicas y de arte, aún con el deterioro y el tiempo, pero su esencia se mantenía. Así era la belleza de Enoch, donde sin duda algún escultor del pasado se hubiese inspirado en inmortalizarlo en una escultura; tal vez debería sentir celos por ello, pero sin embargo siento la fortuna de verlo en carne y hueso, con todos sus gestos innatos y aprendidos, sus emociones que delataban el semblante de su rostro, el corazón que se reflejaba en sus ojos, el silencio adictivo que me llamaba a secuestrarlo en mis pensamientos y hacer de él, mi presa en las fantasías de mi instinto animal. 

    Habíamos llegado al punto del encuentro, en espera en que los buzos salieran a flote con la escultura. Al momento de ir apareciendo la pieza histórica sobre el agua alterada por su revelación, todos nos quedamos entusiasmados al ver la representación de la belleza artística y masculina de tal magnitud. Era una sensación de encontrarnos con una de las referencias del pasado, esto me emocionó bastante, ya que en mi estancia en Chiapas, no pensé vivir éste tipo de encuentros. El Biólogo Castro y el Profesor Freud admiraban y tocaban con sutileza la escultura, tal hallazgo no cabía de gusto en sus rostros, Enoch y yo nos conectábamos en esa alegría compartida con nuestros mentores, y con una parte de la historia de la civilización Maya. 

    Al llegar a la orilla, Enoch y yo tuvimos la oportunidad de contemplar la pieza con detenimiento, a solas, mientras los arqueólogos y el profesor daban instrucciones a los buzos. Confieso que me perdí en un instante, admirado, inspirado. Enoch en un silencio cómplice junto conmigo, iba recorriendo partes del cuerpo masculino inmortalizado en esa exquisita escultura. Ciertamente era como si tuviera la oportunidad de tocarlo a él, en una pieza que hubiese sido fundida por los mismos Dioses de la antigüedad. Fue cuando entendí que la historia y la belleza jamás pierden el sentido del tiempo, era el hombre el que nacía y moría; el tiempo era un artista de la eternidad, y su musa era la belleza reflejada en nuestra historia.  

    Mis pensamientos e inspiración, fueron interrumpidos por su mirada nuevamente, e inmediatamente después por el llamado del Profesor Freud para avisarnos que se mantendría ocupado un poco más de una hora con los arqueólogos para realizar notaría de las piezas encontradas, así que nos dijo que sería ideal que fuéramos a visitar la Isla de la Orquídeas, misma que se encontraba en el centro del lago Pojoj; ya que en las orillas del lago no se permita nadar, sólo en los alrededores de la isla. Enoch y yo solicitamos los servicios de un balsero para llegar a tal lugar. Nos montamos sobre una balsa de troncos rústicos, como seguramente los Mayas usaban. Al llegar, para nuestra fortuna, no había casi turistas, no más de seis personas, así que decidimos entrar a nadar. 

    Para tener un poco más de privacidad, caminamos lo suficientemente alejados del balsero y los demás turistas. En un ambiente de tranquilidad por haber vivido la experiencia reciente, y haber logrado hacer las paces con Enoch, ahora comenzaba una sensación de nervios por desvestirnos. Enoch lo hacía con naturalidad, sin pudor, hasta quedar en un kul eex (calzoncillo) de manta, y yo en un bóxer de algodón. Continuamente nos sumergimos dentro de las aguas de color turquesa y comenzamos a salpicarnos de agua. La alegría entre ambos opacó mis nervios, paro ahora la tentación que Enoch despertaba en mí, volvía al verlo semidesnudo, con su kul eex pegado a su piel por el agua, resaltando el color de su tez bronceada, y los bien formados glúteos  de su juventud. Enoch volvió su mirada hacia mí, no sé si me pilló o no, pero sus pestañas mojadas enmarcaban ese par de jades verdes viéndome con afabilidad. No podía describir tan hermoso suceso, sólo la eternidad en la poesía de los años, sería el testigo de éste encuentro de miradas en Montebello.  

    ─!Kike! Ba’ax maases uts ta wich waye’ (¿Qué es lo que más te gusta de aquí?) ─no sé si me preguntó en voz alta por la distancia media que había entre nosotros, o por el entusiasmo del momento. 

    ─Teech (Tú) ─le respondí casi susurrando para no delatar mi encanto por él.  

    ─Bixij (¿Cómo?) ─creo que no logró escucharme.  

    ─Láah (¡Todo!) ─cambié mi respuesta, para no entrar en polémicas, por cuestiones de tiempo, no era el momento.  

    ─Beey, je’elé (Sí)… ─respondió Enoch con un rostro pleno, maravillado, alzando sus brazos como ave, y girando sobre el agua que le llegaba poco más debajo de la cintura─ ¡Hats’uts! (¡Hermoso!), láah hum hats’utsil (todo una hermosura). 

    «Hats’uts… hermoso», la palabra que se vino a mi pensamiento para simbolizar a ese hermoso mestizo en el paraíso Maya; Enoch, el ser que había eclipsado mi vida en un efímero encuentro que se volvería eternidad en la evocación de mi corazón.  

    ─!Hats’uts! ─exclamé con mi corazón latiendo acelerado, y una sonrisa que conecté con Enoch. Creo que me escuchó, y no me importó, y creo que a él tampoco.  

    Algunas nubes ya se posaban sobre el horizonte, las sombras de la noche comenzaban a motearse en las aguas vibrantes de Montebello. Enoch y yo, nos habíamos sumergido en un espacio natural y ameno, nuestros cuerpos semidesnudos dejaron ver parte de nuestros miembros a través de nuestras prendas mojadas y casi transparentes por la misma. Estuvimos en un momento donde los varones pierden el pudor, y donde otros incitan a sus tentaciones ocultas. Yo sólo podía sentirme liberado, relajado, divertido, tal vez en mucho tiempo no me sentía así, pleno, aunque fuese por un momento. Mis miedos no me acosaban ahora, parecían que se acoplaban en un equilibrio natural de deseo y control. El arrebol en el horizonte se vestía de penumbras y los últimos rayos del sol se envainaban en las aguas para ceder el turno a la noche. Debíamos volver, deseaba no hacerlo jamás. Quería que ese momento se prolongara toda la noche, el resto de mis días en Chiapas. ¿Quizás Enoch se olvidaría de nuestras discrepancias, y volveríamos a ser los mismos que al inicio?... oraba porque así fuera. No quería dejar de contemplar su carisma, su alegría e inocencia, su desnudez mojada, y sus atributos tímidamente marcados por el agua del lago Pojoj. 

      

    Durante el trayecto a la Hacienda, hubiese deseado ir en el asiento trasero con Enoch, pero era obvio que volvía frente al volante con el Profesor Freud, y una amplia plática de etimologías prehispánicas. Sólo a través del retrovisor, podía robarme un segundo la imagen de Enoch, quien venía pensativo con su mirada en el camino.  

    «¿Pensara acaso en mí?», sabía que era una utopía, pero quería continuar con la ilusión de esa tarde, en la Isla de la Orquídeas. Sólo espero que no piense que me es indiferente, en éste momento lo que más deseo es estar más cerca de él; creo que sería ideal proponerle pasar una velada en nuestras habitaciones, aclarar mal entendidos, limar asperezas, intentar ser grandes amigos, en realidad comenzaba apreciarlo, a tal punto que me sentía afligido si esto no sucedía. Enoch por favor… acepta mi invitación cuando te lo proponga.  

    Al llegar a la Hacienda, fue tal mi sorpresa que Enoch salió casi volando del auto. ¿Qué demonios pasó?... ¿En realidad se había terminado nuestro momento?... no tenía alternativa, sólo simular frente al Profesor Freud mi desconcierto en una sonrisa simulada, después de que me invitara a tomar un trago para celebrar el día. Poco más de una hora, mostré mi cansancio y me dirigí a dormir a la habitación. Al pasar por el cuarto de Enoch, coloqué sutil mi oreja hacía su puerta para tratar de escuchar si él estaba ya dentro, pero el silencio advertía que no era así.  

    Mi irritación comenzaba a invadirme, pero inmediatamente traté de controlarme, sabía que no me llevaría a nada bueno. ¿Acaso Enoch se estaba convirtiendo en una obsesión o se trataba de algo más?... Creo que el problema era yo, ¿cómo era posible que siento un adulto con mi carrera y “madures”, me dejara llevar por este río bravo de emociones que un joven inexperto me provocaba?... 

    Pensé en ese momento hacer mi equipaje y volver a Norteamérica, ¿pero qué justificación daría?, no era justo, ni lo más inteligente, ¿acaso me la pasaría huyendo de un lugar a otro?... necesitaba urgentemente recapacitar mi situación, pero ahora no me dejaría llevar por mi orgullo, sino por la realidad que venía sintiendo, y eso era que me encontraba perdidamente atraído por Enoch. No podía negarlo, ya no. Nunca imaginé que esto me sucedería, pero la vida suele darnos sorpresas de las que no podemos escapar, al menos en mi situación, ya estaba cansado de huir, de intentos de relaciones fallidas. ¿Qué pero podría encontrar en Enoch?... una pregunta que rondaba por mi cabeza. No quería conciliar el sueño, al menos hasta su llegada. 

    En un momento decidí levantarme de la cama y entrar a la habitación de Enoch, sabía que no usaba el seguro de la puerta; no estaba equivocado. Al entrar me dirigí hacia su cama, donde cogí una de sus camisas; debía hacerlo, oler la esencia de su piel impregnada en la manta de la prenda. Mis ojos se cerraron y mi olfato aspiraba ese olor que me enloquecía, que me hacía atraparlo en mi imaginación de nuevo, pero ahora no para hacerle el amor, tampoco deseaba compartirlo más en mis fantasías, lo deseaba sólo para mí, era una mezcla de ternura y nostalgia, no me quedó más que abrazar su camisa como si fuera Enoch, ¿qué diferencia podía existir, si de todas formas mis brazos estaban vacíos al no tenerle conmigo?... 

    Besé la prenda, como hubiese deseado darle las buenas noches antes de dormir. Continuamente me dirigí triste a mi habitación, la noche era larga y vacía. Sabía que mi situación, o nuestra situación, no podía continuar así. Creo que lo ideal era darme un tiempo, un día, para saber hacia dónde dirigirme. Ya cumpliría casi cuatro semanas, al amanecer estaríamos en el mes de julio, y al menos no quería irme sin intentar algo, no quería volver a casa, y saber que posiblemente había dejado pasar la oportunidad de mi vida.  

    «¿Pero si me volvían a lastimar como en el pasado?», pensé volviendo mi vida atrás, y aunque ya no tenía la edad de entonces, aún así tenía miedo de cometer con Enoch, lo que se cometió conmigo. Mis memorias me evocaron cuando tenía su edad… 18 años. 

      

    





   



 CONCEPTOS OCULTOS 

    Capítulo 10 

      

      

    Oak Hill, Massachusetts. USA. 

    Marzo de 1983. 

      

   E n la primavera de 1983, mi familia y yo nos mudamos a los campos de Oak Hill, dentro del mismo territorio de la antigua Nueva Inglaterra. Era una serie de granjas donde la mayoría de sus escasos habitantes eran de origen europeo, y una mínima parte aún de judíos. Mi padre por cuestiones de su empleo, debía administrar algunas pequeñas empresas de empaque de distintas cosechas. La temporada sería larga y aburrida a mi parecer. Yo acababa de cumplir mis 18 años cuando llegué a esas tierras rurales, me encontraba en el último grado de preparatoria, en una pequeña escuela muy tradicionalista arquitectónicamente. Era como si se encontrara en una época del siglo XIX. Algunos de los maestros tenían que impartir clases en distintos niveles y de distintas materias. Fue así que conocí al Profesor Bermis… Philippe Bermis. Su materia era historia y filosofía. Era un hombre que rebasaba los 30 años, quizás 35 a lo mucho. Era alto, blanco, de ojos grandes y obscuros, de Normandía, Francia. Reservado, refinado, amable y muy atento cuando sus colegas o algunos padres de familia se acercaban a él, fuera de su clase. Nunca me tocó verlo conversar con algún compañero o alumno de la preparatoria, creo que todos, incluyéndome yo, le teníamos cierta distancia y respeto. Sus clases eran muy interesantes, a pesar de no parecer la favorita de mis compañeros. Su mirada era muy nostálgica, como si hubiese algo oculto detrás de su historia personal. Desde luego que jamás se lo pregunté, pero lo que sí puedo decir es que la antropología me comenzó a gustar por sus clases de historia.  

     A la tercera semana de estar hospedados en Oak Hill, mi padre me pidió una tarde, que llevara unas valijas con documentos a la granja de los Douglas, a poco más de 5 millas al norte del camino principal. En mi bicicleta hacía no más de 20 minutos en llegar. La cerca de la granja estaba abierta, no se miraba nadie alrededor, pareciera que estuviera abandonada, a no ser por lo bien conservado que se encontraba todo y las luces encendidas en la casa de dos plantas estilo victoriano. Supuse que el señor y la señora Douglas se encontrarían dentro, como de costumbre. Eran dos personas de la tercera edad, retirados.  

    Al estacionar mi bicicleta sobre el barandal blanco de la fachada principal, logré escuchar que algunas notas de música en piano venían de adentro, pero no identificaba el autor ni el nombre de la pieza. Al tocar tres veces, la puerta se abrió. Mi rostro quedó sorprendido al ver que era mi profesor de filosofía e historia, el señor Bermis. Al perecer él tenía idea que asistiría, era obvio, mi padre le había avisado sobre la valija. ¿Pero por qué mi padre no me había puesto al tanto?, tal vez no sabía que el señor Bermis era mi profesor.  

    ─Buenas tardes Henry ─dirigió el señor Bermis con amabilidad, pero sin borrar ese rostro serio que lo caracterizaba.  

    ─Hola Profesor Bermis ─titubeé algo sorprendido─, ¿Se encontrara el señor Douglas en casa? 

    El Profesor Bermis me miró un segundo extrañado. 

    ─Creo que no. Ellos se mudaron por un tiempo a Europa, con su hijo Frederick. Me han dejado encargado éste tiempo aquí, en los campos de Oak Hill.  

    ─Oh, no lo sabía. Yo sólo… ─no supe que decir. 

    ─Me imagino que es tu padre quien te envió a entregarme algunos documentos para el señor Douglas, ¿es correcto? 

    ─!Oh sí!, lo siento. 

    En ese momento extendí la valija hacía él, tomándolos. 

    ─Muy bien ─musitó casi en silencio mientras revisaba los datos escritos en el paquete.  

    ─Adelante Henry, debo firmarte de recibido. Voy por un bolígrafo. 

    Sonreí y pasé a la sala de la casa. El Profesor Bermis se dirigió sobre una mesa de escritorio en la habitación y tomó un bolígrafo para firmar. La pieza musical que ahora era acompañada por los crines de violines, venía de una consola de discos. Era una pieza muy nostálgica para mi gusto, pero a la vez me hizo suspirar, era extraño, porque nunca la había escuchado. 

    ─¿Es un clásico Profesor Bermis? ─la curiosidad me había hecho romper el silencio.  

    Él sólo hizo un gesto con su sonrisa y me respondió.  

    ─En realidad es más contemporánea. Es “Love Story” de Francis Lai.  

    Mi rostro reflejaba que desconocía el nombre, él lo notó.  

    ─Es de mi país… francés. Es el tema de una película llamada con el mismo título “Historia de Amor”, del año 1970. Creo que ya es un clásico del cine.  

    En ese momento desprendió el papel superior del paquete y se acercó a mí para entregármelo.  

    No sé si fue la pieza musical, pero desde ese instante mis ojos no volvieron a ver a mi profesor de la misma manera que antes. Sentía que había pasado de ese misterio que existía entre nosotros, a una parte que me apetecía conocer. Tal vez la soledad alrededor se volvía mi aliada, y mi silencio mi cómplice. ¿Acaso algo oculto despertaba en mí? 

    ─¿Algo más en lo que te pueda ayudar jovencito? ─interrumpió el Profesor Bermis. 

    ─Lo siento, creo que me perdí por un momento profesor. 

    ─No tengas cuidado ─me respondió sonriendo y extendiendo su mano, la cual estreché─. Vuelve con cuidado a casa. Mañana te veo en clase.  

    Continuamente salí de la sala y me dirigí a mi bicicleta. El Profesor Bermis cerraba la puerta. Durante el trayecto a casa, mis pensamientos parecían conectarse con los sentidos de mi cuerpo. Me sentía entusiasmado. El siguiente día, como los anteriores, el Profesor Bermis mantenía esa actitud reservada en la escuela. Pero mis visitas a su granja, se habían frecuentado dos veces a la semana, lo que hizo que hubiese una especie de trato especial en mis visitas, o al menos yo lo sentía así. Una invitación a tomar una taza de té, escuchar algún disco, hablar sobre algún tema, mostrarme sus dibujos de naturaleza muerta, y una serie de detalles que sólo ocurrían en nuestros encuentros. Lo único que no sucedía, era saber más sobre su vida en Francia, sólo sabía que él tenía poco en Oak Hill al igual que mi familia, al parecer estaba esperando algún tipo de ciudadanía por parte del gobierno, tal vez pensaba establecerse en el país. Mi padre sólo decía que era un hombre muy respetable y responsable, y que lo demás no le incumbía a él. El Profesor Bermis parecía no tener otra vida que la escuela, administrar los negocios de los Douglas, y vivir encerrado en la granja. Era un hombre muy culto, sabio, enigmático, cordial, pero había aún ese misterio al que no podía yo entrar. Mi vida se identificaba con la suya. Fue cuando comencé a pensar… a sentir, que mis conceptos sobre el amor, sobre mi sexualidad no eran los más correctos en mis pensamientos, en mis suspiros nocturnos. ¿Debería vivir con estos conceptos ocultos durante mi vida?, o ¿sería sólo una etapa en que me sentía atraído por un hombre maduro y… enamorado? 

    El punto era que me encontraba en el dilema más personal y difícil que puede tener un joven en su vida. Nunca me prepararon para esto. La educación en la sinagoga y la de mis padres nunca me previnieron. Se supone que no sería así. Los libros de biología decían que tendría que tener atracción sólo por las chicas. Y las únicas respuestas que podía encontrar sobre el tema, me condenaban como un enfermo sexual, como todo lo negativo y visceral con que se puede destruir a un joven que sólo busca ser escuchado, comprendido, ayudado… amado. ¿En qué momento fallé? 

    A pesar de que el Profesor Bermis me había dado la confianza de tener charlas con él, no me sentía con el valor de exponerle mis conceptos, mis miedos, mis dudas. Aún así, él era la persona con quien podía tener momentos de esparcimiento sin caer en los clichés de quedar bien con los amigos, cuando nos reuníamos con las chicas del pueblo. Con él Profesor Bermis no tenía la necesidad de fingir, los momentos con él eran tan amenos. Sabía lo que pasaba, no me podía engañar a mí mismo, me había enamorado de ese hombre, y ya no tenía la confusión si era como un padre para mí, era más que eso, el Profesor Bermis era mis fantasías nocturnas con quien yo me masturbaba en las sábanas, en la regadera, en los campos de Oak Hill, él había despertado mi sexualidad, pero yo me sentía mal de abusar de su amistad. Era mi amor platónico. Seguramente él tendría muchas pretendientes, lo había escuchado en comentarios de pasillo en la escuela, de madres de familia, de profesoras. Tal vez llegaría el momento en que él se daría el tiempo para ceder a las peticiones femeninas. No lo quería imaginar, mis pensamientos evitaban esa situación. Lo quería sólo para mí, aunque fuera sólo mi amigo adulto, pero también mi amante imaginario. Como desearía ser tocado por él, ser el modelo de sus dibujos, que me desnudara como desnudaba una pieza musical hasta hacer suspirar al corazón. Pero sabía que todo eso no pasaría. Hasta ese momento, habían sido las mejores semanas de mi vida. El verano estaba por comenzar, y mi temor era no verle todos los días como lo hacía en la escuela. No me podía conformar con verle sólo en nuestros encuentros, cuando le llevaba las valijas. Dos días a la semana no serían suficientes para mí. Al inicio de las vacaciones de verano, un día me atreví a ir a su casa sin avisar. Me sentí con la confianza de hacerlo, éramos amigos. Al llegar, como era costumbre, todo se encontraba solitario. Toqué a la puerta tres veces, pero no abrió. Mi curiosidad me hizo girar la perilla de la puerta, esta se encontraba sin seguro, así que decidí entrar. Todo parecía normal. La consola se encontraba reproduciendo un disco, tal vez por eso no me escuchaba.  

    ─Señor Bermis, ¿se encuentra en casa? ─no obtuve respuesta, así que tuve la osadía de recorrer la planta baja, sin éxito. Después subí hacía la segunda planta, cuando al ir por las escaleras, escuché el agua de la regadera caer. Mis pensamientos despertaron, y el morbo con ellos.  

    Al llegar al pasillo de la segunda planta, caminé lentamente y en silencio hacia la puerta del baño, la que se encontraba abierta. Mis nervios estaban al tope, pero mi libido estaba a flor de piel, no quería perder la oportunidad de ver al hombre de mis sueños, a ese atractivo hombre maduro, verlo desnudo, mojado. Me encontraba excitado. Al llegar a la puerta, me detuve casi ocultándome detrás del marco de madera, y pude verlo como lo había imaginado, tras esa cortina de baño casi transparente, la cual dibujaba la silueta desnuda del Profesor Bermis.  

    Mis ojos, mis manos, mi mente, mis sentidos… se encontraban pasmados, anonadados. Una agitación nasal en mí delataba mi estado de excitación, la sangre corría caliente por mi cuerpo. Pero el miedo a ser descubierto, me frenaba a cometer una locura. No quería perder la cabeza, no quería perder la amistad del Profesor Bermis, no quería ser señalado y enjuiciado por mi familia y la sociedad. Así que decidí salir antes de que el agua cesara, y corriera el riesgo de ser pillado. Lentamente me fui apartando. Al bajar las escaleras tropecé con el último escalón, haciéndome caer sobre el piso de madera, y esto ocasionó ruido. El agua se dejó de escuchar, seguramente el Profesor Bermis había escuchado y cerró la llave.  

    ─!¿Hay alguien ahí?! ─exclamó con fuerte voz.  

    Cuidadosamente me puse de pie y salí de casa, montándome continuamente sobre mi bicicleta y casi huyendo.  

    Probablemente no me vería, probablemente sí mientras escapaba, no lo sé. La duda me atrapaba, tenía miedo que el viernes que fuera a su casa, me enfrentara por lo sucedido. Así que decidí hacerme el enfermo ese día, y mi padre fue personalmente, aunque también temí que le comentara algo al respecto. Pero al volver mi padre, no hubo novedades. Sólo que el profesor me había mandado decir que mejora pronto. Escuchar eso fue un alivio, una esperanza para volver, y una excusa para continuar masturbándome con aquella escena de él duchándose.  

    El martes, era el siguiente día para llevar la valija. Al llegar a su casa, me recibió como antes, como si nunca se hubiese enterado de lo sucedido la semana pasada. Ese día inclusive, me invitó a nadar en el lago cercano a la granja, el verano estaba en su momento, el agua estaría ideal. Le argumenté que en otro momento, que no tenía bañador. Él replicó diciendo qué cual era el problema, si éramos dos varones. Su propuesta me aceleró una vez más el corazón, una parte se resistía a ir por mis nervios, pero el morbo y el deseo de verlo mojado de nuevo, me hicieron aceptar. En unos minutos, salimos en bicicleta hacia el lago, con una mochila que llevaba el Profesor Bermis.  

    El trayecto fue una interesante conversación sobre El Banquete de Platón, esto ayudó a relajar mis nervios, pero al llegar, nos ubicamos frente al lago, un área arbolada y solitaria, perfecta para un día de verano. El profesor comenzó a desvestirse, yo sólo quise simular no verlo, no quería ser traicionado por mi propia erección. Decidí buscar un bañador en la mochila, pero sólo encontré dos toallas dobladas, no había nada más, extrañado volví la mirada hacia el profesor quien ya se encontraba en trusas solamente.  

    ─Perdón Profesor Bermis ─dije simulando no prestar atención─, no encuentro el bañador. 

    ─Se encuentra dentro de la toalla azul. 

    Inmediatamente extendí la toalla y lo encontré.  

    ─¿Y el suyo profesor? ─pregunté curioso.  

    ─Yo no necesito uno ─dijo sonriendo y con la mirada fija sobre mí─, de hecho no necesito nadar con trusa. ¿Acaso no me has visto desnudo antes? 

    Me sentí delatado, frío, sin palabras. Y por si no fuera poco, instantáneamente se desprendió de su trusa, quedando desnudo completamente, y sonrió.  

    ─Adelante Henry, el agua espera.  

    Se volvió y se introdujo al lago. Esta vez podía ver con fidelidad aquella silueta varonil y desnuda que vi tras la cortina de baño. Su cuerpo era una escultura romana viviente. Inmediatamente me desvestí y me puse el bañador, un poco holgado para mi talla. Durante casi una hora que estuvimos nadando, no hubo insinuaciones, mis fantasías no se habían vuelto realidad, el morbo sólo me había causado una erección bajo el agua. Casi una hora después, antes de volver, salió del agua para secarse, ponerse sus calzoncillos y extender una de las toallas sobre el suelo y reposarse boca arriba, cerrando sus ojos mientras tomaba ahora un baño de sol. Para mi fortuna pude contener mi excitación, no deseaba tener un bochornoso momento frente a él. Continuamente salí y me sequé, dejándome el bañador puesto. Cogí una toalla y me la extendí a un costado de él. Me recosté boca abajo, con mi rostro hacia mi profesor, me sentía liberado, un poco excitado, pero sabía que no había problema. Ahora, mis dudas eran… ¿qué sucederá a partir de hoy?... 

      

    ********** 

      

    Mis recuerdos fueron interrumpidos por el cálido sol de verano de 1993, en la hacienda mexicana; mis ojos se abrían bajo mis gafas de sol, y al parecer había pasado toda la mañana, desde primera hora en mi refugio, en la barda solitaria detrás de la hacienda. Se suponía que debía haber analizado mi situación sobre Enoch, discernir y dejar en claro que sucedería en mi presente, no en mi pasado. Debía aclarar mis conceptos sobre lo que volvía a sentir. El filósofo Heráclito alguna vez mencionó que primero conocemos algo, después lo conceptualizamos. Y yo me encontraba curiosamente una vez más en esa situación que me venía siguiendo desde los inicios de mi juventud. ¿Acaso esos conceptos ocultos que había mantenido en mí por tantos años, era el momento de afrontarlos de una vez por todas?  

    Pasaba más del medio día, y necesitaba avanzar en mis registros e investigación, tenía pendientes que realizar en la ciudad. Así que decidí continuar en otro momento.  

    No quería perder más tiempo, así que sólo llegué a la cocina de la hacienda y tomé una manzana, y decidí ir a la ciudad a trabajar en mis documentos y a enviar algunas fotografías por correo a la editorial.  

    Al volver a la hacienda, suponía que Enoch se encontraría con María, o tal vez nadando en el río. No creí ideal ir a buscarlo a su recámara, debía primero clarificar mis pensamientos y mis sentimientos. Fue durante el trayecto, cuando por alguna razón pensé que quizás Enoch, pudiera estar pasando por lo mismo que yo en mi juventud. ¿Pero por qué pasaría esto? Ahora yo tomaba el papel del Profesor Bermis, ¿qué debía hacer al respecto? No tenía respuestas sobre esto. Definitivamente el tiempo se acababa, y si no encontraba alguna razón para poder actuar al respecto, definitivamente sé que lo lamentaría.  

    La tarde cayó, y yo me encontraba en un café de un pueblo trabajando en la organización de mi material para el libro, había avanzado lo suficiente como para volver a la hacienda. Al salir del café, me percaté que una inesperada lluvia comenzaba a caer. Afortunadamente, llegué a tiempo, me introduje por la cocina para no ensuciar la sala y aprovechar para comer un bocadillo en la cocina de Gertrudis. Después continué hacia mi habitación. Me di cuenta sobre la ausencia de Enoch, no quise molestar al Profesor Freud con esto, así que sólo tomé un baño; y el cansancio me hizo quedarme dormido después bajo el sonido de la lluvia, de un día en los recuerdos de mi pasado. Un día sin Enoch. Un día más, bajo las sombras de mis conceptos ocultos.  

      

    





   



 MÁS ALLÁ DEL HORIZONTE 

    Capítulo 11 

      

      

    Zona Arqueológica de Palenque, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   A l siguiente día por la mañana, antes de que salieran los primeros rayos del sol; antes de que los obscuros miedos de mi pasado se empañaran con luz de mi presente, de que los prejuicios se disiparan con el alba prehispánica de Chiapas, antes de que mis plegarias cesaran en la vulnerabilidad de mi conciencia, antes de que Enoch despertara una vez más en la inquietud de mis deseos, sólo antes de que todo esto pasara, estaba decidido a tomar una decisión para dar un giro distinto a éste círculo vicioso en el que había caído, de altas y bajas en el contexto de las emociones, donde la tentación se volvía culpabilidad, donde los celos se clavaban en mi pecho para después ser curados por la humildad del perdón. No era sano ni justo vivir esta odisea, que si bien tenía los beneficios para liberarme de mis sombras, también debía pagarlo a un alto precio de incertidumbre y soledad. Quizás era lo menos que podía recibir por tratar redimir las faltas de mi engaño, por traicionar a la mujer que me amaba, y que aguardaba a mi llegada en otro punto de éste continente. No lo podía negar, no lo podía enmendar, sí acaso tratar de sobrevivir a lo que yo mismo había creado; en éste punto de mi vida no podía justificar o culpar a quienes me hicieron crecer con estos dilemas, como mi religión, mi familia, mis costumbres de la infancia y mi juventud, de la sociedad, y parte de la misma historia. Debía continuar, aunque esto implicara fingir, pero esta mañana parte de mi decisión era ser el opositor de mí mismo, y no caer en las tentaciones de mi naturaleza, de mi ser. No tenía ni la mínima idea de lo que el futuro me podría deparar, sólo había construido los planos de una vida aceptable, y ya los había llevado a cabo, creo que ya era tarde para dar marcha atrás. Debía tener las agallas para al menos intentarlo.  

    Los primeros rayos del alba anunciaban el resplandor del día, por cierto muy especial. Hoy visitaríamos la ciudad de Palenque, una de las zonas arqueológicas más representativas del estado de Chiapas; esto como lo había pensado hace momento, y efectivamente éste entusiasmo comenzaba a disipar las penumbras de mi ser. Ahora sólo faltaba ejecutar mi plan personal, el cual era esquivar las tentaciones emocionales y carnales, que Enoch causaba en mí.  

    Decidí ducharme más temprano de lo habitual, para no coincidir con la presencia de Enoch, continuamente salí a caminar por los campos de la hacienda, para tomar aire puro, para divagar en mis pensamientos y despedir a mis esperanzas; a recordar que había venido a Chiapas sólo con el objetivo de documentar material para mi libro, para escaparme un poco de la rutina gris y sofocante de la gran ciudad metropolitana. No para sentir que el tiempo había vuelto atrás, y tener la oportunidad de comenzar de nuevo. Creo que mis propias memorias, tanto de mi infancia, familiares y de mis encuentros fallidos con personas como yo, me lo hacían recordar, que no tenía la mínima oportunidad de conseguirlo. Además, tenía dos grandes razones para obtener un inminente veredicto en mi contra. La primera era que ni siquiera tenía la certeza de que Enoch fuera gay, no tenía una base o una señal solida para pensarlo, y sobre mis anteriores intenciones de exponérselo, creo que ya no venían al caso. No valía la pena arriesgar a perder una amistad con un joven que me había brindado su confianza y su nobleza, sólo para escuchar lo que podría ser un rechazo incómodo.  

    La segunda razón era que en dado caso que él lo fuera… lo cual era abismalmente imposible, aun existía la posibilidad de que no coincidiera con su atracción, como la que yo sentía por él. Y sin parecer negativo, en dado caso que esto fuera un punto a mi favor, ¿qué le podía yo ofrecer?... si ya tenía un compromiso en mi vida real, aunque no auténtica, no podía renunciar a todo eso, por un entusiasmo de verano… aunque de esto ya no estaba tan seguro. Después de mi experiencia de un año en Oak Hill, había vuelto a sentir ese entusiasmo que todos podemos tener cuando alguien “especial” nos hace coincidir en el mismo camino de nuestra vida, pero… nadie había pasado de un entusiasmo a lo que Enoch me hizo sentir en tan poco tiempo, y lo más sorprendente es que ni siquiera había tenido una razón en conjunto con él, para hacerlo. Tal vez era esa la razón… lo imposible, lo prohibido, lo anhelado, la utopía, el sueño efímero del tzeltal.  

    Antes de salir al encuentro con la historia, a la zona arqueológica de Palenque; el Profesor Freud, la Doctora Bocelli, Enoch y yo, tuvimos como de costumbre un ameno desayuno mexicano en la hacienda. Un ambiente cordial, comentarios por las actividades a realizar durante el día, sugerencias, la amabilidad y simpatía que siempre los caracterizaba. Enoch mantenía también una actitud cortés, aunque un poco menos participativo en  sus comentarios. Ya no quise imaginar qué había ocurrido la noche anterior, ni pretendía cuestionarlo o ser descortés con él. Eso era parte de mi decisión.  

    Una hora después de concluir nuestro desayuno, nos encontrábamos en camino hacia Palenque, varios kilómetros al norte de Comitán de Domínguez, sin duda un largo recorrido, pero valdría la pena por conocer tan majestuoso lugar de la civilización Maya.  

      

    ********** 

      

    La primera impresión al llegar y ver los antiguos palacios Maya postrados en el paraíso terrenal del mundo, me sentí en otro lugar fuera de éste mundo, en un momento donde el tiempo pierde el sentido y se posesiona en la eternidad de la historia. Era inefable para las palabras y para el sentido describir tan asombro espacio, tiempo y belleza, sólo los dioses en su soberbia o bondadosa creatividad, tuvieron la inspiración para la creación de tan majestuoso lugar en el Universo. Una serie de templos y reliquias arquitectónicas eran la invitación para entrar y conocerlo, con el riesgo de no salir nunca, o al menos por decisión propia. En mi experiencia por Europa y algunos otros puntos del mundo, había tenido la oportunidad de conocer grandes maravillas de otras civilizaciones, de la historia y del presente, pero el estar en la zona arqueológica de Palenque, era una experiencia que no se comparaba con alguna otra, por la capacidad de su cultura, enigma e historia.  

    En la entrada de la zona arqueológica, había el servicio de guías interpretes maya para los turistas, pero una vez más, Enoch ejecutaría excelentemente su profesionalismo, ese del cual sus padres, nana, y quizás sus propios ancestros maya, habían moldeado en su ser una obra maestra como parte de su propia perseverancia cultural y mística.  

    «¿Acaso puede existir algo más perfecto qué esto?», pensé asombrado ante la realidad que vivía; después de estudiar en mi pasado tantos libros sobre este maravilloso lugar, su historia y su cultura.  

    Desde luego que dejé en manos de Enoch el itinerario por recorrer. Tras iniciar por la torre principal, el Palacio, continuamos después en serie por las siguientes áreas como el de Juego de pelota, las ruinas del Grupo norte, el Templo del Conde, el Templo de las Inscripciones, el Templo del Sol, el Templo de la Cruz Foliada, el Templo XXII, el Templo XIX, y por último hasta la cima del Templo de la Cruz, donde la fatiga me dominaba, y el sol anunciaba a lo mucho una hora para ocultarse. La zona ya se encontraba casi despejada, Enocn y yo por cuestión de documentar material para mi libro, nos tomamos con calma el recorrido. Éramos contados los que estábamos sobre el Templo de la Cruz. Enoch se sentó sobre el borde de la cima con vista al horizonte, al parecer contemplaba con su mirada de jade, el arrebol rosado en el cielo, que comenzaba a anunciar el crepúsculo en unos minutos. No tenía la intención de sentarme, pero necesitaba descansar si quería bajar del Templo de mi propio pie; quizás quería evitar sentarme cerca de Enoch, para no ceder a sus encantos, pero se había portado tan amable y profesional durante el recorrido, que no tenía justificación el no hacerlo. Al ceder, me senté a un lado de él, esto no pareció distraerlo, él se encontraba como en un ritual del alma con la naturaleza mediante la contemplación de la misma, así que no decidí interrumpirlo, hasta que él mismo emitió palabra.  

    ─Jayp’éel k’iin ka tukultik a p’áatal waye’ (¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí?) ─me preguntó con su mirada clavada en el cálido crepúsculo, como si no hubiese nada que lo interrumpiera.  

    ─Tak áagosto… Ba’axten (Hasta agosto… ¿Por qué? ─le respondí algo extrañado por su pregunta.  

    ─Porque te extrañaré. 

    Una flecha cruzar mi corazón sentí en ese momento inesperado ante su respuesta. Tuve que respirar profundo para poder continuar. 

    ─Yo… creo que también ─trataba de no tartamudear o ponerme nervioso, pero lo difícil sería no doblegarme a lo que había decidido esta mañana─, sí, yo definitivamente también te extrañaré. Has sido un gran compañero en mi estancia.  

    ─Más allá del horizonte… ¿te podré encontrar? ─preguntó volviendo ahora su mirada hacia mí.  

    ─¿Más allá del horizonte? ─no podía asimilar lo que trataba de decirme, y no pretendía caer en un juego de palabras que me confundieran o me hicieran mal interpretar. 

    ─Más allá del horizonte existe el misterio del amor ─argumentaba con seguridad, con afabilidad─, donde lo oculto se libera para encontrar la plenitud del ser, donde las cuerdas de lo mortal se rompen para encontrarnos con la eternidad. Y sólo así, ser libres en la concepción de la naturaleza y nuestros ancestros, donde en el corazón del okol k’iin (crepúsculo), pude encontrar tu luz. 

    Sabía que éste argumento aunque pareciera una alegoría ancestral o un intento por expresar lo que sentía, tenía un contexto tan personal para Enoch, como para mí en ese momento.  

    ─¿Y qué luz encontraste sobre mi? ─me encontraba atónito.  

    ─En tus ojos, Kike… ellos no mienten.  

    Enoch volvió su mirada al horizonte, donde la luz naranja se posaba sobre su rostro, dándole un efecto de bronce a su piel, y dos hermosos jades brillantes enclaustrados en su mirada.  

    ─A veces del lugar donde vengo, hay que mentir para poder encajar en la sociedad Enoch ─había mentido tantas veces, que no quise cuestionar en qué había percibido mi falta─, no es fácil entenderlo, pero tampoco lo justifico. 

    ─Cuando tu amor sea más grande que tus miedos, lo imposible se volverá posible, Kike ─volvió su mirada ahora hacia el cielo─, sólo así podrás encontrar la plenitud, esa felicidad que tienes contenida detrás de tus ojos azules, detrás de tu pálido rostro, en la caverna de tus sombras. Debes atreverte a ver más allá del horizonte. Como yo lo hice cuando te vi.  

    Palenque me había maravillado, pero Enoch me había dejado sin palabras. ¿Cómo podía un joven con esa madures, hacerme confrontar con lo que nadie más me había hecho hacer?, no podía encontrar argumentos que refutaran su filosofía transparente y sabia.  

    ─En mi mundo no es correcto Enoch ─bajé mi rostro acongojado─, creo que yo no tuve esa valentía y sensibilidad que un guerrero maya puede tener para ver más allá, para lo que otros como yo, no podemos.  

    Un coordinador de la zona arqueológica, nos avisaba desde la parte baja del Templo de la Cruz, que era hora de cerrar el área, así que debíamos irnos. Y desde ese punto, donde se podía ver una gran vista de casi toda la zona arqueológica de Palenque, Enoch extendió su mano sobre la mía, a lo que por unos breves segundos la sujeté melosamente y nos conectamos con la mirada, sin emitir palabra alguna.  

    La última estela de luz se apagaba en el horizonte, y con ella nuestro momento. Debíamos volver.  

    ─Ko’one’ex (¡Vámonos!) ─dijo Enoch anunciando nuestra retirada, y soltando nuestras manos.  

    Cuando entré al inicio a la zona arqueológica de Palenque, pensé ciertamente que era una invitación a entrar, con el riesgo de no salir nunca, y parte de mi corazón no saldría nunca de ese momento vivido. 

    El camino fue largo nuevamente para volver a la hacienda, logrando llegar por la madrugada. No tocamos el tema sobre lo sucedido. El cansancio nos hizo ir directamente a nuestras habitaciones. Y mi único deseo ahora era, poder atravesar más allá del horizonte, aunque fuera por esta noche. 

      

    





   



 MUXES, MAYAS Y GRIEGOS 

    Capítulo 12 

      

      

    Hacienda de San Juan, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   L os siguientes tres días, fue una exhausta serie de organización sobre el material que había recabado en la zona arqueológica de Palenque. No había puesto un pie fuera de la hacienda en esos días. El Profesor Freud y la Doctora Bocelli habían sido de gran ayuda en algunas referencias y clasificaciones históricas para aportar en mi investigación. Y aunque todo éste trabajo implicaba sólo una parte para el libro, me llenaba de entusiasmo el saber que el próximo año sería publicado por la editorial en Estados Unidos de Norteamérica, y los siguientes meses en algunos países de Europa; pero a mí me agradaba la idea de presentarlo en México, razón por la cual me encontraba aquí.  

    La mañana comenzaba con la idea de avanzar, y las altas horas de la noche con el propósito de continuar de nuevo por la mañana. Fue largo el proceso, pero el entusiasmo lo hacía parecer corto. Lo estaba disfrutando tanto. Pero dentro de ese proceso, no podía omitir en varios momentos del día, a quien me había acompañado todos estos días, y quien dejó una puerta abierta a la incertidumbre de lo sucedido en lo alto del Templo de la Cruz, en Palenque, y ese era Enoch. Y aunque estaba tan adentrado a mi trabajo, no podía evitar que mis pensamientos fueran secuestrados por su ser. Habíamos coincidido en la mesa, ya hubiese sido por la mañana o por la noche. Su comportamiento fue amable, pero algo distinto, no lo sé, como esperando darle continuidad a lo sucedido durante el crepúsculo de aquel día. Y desde luego que yo también sentía esa necesidad por esclarecer y hablar, así que creo que sólo me justifiqué así mismo como ocupado por el trabajo, o tal vez como un cobarde que quería esquivar ese momento. No tenía la menor idea de que iba yo a decir o cómo iría a reaccionar, no me encontraba preparado, me encontraba anclado en mis sombras, y ciertamente Enoch tenía razón, yo no tenía el valor para cruzar más allá del horizonte, al menos en ese momento. Fue cuando me cuestioné en qué momento de mi vida sería el adecuado, si había construido una torre de mentiras para mi familia, Kate, amigos y compañeros de la Universidad. No podía imaginar el derrumbe de éste y sus daños colaterales. Pero si seguía en esta posición, me estaba auto condenando a ser el arquitecto de mi propia destrucción.  

    «¿Acaso dejaría ir mi vida sin haberla vivido al menos una vez en realidad?», pensé mientras me detuve para no continuar con la organización. El tiempo estaba pasando, y no había vuelta atrás. Estar en Chiapas era una oportunidad que quizás no se volvería a repetir muy pronto, estaba desperdiciando mi tiempo en justificar mi cobardía. Enoch ya había tenido el valor de abrir la puerta, quizás para invitarme a entrar también en su mundo, su incertidumbre, en algo que yo desconocía, pero al cual fui invitado por él. Creo que al menos el si entendía el valor del tiempo y de la vida. 

    ─¿Qué estoy haciendo?... ─apenas musité entendiendo que la organización de lo material podía esperar. Debía salir a buscar a Enoch.  

    Me levanté de prisa de la silla para ir a la recámara de Enoch, sólo para confirmar que estaba ausente. Los días anteriores lo había visto salir, pero la Doctora Bocelli me había comentado que estaba auxiliando a un grupo de reporteros colombianos, que realizaban una investigación sobre las lenguas étnicas de la región. Sabía entonces que volvería hasta la hora de la cena. Y aunque podría ir a tocar a su puerta después, la verdad era que no me sentía con la seguridad de despertar especulaciones con el profesor o la doctora, si es que nos miraban en la misma habitación por buen tiempo. Y aunque mi estancia sería hasta principios de agosto, no quería perder un día. El sólo ver el entorno de la habitación de Enoch, me hizo suspirar más de una vez. Al no ver a nadie sobre el pasillo, tuve la osadía de entrar y cerrar la puerta. Mi sangre comenzó a correr rápido por mis venas. Varios trajes tradicionales y de manta en su mayoría, colgaban dentro del closet. Caminé hasta ellos para tomar uno y oler el aroma que ligeramente había sido borrado por un suavizante de telas, pero dentro de mi recuerdo, su aroma seguía intacto, sacro, impregnado.  

    «¿Por qué nuestros caminos tuvieron que cruzarse en esta parte de nuestro tiempo?... tú que eres sabio, tú que me conquistaste… Enoch». 

    Continuamente besé la prenda, imaginando que mi mestizo hermoso, se encontraba entre mis brazos. Al abrir mis ojos, su ausencia era evidente de nuevo, pero dentro de mí, él seguía en mi tuukul kux puksi’ik’al (mente y corazón).  

    Un minuto después decidí dejar la prenda en su lugar y salir de la habitación, no quería ser pillado por alguien. Tal vez por la noche cuando Enoch llegara, tendría el valor suficiente para tocar su puerta, y poder charlar un poco. Por lo tanto, creí conveniente darme un respiro y bajar a la sala con el profesor y la doctora, a quienes había escuchado hace momento desde mi habitación.  

    ─Buenas tardes Doctora Bocelli, Profesor Freud ─saludé sonriente mientras la doctora me dio el clásico saludo europeo de dos besos en la mejilla por ser italiana.  

    ─Hola guapo. 

    ─¿Qué hay Henry? ─respondió el profesor mientras revisaba una serie de fotografías que Isabelle había tomado por la mañana.  

    ─Vaya, que interesantes fotos ─dije con curiosidad y el profesor me mostró algunas continuamente─, ¿son… mujeres? 

    Me encontraba confundido, ya que las imágenes mostraban un grupo de mujeres indígenas con vestidos bordados, pero las facciones de algunas de ellas eran toscas y un poco masculinas. 

    ─Son muxes ─respondió la doctora desde el sillón donde tomaba una copa de vino tinto.  

    ─¿Muxes?... 

    ─Es un grupo de personas de la región zapoteca del istmo de Tehuantepec, en Oaxaca ─comenzó argumentar la doctora─, son varones de nacimientos, pero sin embargo ejercer el rol femenino en muchos casos, en las cuestiones de la familia, el género y en lo sexual.  

    En mi país era común ver una apertura muy significativa en cuanto al tema de la transexualidad y un poco menos el transgénero, pero esto en un contexto contemporáneo. No había tenido la oportunidad de conocer un caso similar y folclórico como los muxes, en alguna otra cultura del mundo. 

    ─Entonces quiero entender que ¿éste tipo de grupos, vienen de una corriente cultural antigua y no es contemporánea?  

    ─En efecto Henry ─respondió el profesor─, la historia los muxes tiene su origen desde la época precolombina. Sus ancestros los zapotecas los consideraban como el tercer sexo, y esto no significaba que fueran más, o menos, que los hombres y las mujeres. De hecho algunas muxes han formado parejas monógamas con hombres, otras con mujeres y tienen hijos, y otra parte de ellos viven en grupos.  

    ─Y ¿no sufren del rechazo o la homofobia en sus territorios? ─me encontraba intrigado.  

    La Doctora Bocelli rió un segundo y respondió. 

    ─No Henry, según sus tradiciones ellas entran en un solo contexto cultural y son parte de ella, no son segregadas o perseguidas como en otras situaciones más urbanas o actuales. Ya que ellos consideran su condición como un ser más, y no utilizan la etiqueta gay u homosexual.  

    ─Inclusive han podido mantener ese respeto desde su origen a la actualidad ─agregó el profesor─, ya que comienzan hacer activismo y a participar en cuestiones políticas de su pueblo. Además de mantener sus tradiciones, como cualquier miembro de su etnia.  

    ─¿Esto no tiene nada que ver con las Chuntas de Chiapa de Corzo, verdad? 

    ─En efecto, las chuntas son sólo una personificación de una tradición, aunque no se descarta que haya varones que vivan como mujeres, igual su comunidad los respeta, pero no es el caso de las muxes, quienes viven una vida entera, y no sólo una tradición ─concluyó el Profesor Freud.  

    ─¿La homosexualidad tiene alguna historia dentro de la civilización Maya? ─no pude omitir mi duda ante un tema tan interesante. 

    ─Existen dos fuentes para conocer lo poco que se sabe sobre éste tema en el caso de la cultura Maya ─intervino la doctora─, una de ellas son los relatos que han pasado de generación en generación, por los primeros cronistas que tuvieron contacto con la civilización, pero esto es muy subjetivo, ya que hay que recordar que los españoles llegaron con creencias cristianas que empañaron la objetividad de estas prácticas dentro de las culturas mesoamericanas.  

    ─Entiendo. Los efectos colaterales de la religión y su moral.  

    ─Y la segunda ─continuó la doctora─, son los registros prehispánicos como algunos manuscritos tradicionales documentados por los mismo miembros de la época, donde narran los sucesos de su vida y su pueblo, sus costumbres y tradiciones, así como a través de su arte, clave fundamental para quedar como antecedente en la historia.  

    ─Inclusive la civilización Maya fue la más permisible que otros pueblos de Mesoamérica, como los mexicas ─el profesor continuó con la charla─. Pues dentro de su cultura la homosexualidad era reconocida de alto carácter social, ya que preferían el acto entre caballeros, que el sexo prematrimonial, con dos objetivos, una que la mujer conservara su virginidad antes del matrimonio, y la segunda para que el hombre llevara los conocimientos del placer carnal al matrimonio.  

    ─Era entonces, ¿cómo un ritual? 

    ─En éste enfoque era un paso de niño a hombre en su sexualidad ─respondió la doctora─ pero no necesariamente, ya que hay que recordar que el concepto de homosexualidad como la heterosexualidad, son dos referentes de la época moderna, y por lo tanto, en la civilización Maya, todos en éstas cuestiones sociales y sexual, eran iguales.  

    Me sentía traicionado y agraviado por mi tiempo, por mi educación y mi religión, ¿cómo era posible qué en civilizaciones mucho más antiguas fueran más abiertos y tolerantes en estas cuestiones? 

    ─Aunque sólo ciertos grupos de las elites de esta civilización ─agregó el profesor─, podían adquirir esclavos sexuales para sus hijos. 

    ─¿Algo así como los antiguos griegos? ─recordé las costumbres de esta civilización europea.  

    ─Exacto ─una vez más prosiguió el profesor─, el Erastés y el Erómeno, el adulto que se encargaba de instruir al joven en las artes, la política y las cuestiones militares; en tanto el joven cedía su belleza, su juventud y lealtad. Algo que era un privilegio en la clase aristócrata, aunque también se daba en todas las clases sociales.  

    ─Esto hubiese sido un delito de pederastia en la actualidad ─agregué un tanto confundido. 

    ─Así es Henry ─respondió la Doctora Bocelli─, lo que antes tenía un objetivo cultural, hoy se confunde lamentablemente con los abusadores de infantes, aunque a través de un punto de la historia el tema de la homosexualidad se ha satanizado por la moral religiosa, y lamentablemente por ciertas actitudes de grupos de libertinaje. Las victimas de todo esto, son nuestros jóvenes adolescentes que viven señalados y oprimidos, inclusive antes de abrirse a sus familias y al mundo.  

    «Una sombra que duraría al parecer el resto de la vida, porque yo era uno de ellos», pensé preocupado.  

    ─En mi caso ─continuó la doctora─, tuve la fortuna de encontrar a mi pareja en Portugal. Sin ella, quizás mi historia hubiese sido otra menos afortunada.  

    La revelación de la Doctora Bocelli me dejó pasmado porque nunca imaginé que esta hermosa mujer femenina fuera lesbiana, y a la vez admirado por el valor de decirlo con naturalidad. Creo que el Profesor Freud ya lo sabía, ya que mostró sólo respeto ante la respuesta. 

    ─Me da mucho gusto que así haya sido Doctora Bocelli ─emití mi admiración y oculté mi cobardía una vez más─, ojalá que el mundo pensara un poco más con tolerancia y respeto.  

    ─La ignorancia es el mal de todos los males Henry ─interfirió el profesor─, pues parte de la historia nos ha demostrado mediante culturas, que todo ser humano vale por su contribución hacia los demás, independientemente de su condición sexual.  

    El siguiente par de horas, se nos fue en una amena charla de historia y antropología, cuando Enoch llegó, saludó y subió a su habitación. Al subir una hora después, me acerqué a su puerta, pero supuse que estaría durmiendo, no quería interrumpir su sueño. Afortunadamente, teníamos en nuestro itinerario, una salida el día de mañana a otra zona arqueológica, muy cerca de la hacienda, su nombre era Tenam Puente. 

    Sin más, volví a mi habitación y antes de cerrar mis ojos, recordé el mensaje de nuestra charla con el profesor y la doctora: 

    “…parte de la historia nos ha demostrado mediante culturas, que todo ser humano vale por su contribución hacia los demás, independientemente de su condición sexual.” 

    Extrañamente me sentí orgulloso de lo que era, aunque siempre inconscientemente fui el peor verdugo de mi propia condición.  

      

    





   



 SEGUNDO SUEÑO: REALIDAD 

    Capítulo 13 

      

      

    Zona Arqueológica de Tenam Puente, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   E l camino era corto, tan sólo 12 kilómetros de la ciudad de Comitán de Domínguez, pero la distancia entre Enoch y yo era eterna. Aunque su actitud era amable, su silencio delataba una incomodidad que yo sabía reconocer muy bien. No quise tocar el tema durante el trayecto, porque un chofer nos llevaba hacia nuestro objetivo, y no me parecía prudente ni el momento para hacerlo. Sólo esperaba que no estuviera resentido por mi silencio los tres días atrás. Enoch había tenido la capacidad de crear en mí una codependencia en mis pensamientos, y una atracción que yo no podía omitir ante su persona. Él iba de copiloto, yo en el asiento de atrás, tenía la ventaja de robarme instantes para ver la parte de atrás de su cuello, firme, largo y joven, tenía un fetiche por ver como su alborotada cabellera terminaba en caída sobre su atractivo cuello, y éste simulaba ser un grueso y largo tronco, como un árbol sosteniendo un gran follaje; y como continuaba su silueta a los trapecios y hombros de su figura masculina con ese tono de piel que cualquiera envidiaría tener en cualquier playa del mundo. Me hubiese agradado conocer al menos por foto a sus padres, para saber cuál era el origen de su perfecta fisionomía, pero sólo lo pude imaginar cuando Enoch me habló de ellos. Él sólo se tenía a sí mismo, y creo que eso era suficiente. No sabía si tenerle compasión por su situación, o sentir que era afortunado por no tener que lidiar con una familia tan conservadora como la mía. Creo que ninguna era buena. Lo único imprescindible en él era la fortaleza que había adquirido en su carácter, pero sin perder la calidad humana de su ser, su carisma, nobleza, humildad y simpatía. Enoch era el camino más idóneo para llegar a comprender la grandeza del ser humano.  

    El chofer nos dejó en una caseta de la autopista, sólo bajamos nuestras mochilas de explorador, y comenzamos adentrarnos a la extensa vegetación de árboles para ir recorriendo poco a poco algunas de las más de 60 estructuras esparcidas en un área territorial de 30 hectáreas. Posiblemente no recorreríamos todas, pero si las más principales como la estructura 4 y 7 de la zona arqueológica de Tenam Puente. El lugar aunque no era igual de imponente que la zona arqueológica de Palenque, tenía un sentido de misterio por las estructuras alejadas un poco de otras. El área de Juego de pelota, era el primer espacio para entrar al recorrido y también la primera de dos áreas de pelota más pequeñas, el cual se cree era para las elites. Otras de las cosas que pude percibir era la tranquilidad y lo solitario que era el lugar. Tal parece que por ser entre semana y verano, las personas de la región se limitaban a ir, y fueron contados los turistas con quien pudimos toparnos durante el nuestro recorrido. Realmente estaba disfrutando el camino, a pesar de ser yo un extranjero en un área que fácilmente alguien podría perderse, pero quizás tenía la confianza para sentirme seguro porque Enoch era quien me guiaba. Sabía que en un momento debíamos detenernos para descansar, y posiblemente le pediría una disculpa por cualquier mal entendido que pudiese haber cometido con él. Aunque muy en mi interior, sabía que me seguía encantando, era inevitable, pero debía mantenerme firme ante mi decisión de no lastimar a nadie más, y Enoch era uno de ellos.  

    Algunas nubes grises se posaban sobre el cielo, tiñendo un poco el día, pero al menos no se escuchaban estruendos de rayos que anunciaran una posible tormenta, sólo un afable sonido constante de diversas aves de la zona, por suerte tuvimos la oportunidad de ver un Quetzal, una ave emblemática de la región y de gran belleza y colorido. El territorio era un constante camino de múltiples colinas, en las cuales se podía apreciar una panorámica excepcional de los llanos de Comitán.  

    Entre pausas que hacíamos para poder realizar algunas tomas fotográficas, Enoch tomaba su distancia posiblemente para evitar una charla o comentario que tuviera que ver entre nosotros. Al realizarle preguntas sobre algunas estructuras, o sobre nuestro recorrido, él sólo se limitaba a responder lo necesario, manteniendo su amabilidad, pero esa especial amistad que ya habíamos creado y demostrado en otros lugares y momentos en mi estadía, se ocultaba detrás de ese rostro bello y de seriedad. Estábamos por llegar a la estructura 7, la más simbólica de Tenam Puente, y sin duda debíamos descansar un momento.  

    Después de una amplia caminata entre escalinatas sobre estructuras de piedras de caliza bien ensambladas y colocadas, que nos llevaban de una terraza a otra, logramos llegar a la estructura en forma de pirámide, la número 7, y la más sobre saliente. Una vez más mis ojos se quedaron admirados ante semejante Acrópolis Maya. El lugar estaba completamente sólo, el cual fue ideal para realizar una serie de tomas, y poder estar sin distracciones o tumultos de turistas, como en Palenque. La única persona que era necesario estar allí, era Enoch, y lo tenía a mi lado, como báalam (jaguar), dominando sus territorios.  

    El asenso hacia la torre, fue un poco incómodo, ya que los escalones eran pequeños y apenas se podía colocar una parte de la planta de los pies, así que debíamos subir casi inclinados, y con la precaución de nuestras manos para sostenernos en caso de tambalearse o resbalar. La altura era de 20 metros, y en la cima una pequeña terraza donde al llegar, Enoch y yo pudimos tomar un descanso sobre las rocas de la terraza.  El ligero sonido del viento fresco, el de las aves y un pacífico silencio, enmarcaban aquella preciosa estampa de contemplación sobre la acrópolis Maya.  

    ─¿En qué momento debemos volver? ─interrumpí con osadía la armonía del momento.  

    ─Aún tenemos una hora ─respondió cabizbajo Enoch─, el acceso al lugar lo cierran a las cinco de la tarde.  

    ─En realidad no me refería a eso ─dije tragando un poco de saliva por mi garganta─, me refería al momento en que debemos volver a lo que dejamos inconcluso en el Templo de la Cruz… en Palenque.  

    Enoch apenas expresó en su mirada sorpresa, creo que no se lo esperaba. Guardó unos segundos de silencio, para después responder. 

    ─Lo siento Kike, no fue mi idea incomodarte con- - 

    ─!Espera! ─lo interrumpí abruptamente─, tú no debes pedirme perdón por nada… todo lo contrario.  

    Enoch esta vez sí se mostró más sorprendido.  

    ─Soy yo quién debe pedirte perdón ─continué─, por ser un cobarde y no tener la agallas que tú tuviste aquel momento para abrir tu confianza ante mí, y también tu corazón. Sé que no hemos tenido el momento para poder charla sobre esto, o quizás yo como suelo hacerlo, esquivé la oportunidad. Pero esta vez no… ahora estamos solos, aquí, en éste mágico lugar, y deseo escucharte; necesito escuchar de tu boca que tal vez mis dudas tenían certeza.  

    Aguardé unos segundos de silencio, para tomar valor, para enfrentar por primera vez ante ese joven hermoso y afable, y expresarle lo que venía sintiendo.  

    ─Pero antes de eso ─dije casi musitando─, debo confesarte que desde los primeros días en que llegué a la Hacienda de San Juan, me he sentido atraído por ti.  

    Inmediatamente empuñé mis manos y bajé mi cabeza con vergüenza, con mi respiración un poco agitada. Lo había hecho, pero ahora me sentía paralizado por los nervios, cuando de pronto escuché ese timbre que me hacía enloquecer, la voz de Enoch.  

    ─Yo también he sentido lo mismo por ti, Kike ─las palabras de Enoch hicieron que mis esperanzas fueran confirmadas, y la razón para que mi corazón comenzara a latir de nuevo─, desde que te vi hasta entonces, no ha existido un momento que te apartes de mi cabeza.  

    Era tan increíble como para ser verdad, pero a la vez tan sincero como para ser mentira, podía intuirlo en su tono de voz. Me volví lentamente hacia él, necesitaba confirmarlo en su mirada. 

    ─¿Estás seguro Enoch? 

    ─Tan seguro como para haber vencido a mis sobras y mis demonios, tan seguro para tener la prudencia de callar cuando deseaba gritar tu nombre, tan seguro como para perderme en tus ojos azules y no renunciar a tu mirada, tan seguro como no me había sentido después de la perdida de mi seres amados y levantarme porque sabía que existía un propósito en mi vida, y tan seguro que a pesar de tener miedo, cruces el umbral del horizonte para apostarlo todo por ti.  

    No había mejor argumento a favor de su credibilidad, no había yo escuchado palabras tan bellas en boca de nadie, y mucho menos dirigidas para mí. Pero sobre todo, tenía al joven, al guía, al mestizo, al ser más hermoso que había conocido frente a mí, con el corazón en la mano, para entregármelo en un emotivo argumento del cual no podía escapar. Esta vez no. Sólo tenía una pregunta más. 

    ─¿Porqué no me lo dijiste antes? 

    ─Porque nunca lo había hecho, nunca había sentido esto que siento ahora, no tenía la idea de cómo saber que tú también sentías esto por mí, hasta que… tu mirada te delató en cada encuentro que teníamos. Pero no podía acercarme y entrar en tu corazón, si en él yo miraba esa barrera de la que te hablé aquel momento, en el silencio en que guardas tantas cosas. Por esa razón no lo intenté antes. Pero al escucharte que volverías a tu país en agosto, fue cuando pensé que debía arriesgarme. Creo que el amor es un riesgo que merece ser tomado.  

    ─¿Yaakunah? (¿Amor?) ─cuestioné ante mi sorpresa.  

    ─Kux… yaakunah (Sí… amor). 

    ─¿Cómo puedes sentir amor cuando ni siquiera hemos intentado algo? ─cuestioné una vez más; quería estar convencido.  

    ─El amor es más fuerte que la carne, es lo que nos lleva a enfrentar batallas, a ver las estrellas donde otros no las ven, a saciar la sed del vacío con el liquido de su esencia, el que nos hace estar de pie cuando no hay nada más que nos sostenga, el que nos hace soñar cálidamente en una tormenta fría, el que idealizamos con la conciencia y el que nos hace llegar a donde nunca imaginamos. El amor no sólo es presencia o una imagen, eso es sólo una consecuencia de su expresión. El amor es un sentimiento intangible para los ojos, pero tan real como el espíritu que nos da la vida. ¿Acaso tú no has sentido el amor? 

    De verdad que había entrado dentro de mis ojos y conoció mi corazón mejor que yo.  

    Ya no había dudas, ni sombras que me hicieran titubear en ese momento, pero tampoco tenía la elocuencia y sabiduría que éste joven tzeltal me había enseñado. Las cadenas del miedo fueron derribadas de mi cuerpo, mis pies podían moverse, podía ir hacia él, y plantarme frente a sus ojos de jade. Su mirada se reflejó en la mía, mis ojos enmarcaban su tan bella imagen mestiza. Ya no había palabras y argumentos que decir, sólo un detalle que nos hizo tomar nuestras manos en la melosidad del momento, en el tímido primer encuentro de dos seres que nos revelábamos frente a nuestras almas.  

    Y de los reflejos del amor, nuestros labios fueron guiados en un cálido y suave beso tan esperado, tan deseado. Como si una profecía Maya hubiese sido escrita en las constelaciones del Universo en el nombre del amor, invocando a los dioses unir en un beso a dos seres como nosotros, de razas y culturas tan distintas, en un sacro momento del tiempo, sobre la cima de la historia como testigo, haciendo de nuestro efímero encuentro, un recuerdo eterno.  

    Al volver nuestras miradas, ahora podíamos sentir nuestros cuerpos temblar, pero esta vez era por los efectos ancestrales del amor. Enoch y yo, habíamos sido bendecidos por los ecos del espíritu Maya en la acrópolis de Tenam Puente. 

    Después de ese mágico encuentro sellado con un beso, y otros tantos en la complicidad de la naturaleza, fue cuando a mi mente llegó la imagen de ese personaje de aquel sueño… el Parachico, el misterioso danzante que no logré ver su rostro; pero los latidos de mi interior tenían la certeza que ese ser era Enoch, quien había llegado a mi vida para hacer del sueño una realidad, el presagio se había vuelto como una leyenda ancestral, escrita en los sueños y plasmada en el tiempo. Enoch fue desde ese instante el protagonista de mi sueño hecho realidad, ese yaakunah (amor) del que me negaba a despertar. 

    





   



 COMPROMISOS TRÁGICOS 

    Capítulo 14 

      

      

    Hacienda de San Juan, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   D e vuelta a la hacienda, el recorrido fue de dos hombres nuevos, renovados, dos seres que ahora teníamos un secreto, un maravilloso secreto por compartir, al menos en la intimidad de nuestra conciencia, corazón y la complicidad de nuestros momentos. En esos instantes no pensé en nada más, sólo quería vivir el presente, no el futuro. Por primera vez, mi objetivo era lo que estaba viviendo, y no lo que siempre vivía ocultando. Gracias a Enoch, pude entender que dentro de éste monstruo había sólo un ser como cualquier otro, con la necesidad de amar auténticamente.  

    Al llegar a la hacienda, Gertrudis se encontraba en las puertas de la fachada principal, como esperando nuestra llegada, ya que al bajar de la camioneta del servicio que habíamos solicitado para llegar, ella se dirigió un tanto entusiasmada hacia mí.  

    ─Hola joven Henry, que bueno que ha llegado. 

    Su expresión amena me hizo reaccionar de una manera muy entusiasta, además de venir con la mejor actitud por lo ocurrido en Tenam Puente.  

    ─Hola Gertrudis. Pareciera que me va a dar buenas noticias, ¿acaso cocinó ese mole poblano del que tanto me ha hablado? 

    ─No joven, deje usted eso ─me respondió todavía con una sonrisa muy contagiosa─, es mejor que eso. 

    ─Pues dígame, porque no puedo adivinar tanta dicha de su rostro.  

    ─El Profesor Freud y la Doctora Bocelli le esperan con una sorpresa en la sala. Apresúrese. 

    Enoch se quedó también algo extrañado y curioso por tal comentario. Yo no podía suponer de qué se trataba, pero como ya estábamos a escasos metros de entrar, decidí ya no cuestionar y continuar junto con Enoch a la sala de la casa.  

    ─Ha llegado el hijo prodigo ─escuché la voz del Profesor Freud al entrar, pero al ver quien estaba en su compañía, sentí un golpe en el estómago por la impresión.  

    ─!Sorpresa mi amor! ─dijo Kate, mi prometida.  

    «¿Qué hace aquí?», pensé atónito.  

    ─Vaya ─interrumpió afortunadamente la Doctora Bocelli─, creo que ha sido tan grande su sorpresa que ha enmudecido.  

    Todos en la sala rieron, menos Enoch, que se encontraba confundido por lo que pasaba. 

    ─Oh… lo siento, es que no me lo esperaba ─apenas pude decir palabra y fingir una sonrisa─, ¿pero qué…?  

    ─Lo sé, lo sé amor ─inmediatamente Kate se acercó para abrazarme y al cual tuve que responder─, yo también no podía estar otro día más sin verte.  

    Instantáneamente después me dio un beso en los labios. Casi pude sentir el desconcierto de Enoch. Continuamente traté de escabullirme simuladamente de sus brazos. 

    ─Oh, mira… él es Enoch ─dije sonrojado─, mi compañero de trabajo durante todo éste tiempo que he estado en Chiapas.  

    Kate lo vio extrañada. 

    ─Enoch, ella es Kate… mi novia ─apenas pude decirlo. 

    ─Pero si es muy jovencito ─dijo Kate sonriente. 

    ─Pero muy profesional para su edad ─replicó el Profesor Freud.  

    ─Definitivamente ─agregó la Doctora Bocelli con una sonrisa.  

    ─Bienvenida señorita ─apenas pudo mencionar con una ligera sonrisa, pero su mirada triste─. Con permiso, debo acomodar el equipaje.  

    Continuamente tomó su mochila y se retiró. Tanto al profesor como a la doctora les pareció extraña la actitud de Enoch, lo conocían y sabían que algo ocurría, pero decidieron ser prudentes.  

    ─Es un chico muy… curiosito ─dijo Kate sin más─, pero vaya, es muy difícil encontrar empleados de servicio en quienes confiar.  

    «Que comentario tan estúpido», pensé y sin duda sé que el profesor y la doctora también lo pensaron.  

    ─Enoch, como las demás personas que nos ayudan en la hacienda ─respondió la Doctora Bocelli con prudencia─, son como parte de nuestra familia. Somos un gran equipo.  

    ─En efecto ─confirmó el profesor.  

    ─Bueno, ¿qué les parece si continuamos la charla con unas copas de vino? ─sugirió cortésmente la doctora. 

    ─Por supuesto ─contestó entusiasmada Kate y tomándome del brazo─, hay mucho que contar. 

    ─Perdón… debo subir antes a dejar las cosas, y darme una ducha de prisa, ya que ando algo sudado por el gran recorrido que dimos hoy.  

      

      En menos de un minuto, me encontraba en el segundo piso frente a la puerta de Enoch, la cual tenía el seguro puesto. No podía tocar con fuerza, ya que escucharían posiblemente abajo. 

    ─Enoch... responde por favor ─en voz baja me re pegué sobre su puerta─, necesito decirte algo. 

    Pero mis palabras al parecer no fueron escuchadas. Decidí insistir una vez más.  

    ─¿Enoch?... ─sutilmente me dirigí ahora sobre el orificio entre la puerta y el marco─, yo no sabía que ella vendría, te lo juro.  

    Pero el silencio seguía siendo la respuesta a mi preocupación, hasta que comencé a perder la fe de que me respondiera; fue cuando la puerta de su habitación se abrió lentamente.   

    ─No te preocupes Kike ─mi corazón comenzó acelerarse al verlo frente a mí─, sólo tenía la idea de que tenías una vida en Nueva York, pero fui un iluso al no imaginar a qué grado.  

    ─Pensaba decírtelo, pero como ves, salió con esta sorpresa.  

    Era la primera vez que veía la mirada de Enoch triste, y su semblante apagado, no era el chico alegre que comúnmente sonreía.  

    ─¿Qué pasará entonces? ─me cuestionó algo de lo cual no tenía una respuesta ahora, y creo que lo entendió al interpretar mi silencio. 

    ─Lo imaginó… ─con el rostro cabizbajo me respondió─, no te preocupes. Quizás no lo pueda superar ahora, pero trataré de entenderlo. Aquí nadie es culpable.  

    ─Enoch, no te apresures a sacar conclusiones que no tienen sustento por ahora, deja que pase - -  

    ─Basta Kike ─interrumpió mis palabras─, pueden sospechar. Es mejor que te retires. Debo dormir.  

    No estaba dispuesto a rendirme, no ahora. En ese momento me introduje a su habitación y lo sujeté de los brazos para besarlo con pasión, el cual al inicio cedió sin poner resistencia, pero unos segundos después se resistió y quitó mis manos de sus brazos.  

    ─Hoy te dije que sentía un amor por ti ─comenzó argumentar con prudente voz y la mirada retadora─, y no lo puedo cambiar, pero tampoco puedo garantizarte qué vaya a pasar. Así que lo mejor es que afrontes la vida que has creado, para que después puedas decidir por ti mismo, qué es lo que quieres de tú vida.  

    Sus palabras fueron como navajas directas a mi piel, a mi corazón, me sentía desesperado, herido, encadenado nuevamente. Pero Enoch tenía razón, yo había sido el autor de mis propias sogas, la que me ponía en el abismo en que me encontraba ahora, los compromisos trágicos de mi vida.  

    ─Tienes razón ─dije derrotado─, pero sólo te pido algo. 

    Su silencio y su mirada, cedían a que prosiguiera.  

    ─Dame una oportunidad de enmendar mi situación y ya después tú decidirás que sucederá con lo nuestro.  

    Enoch sólo bajó su mirada. El corazón se me rompió al verle vulnerable, me sentí un monstruo nuevamente, por herir al chico que sólo me había abierto su corazón. No pude evitarlo, y me acerqué para volverlo a besar, pero esta vez con un beso suave, doloroso. Al quitar mis labios, vi sus lágrimas rodar por sus mejillas, y con el rostro rígido. Lo último que hice, fue limpiarlas de su rostro y después salir de su habitación con mi alma destrozada. No podía segur hiriéndolo.  

    Bajo la ducha, mis lágrimas se mezclaron con el agua. Mi infierno no había acabado aún, apenas comenzaba. Debía fingir estar listo para ser el mismo de siempre, el novio feliz, el colega entregado a su trabajo, el hombre que todos conocían, menos yo.  

      

    Esa misma noche, desde luego que Kate se quedaría en mi habitación, lo cual ella no perdería la oportunidad para tener relaciones sexuales. Imaginé que Enoch nos podría escuchar, así que utilicé el pretexto de que estaba muy cansado por el arduo trabajo. Kate quedó extrañada, pero conocía lo que implicaba la labor de campo de la antropología y asumió que era verdad. Esa noche, yo no pude conciliar el sueño, pues a una pared de mi habitación de estancia, sabía que se encontraba el ser a quien le había dejado mi corazón en su mano.  

    «No ha pasado ni un día y ya te extraño, lo que no extrañé a Kate durante más de un mes», pensé en la negra noche.  

    Mis ojos cesaron a altas horas de la madrugada.  

    Por la mañana, al no poder descansar lo suficiente, no escuché ruidos en la habitación de Enoch, supuse que andaría despierto ya en la planta baja. Pero en la reunión del desayuno con el profesor y la doctora, pregunté en una oportunidad y discretamente al profesor, quien me dio la noticia que Enoch había avisado que se iría a Ocosingo, un municipio del estado a varios kilómetros hacia el norte de Chiapas, por cuestiones de ayudar a unos amigos. Sabía que había mentido. Lo peor de esto, era que no había dado una fecha de regreso a la hacienda. El alma se me desgarró.  

    Kate por su parte había decidido pasar a visitarme porque sus padres se encontraban de vacaciones en Cancún, Quintana Roo, en el estado vecino de Chiapas, y ella aprovechó la cercanía para darme su inesperada sorpresa. La única esperanza que tenía era que Kate se retirara pronto, ya que ella solía ser una mujer de grandes hábitos citadinos, una de las razones por la cual yo decidí la docencia como una extensión de mi profesión en la arqueología. La verdad era que Kate desde toda su vida había sido una niña mimada en una familia acomodada, el prospecto ideal para ser la nuera de mis padres. Pero no la podía culpar a ella, ni siquiera a mis padres, el único culpable era yo, el único que los había engañado todo éste tiempo.  

    La ausencia de Enoch, me hizo reconocer que en verdad había algo importante entre nosotros, o al menos lo comencé a sentir así, pues comprendí que cuando esa persona amada falta en tu vida, el mundo se queda vacío. Era como si todos esos encantos que había conocido de Chiapas en el último mes, se hubieran esfumado sin dejar huella.  

    Kate sólo duro cuatro días, de los cuales no quiso salir de la Hacienda de San Juan, ya que como yo lo había predicho, no tenía el interés de recorrer los pueblos de los alrededores, sencillamente porque no le atraía las cuestiones indígenas. Así que tomó sus maletas y se reencontró con sus padres en Cancún, para después regresar Estados Unidos; para comenzar a realizar los preparativos de nuestra futura boda, un compromiso trágico más, del que debería encargarme al volver a mi país.  

    El quinto día, por fin tuve un respiro en el día, que se desvaneció en un vacio por la ausencia de Enoch, cuando al sexto día el sol cesó ante el anochecer. Mis pensamientos sobre mi almohada por la falta de noticias sobre mi mestizo ojos de jade, hicieron evocar los acordes de “Paloma negra”, durante aquel ritual de cuerdas que ejecutó en el Nahá; para continuamente durante la melodía, volver a recordar los mejores momentos que habíamos pasado juntos, mi Enoch y yo.  

    Los acordes no cesaban, ni aquel recuerdo que abrazaba entre mis brazos vacios, de aquel primer beso de nuestro amor.  

      

    “Ya me canso de llorar y no amanece,
ya no sé si maldecirte o por ti rezar.
Tengo miedo de buscarte y de encontrarte
donde me aseguran mis amigos que te vas. 

      

    Hay momentos en que quisiera mejor rajarme,
y arrancarme ya los clavos de mi penar, 

    pero mis ojos se mueren sin mirar tus ojos,
y mi cariño con la aurora te vuelve a esperar” 

      

    “… y aunque te amo con locura,  

    ya no vuelvas.
Paloma negra eres la reja de un penar.
Quiero ser libre,  

    vivir mi vida con quien yo quiera.
Dios dame fuerzas, 

     que me estoy muriendo por irlo a buscar…” 

      

    Esa noche, mis ojos cesaron con mis lágrimas rondando por mis mejillas; y su recuerdo clavado en mi pecho, ocasionando una dolorosa herida que ni el más profundo tequila pudiera sanar.  

      

    





   



 MARCAS DEL PASADO 

    Capítulo 15 

      

      

    Oak Hill, Massachusetts. USA. 

    Septiembre de 1984. 

      

   D espués del verano de 1983, y en particular aquel día en el lago de Oak Hill, fue el precedente para abrirse la confianza entre el señor Bermis y yo, y aunque no había pasado ningún encuentro íntimo a pesar que yo lo deseaba, él de alguna manera había marcado una línea de amistad y silencio. Un extraño silencio que se manifestaba con una mirada fija, con una caricia fingida, con abrazos lentos, gestos atractivos, un giño, morderse los labios, tocarse la entre pierna, desnudarse frente a mí en su casa y en los días que nadábamos en el lago. Era una confusión que me excitaba, y de verdad que quería pasar de esa línea de amigos. Aunque para nuestra privada amistad, ya era extraño que un hombre adulto que rebasaba los treinta años, tuviera sólo mi amistad, pero no me importaba, y si tenía que mentir constantemente a mis padres que me reunía con amigos del pueblo, para estar con él, lo hacía sin pensar en las consecuencias que esto pudiera implicar. El señor Bermis y yo llevábamos muy discretamente nuestra relación amistosa. Nuestros primeros tres meses juntos, eran tardes de juego de mesa, paseos por las colinas solitarias de los alrededores, películas y comidas dentro de su casa. Sí alguien nos hubiese visto en un pueblo cercano o la ciudad, hubiesen pensado que éramos padre e hijo, pero la realidad era que la mayor parte del tiempo la pasábamos dentro de su casa.  

    Pero después de tercer mes, fue cuando me las arreglé para poder pasar las noches fuera de casa de mis padres, ya que mentía argumentando que la pasaría en casa de algún amigo, el cual tenía un costo de 10 dólares para poder de acuerdo a quien fingiría mi estancia en su casa. De pronto tuve que mentirle también al señor Bermis para que no se reusara a permitirme quedar con él, aunque después creí que eso no sería ningún inconveniente para él, ya que en mis frecuentes estadías, nunca llamó a mis padres para confirmar su permiso.  

    Yo solía dormir en una recámara aparte, pero eso no fue un impedimento para que me diera cuenta una noche que el señor Bermis dormía desnudo. Mis noches eran una serie de desvelos, esperando que él durmiera para cuidadosamente y en silencio, para poderme introducir dentro de su habitación y poderlo espiar. Me encontraba en una edad donde un chico buscaba una oportunidad para desahogar los efectos de las hormonas. Fue durante esa etapa cuando comencé a experimentar lo que era el fetiche, las fantasías y el exhibicionismo, gracias a las propias costumbres del señor Bermis. También perdí el pudor en nuestro día cotidiano, para hacerme un aprendiz del morbo homo erótico del cual sabía instruirme muy bien, en la discreción de su silencio.  

    Para finales de noviembre, durante la Cena de Acción de Gracias; mis padres fueron a la ciudad de Boston, como invitados especiales por el jefe de mi padre. Tuve la fortuna de convencerlos que me quedaría en casa para cuidarla, lo cual también fue una mentira, ya que el señor Bermis y yo habíamos planeado con anterioridad nuestra velada, misma que comenzamos a tener en un ameno convivio acompañado de un tradicional pavo horneado con relleno, judías verdes, salsa de arándanos, puré de patata con gravy, y postres de calabaza y nuez. Pareciera que no había nada fuera de lo común en la tradicional cena anual, hasta que un par de copas de sidra de manzana después, vinieron algunas copas de bebidas alcohólicas. Como sabía que mis padres no volverían hasta el siguiente día por la noche, decidí desinhibirme de todo prejuicio, y al parecer el señor Bermis también.  

    Las copas, nuestros deseos reprimidos, la oportunidad del momento, y todo ese cúmulo de momentos fallidos, en que sabía que nuestros labios deseaban ceder a los besos prohibidos, a las caricias omitidas, a la frialdad de las noches en soledad; simplemente a sentir la piel de la persona que amabas, todo eso pasó por fin aquella noche de acción de gracias. Ya no hubo simulaciones, no había miedos detrás de las ventanas que pudieran interrumpir nuestro encuentro con la pasión, estábamos desnudos, solos, en un desborde de la razón por las aguas de la lujuria, y en las cuales estuve tan dispuesto de ahogarme en ellas, lo deseé tantas veces, tanto tiempo, con el hombre de cual soñé que sería imposible, mi piel lo sabía, mi sangre ardía, me sentí libre, me sentí amado; y en sus brazos pude sentir que él también me amaba.  

    Las horas de la noche parecieron minutos, era tanta nuestra energía contenida, que el amanecer nos descubrió en el lecho de las sábanas, en la matutina brisa de nuestros suspiros. En ese momento descubrí qué era el encontrar la plenitud, y nunca más moverte de ahí, pero la realidad tenía una hora de vuelta, y posiblemente lo dulce se volvería amargo, lo resplandeciente… opaco, y la dicha, culpa.  

    Afortunadamente, el señor Bermis y yo supimos confrontar el efecto de lo ocurrido, y ninguno de los dos encontró arrepentimiento, sólo un acuerdo para mantener nuestro secreto, nuestro espacio, nuestro amor. A partir de esa mañana, nuestra amistad se había convertido en una relación… mi primera y más deseada relación. Necesitaba sentirme liberado de todos esos años de hostigamientos, dudas y miedos. Necesitaba creer que lo nuestro era para siempre, que esta sensación de ser amado sería algo permanente y dichoso. Los días se convirtieron en semanas, y esta nos llevó a tener nuestra primera navidad juntos. Éramos tan felices. Parecía que nada ni nadie, se podría oponer a lo que estábamos viviendo. Dos años más, y tendría la libertad legal de decidir mi vida, aunque esto me llevara afrontarme con los ideales inculcados de mi familia, de mis amigos, de la sociedad. No pretendíamos ser tampoco seres que hiciéramos de nuestro derecho legal y humano, un libertinaje de los cuales ya existían muchos en las calles, y que degradaban en el nombre de una seudo libertad, el nombre del amor. Sólo quería estar con él, hoy, mañana y siempre. Mi vida era suficiente, no pedía nada más. El señor Bermis había llegado a tomar mi mano para salvarme de la vida que yo llevaba, y entonces después hacerme feliz.  

    Los primeros meses de 1984, fueron los más bellos que yo había vivido hasta ese entonces. No había existido la necesidad de hablarlo con alguien, celosamente sólo lo guardábamos él y yo, nuestra relación fluía como los arroyos de las colinas hacía los frescos bosques de Oak Hill, dando vida a nuestros días, a nuestras vidas. Era una increíble sensación ser su alumno en las paredes del salón de clases, y su amante en las cómplices sábanas de su cama. Era pleno. Creo que nunca imaginé que ésta burbuja en la que nos encontrábamos sumergidos, podría ser quebrantada por un futuro incierto. El señor Bermis me había enseñado a vivir el presente, a dejar el pasado y a no idealizar el futuro. Decía que no tenía caso preocuparse por ello, si en el presente teníamos todo lo que necesitábamos. Yo le creí.  

    En julio del mismo año, mi amado señor Bermis debía hacer un viaje a Europa, a tramitar los últimos documentos para su ciudadanía en Norteamérica, además necesitaba dar cuentas sobre los negocios de los Douglas, en Francia. Sería un viaje de dos semanas. Algo largo para mí, si tomaba en cuenta que mi mundo se iba con él. Estaba dispuesto a esperar, la agonía de mi vulnerabilidad pasada, me había enseñado algo bueno, y era ser paciente bajo la tormenta.  

    Antes de partir, nos entregamos una vez más como tantas veces lo habíamos hecho, y aunque en ese momento deseaba no dejarlo ir de mis brazos, sabía que tenía que tener el temple y la madures para saber que yo comenzaba a ser un hombre, y dejar de ser un joven que había sentido cierta codependencia emocional por el señor Bermis. Esto sería una prueba de mi madures, pero no imaginé que sería la más dura.  

    A dos semanas de haberse ido, habíamos tenido la oportunidad de hablar por teléfono, y era como me hacía saber que todo marchaba bien, pero que los trámites se habían demorado un poco más de lo pensado y que debía permanecer una semana más. Y aunque esto lo sentí como el primer golpe a mi ser y mis esperanzas, decidí conservar la calma y apoyarlo. No negare que esos días fueron mucho más largos que el resto de las dos semanas juntas. El sábado siguiente, como habíamos acordado hablar, esperé su llamada como de costumbre, pero el teléfono nunca sonó. Tenía tanto tiempo de no sentirme tan afligido, pero me negaba a pensar negativo, así que dentro de mi preocupación e incertidumbre, sólo traté de guardar la calma. 

    El domingo por la mañana, mi madre me llamó desde la sala de la casa para avisarme que tenía una llamada del Profesor Bermis, como ella lo llamaba y lo veía. Sólo recuerdo que rápidamente tomé el teléfono del pasillo y respondí con el corazón acelerado.  

    ─¿Philippe?... ─mi voz baja reflejaba mi estado emocional─, ¿dónde te encuentras?, ¿estás bien? 

    Un ligero suspiro pude percibir a través del auricular telefónico, como un presagio de lo que venía.  

    ─Hola Henry ─por fin respondió la voz que tanto había deseado escuchar─, aún me encuentro en París… pero no sé si me encuentro tan bien. Yo sólo… 

    Su comentario que no concluyó, me paralizó por un momento, mi corazón se preparaba para algo inesperado, no tenía idea en ese momento.  

    ─¿Qué sucede… amor? ─bajé un poco el tono de mi voz para ser precavido, aunque mi garganta deseaba gritar de la angustia─, dime por favor que ocurre.  

    ─Henry… yo no creo que pueda volver ahora ─respondió casi perdiendo la voz.  

    En ese momento pensé que estaba en problemas, debía apoyarlo, no era el momento de cuestionarlo o de reproches.  

    ─Está bien amor ─fingí estar tranquilo, aunque por dentro me desmoronaba─, no te preocupes, si es necesario quedarte otros días más, podemos esperar, ya estaremos juntos muy pronto. Yo te estaré esperando con los brazos abiertos, tú has - - 

    ─!Henry, Henry! Detente por favor ─interrumpió ante mi sorpresa─, debo decirte algo importante. 

    ─Te escuchó ─apenas musité temblando de pie.  

    ─Eres y serás el ser más especial que haya tenido entre mis brazos ─comenzó argumentar con una voz cortada, agobiada─, y me duele tener que decirte esto, en la manera menos apropiada.  

    Supuse que sus palabras eran un inminente presagio de lo que vendría, aun así intentaba con todas mis fuerzas, lograr estar de pie. 

    ─No Henry, no tienes porque decirlo ahora, podemos hablarlo cuando llegues a Norteamérica.  

    Un breve silencio que pareció eterno, se interpuso entre nosotros, hasta que vino lo inevitable.  

    ─Henry… no podré volver más a Norteamérica ─dijo con la voz cortada nuevamente─, perdóname.  

    Continuamente el tono telefónico se cortó anunciando que había colgado la llamada. Fue cuando dejé caer la bocina al suelo, y con ella mis rodillas también, apoyándome con un brazo sobre la pared, para poder equilibrar mi respiración.  

     A finales de septiembre, comenzaba el otoño; y con él las esperanzas de que Phillipe recapacitara y volviera, se desprendían como las hojas de maple en los árboles de Oak Hill. Creo que estaba de más, narrar el infierno y las heridas que su inesperado adiós marcó en mi vida desde ese momento. Y aunque traté de comunicarme con él en el hotel donde se hospedaba, en recepción me notificaron que el señor Bermis había abandonado ya el lugar. Sin número y sin lugar donde localizarlo, sólo me quedaban las esperanzas de que milagrosamente apareciera en un momento en el pueblo de nuevo. Pero ellas también murieron cuando una semana antes de que el verano terminará, y los primeros atardeceres de ocre y naranja sobre las copas de los árboles anunciaran el otoño; mis padres en una común conversación del sábado por la noche en la sala de la casa, mi padre le comentó a mi madre que había recibido noticias de que el Profesor Bermis se encontraba en Normandía, Francia; en compañía de su esposa y sus dos hijos. 

    Una vez más sentí un golpe en mi ser, quizás el más duro, pero irónicamente fue tan fuerte el golpe, que me liberó de lo que ya no podía soportar. Me sentí traicionado, el señor Bermis me había mentido, o más bien ocultado que tenía una familia en Europa.  

    Pensé que en los dos primeros años lo superaría, pero nunca estimé que las marcas del pasado, me acompañarían hasta el día de hoy. 

    





   



 HATS’UTS 

    Capítulo 16 

      

      

    Cascadas de Agua Azul, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

    Comenzaba el tercer día, sin noticias de Enoch, sin ánimos de salir, sin esperanzas de volver a comenzar; ciertamente había contemplado la idea de cancelar el resto de mi itinerario, pero tampoco tenía el deseo de volver a Nueva York, a la rutina y la maldita vida que yo mismo había creado, al parecer había pasado de la preocupación, a la tristeza, y ahora a la irritación. Sentía rabia, pensaba que todo lo que comenzaba a brillar en mi vida, se volvía a empañar irremediablemente, como si el pasado se ensañara en cobrarme aún con creces, lo que en toda mi vida me había hostigado. Tal vez era un precio que me había ganado, por ser un cobarde, un títere manipulado por todos. Me sentí asqueado, que literalmente tuve que correr hacia el baño y volver mi estómago.  

    «¿Acaso había algo peor qué vivir todo esto?», mis pensamientos ya no temían vivir algo más, y si lo hubiera, el alma pierde el sentido cuando no está ese ser especial en tu día.  

    Continuamente después del mal momento matutino y una fresca ducha, sabía que también había personas que confiaban en mí, aunque fuera sólo en el sentido profesional. El Profesor Freud y la Doctora Bocelli, habían tenido la plena seguridad de que cumpliría con mi objetivo, tanto así que ellos mismos se encargaron de dar sus recomendaciones en la Universidad de Columbia y el Museo de Antropología e Historia de Chiapas, para poder vivir éste proyecto que me dejaba marcado más allá del mi objetivo profesional, y ese era el del alma. Así que lo menos que podía hacer por quienes confiaron en mí, era terminar mi investigación.  

    El itinerario marcaba para el día de hoy, Cascadas de Agua Azul, un paraíso en Chiapas que nadie en sus cinco sentidos rechazaría; y por más extraño que pareciera, no tenía el ánimo de hacer esa visita, lo cual admitía que no estaba en mis cinco sentidos. Sabía que el lugar estaba al norte de Chiapas, un viaje por un par de horas en carretera, un pretexto ideal para avisarle al profesor, si pudiera posponerlo para el siguiente día. Al ir a su despacho de la planta baja de la hacienda, y comentarle mi petición, fue una respuesta negativa la que escuché. 

    ─Dudo que podamos hacer eso Henry ─viéndome un tanto extrañado─, a no ser que sea por cuestiones de salud. ¿Es el caso? 

    Sólo suspiré como resignado y le respondí. 

    ─No profesor, no es el caso. Está bien, si no se puede posponer, sólo subo por mi mochila y en un momento bajo.  

    ─No es que yo no lo quiera o lo autorice Henry ─comenzó argumentar amablemente─, lo que sucede que se alquiló una avioneta para el día de hoy, ya que el recorrido es largo en carretera, así que en la avioneta llegarás en mucho menor tiempo. ¿Lo entiendes? 

    Aunque sabía que había los recursos para poder adquirir éste tipo de servicios, también sabía que no era razón para derrochar el dinero cancelando la renta de la avioneta.  

    ─Claro que sí profesor. Lo que pasa que no tenía idea que fuera a volar. Le ofrezco una disculpa.  

    ─No tengas cuidado muchacho ─dijo con una sonrisa─, el chofer pasará por ti en poco menos de una hora, para llevarte a la pista donde el piloto ya te estará esperando. Él te llevará a una Hacienda cerca de ciudad de palenque y trasbordarás el siguiente camino en carretera, que no te llevara más de 20 minutos en llegar a las Cascadas de Agua Azul. Te va a encantar, ya lo verás.  

    ─Muy bien, entonces antes de ir por mis cosas, tengo una pregunta que realizarse sobre el recorrido. 

    ─Dime, te escucho. 

    ─Imagino que habrá servicio de guías ─traté de ocultar mi desencanto─, ¿o acaso ya se encargó de contratar el servicio de uno de ellos para el recorrido? 

    ─!Oh, tienes razón! Lo había olvidado ─inmediatamente el profesor llevó su mano al bolsillo de su chaqueta, pensé que sacaría una tarjeta de la agencia de guías o la tarjeta del guía que me acompañaría, pero sólo sacó su viejo reloj de cadena y vio la hora─, creo que Enoch ya debe estar por llegar allá. 

    ─¿Enoch? ─sentí una puñalada en el pecho que me hizo hervir la sangre rápidamente.  

    ─Sí, Enoch ─continuó el profesor sin notar que posiblemente mi semblante estaba más pálido de lo habitual─, ayer por la noche me llamó para decirme que estaba listo para volver de Ocosingo, que por cierto está mucho más cerca que nosotros; y vuelve a integrarse a sus actividades. Sólo que por la hora, no te quise ir a molestar a tu habitación, ya ves que te habías ido a la cama temprano. Pero en efecto, Enoch continuará siendo tu guía personal durante tu estancia.  

    El fuerte latir en mi pecho me hacía volver a la vida, no cabía del gusto y emoción, aunque tuve que fingir que todo estaba bajo control, como de costumbre. Ahora moría por estar en ese vuelo ya, rumbo al reencuentro con Enoch. Y aunque también sentía cierto nerviosismo, no me importaba ceder con los argumentos necesarios para poder solucionar nuestras diferencias.  

      

    Durante el vuelo, una hermosa estampa de vegetación verde y ríos, cubrían la mayor parte geográfica del recorrido, hasta sobre volar por una serie de extensos ríos de agua azul que se podían apreciar desde el cielo, sin duda era el objetivo, y con él mi corazón comenzaba a latir nuevamente con fuerza. Y aunque sabía que el lugar era majestuoso y no me decepcionaría, el punto primordial que mi corazón dictaba, era ese reencuentro con mi mestizo tzeltal, mi moreno ojos de jade.  

    La historia y la arqueología mencionan que los españoles conquistaron las Américas, pero nunca pensé que yo terminaría siendo conquistado por un miembro de su historia y civilización. Enoch llegó como una estrella cae del cielo, y con su caída alguien más pide un deseo. Así él llegó cumpliendo un sueño que mi vida cambiaría.  

    Al llegar a una de las entradas, entre tantos puestos de comida, artesanías, regalos y de más, tuve que buscarlo entre los cientos de turistas que se aglomeraban planeando su recorrido. Mi cuerpo lo sentía tenso, mi mente nerviosa, y mis emociones agitadas. No quería que me dominara la desesperación, sabía que en un momento debía encontrarlo, aunque lo tuviera que esperar el resto del día. Hasta que… 

    ─!Kike! ─escuché ese timbre de voz que me liberó de todo lo anterior, para volver a ser el auténtico humano que era, libre, entusiasta, pleno, feliz.  

    Continuamente levantó su mano y lo ubiqué, sin perderlo de vista, hasta que el tumulto de personas abría paso a su imagen. El reencuentro de nuestras miradas se conectaron, invitándonos a acercarnos en lo que parecía un escena lenta pero intensa, y continuamente culminando nuestros cuerpos en un emotivo abrazo. Ambos pudimos sentir cada suspiro liberado del corazón, el nudo en nuestras gargantas que impedían circular las palabras, y las lágrimas omitidas por el entorno. La amarga espera había terminado, con esa sensación de no volverle a soltar nunca más de mis brazos.  

    ─¿Cómo estás? ─preguntó Enoch con un tono meloso. 

    ─Nada bien… ─debía sacar fuerzas para ser sincero─, te he extrañado todos estos días.  

    ─Yo también a ti Kike. 

    Discretamente nos soltamos de ese afectuoso abrazo y nos vimos fijamente a los ojos.  

    ─Déjame continuar ─le pedí haciendo una pausa con mi mano para poder tomar aire profundamente─. Estos días me han enseñado lo mucho que tú significas para mí, y aunque es corto el tiempo que nos hemos conocido, ha sido suficiente para conseguir lo que no he logrado en tantos años, y eso es ser feliz cada vez que estoy a tu lado.  

    Una vez más, volví a tomar un respiro profundo, lo había logrado, tener el valor de expresar mis sentimientos. Enoch en ese momento sólo dijo una breve frase que me conquistó. 

    ─In k’aatech (Te quiero). 

    ─In k’aatech bey (Yo también te quiero) ─correspondí a sus palabras y sus sentimientos.  

    Y aunque ambos sintiéramos la necesidad de abrazarnos, besarnos y olvidarnos de todos, tuvimos la elocuencia de mantenernos como dos amigos que en ese momento visitábamos las Cascadas de Agua Azul.  

    Los primeros kilómetros del recorrido por los ríos de Agua Azul, era una serie de pozas de agua azul turquesa, donde varias familias y turistas acampaban y nadaban con gran alegría. Enoch me sugirió que camináramos un poco más, que valdría la pena. Y conforme esto pasaba, notaba que los turistas y las personas eran cada vez más escasos; no tenía  miedo de perdernos porque sabía que él conocía muy bien la zona. Pero al ver que no había nadie durante buen tramo recorrido, pensé que no tenía sentido avanzar más, si lo que había imaginado, que era el tener privacidad, ya lo habíamos conseguido hace momento, pero afortunadamente decidí callar porque tenía una corazonada que me decía que Enoch posiblemente tendría una sorpresa; lo cual fue una realidad al llegar a una grande poza de agua azul, turquesa como la mayoría del río, ese maravilloso efecto por las sales de carbonatos que van disueltas en sus aguas. Además sobre la poza había una amplia cascada de aguas blanquiazul, que se desbordaban en caída sobre enormes rocas redondeadas y de tonos dorados, era un espectáculo que sólo los mismos dioses pudieron inspirar a la madre naturaleza. Era un día ideal, en un asombroso azul cielo despejado y sólo adornados con blancas nubes. El marco de tal bello paraíso era una exuberante vegetación de selva montañosa. Cascadas de Agua Azul, era sin duda el lugar privilegiado que los dioses Mayas en complicidad de la naturaleza, habían creado para los enamorados.  

    ─Me has dejado más que asombrado Enoch ─mi rostro no podía fingir mi estado de ánimo. Y él lo notó, correspondiendo con una propuesta que no me negaría a tomar.  

    ─Tenemos éste momento y éste lugar, sólo para nosotros. ¿Qué te parece si entramos a nadar desnudos? 

    ─Chaknúul (¿Desnudos?) ─repliqué un poco apenado. Sabía lo que esto podría provocar en mí.  

    ─Kux… chaknúul (Sí… desnudos). 

    Continuamente Enoch sólo sonrió, y comenzó a despojarse de sus prendas, hasta quedar completamente desnudo, me volvió a ver un segundo y de una roca se lanzó a la poza de agua azul. Era irreal lo que mis ojos podían ver, tanta perfección, que temía que esto fuera un sueño, el sueño más hermoso que hubiese tenido. Quizás fue tanto el sufrimiento del pasado, que pensaba no merecerme lo que estaba viviendo en mi presente.  

    ─Xo’on Ooken (¡Vamos! ¡Entra!) ─volvió a insistir con esa mirada que brillaba como esmeraldas por el agua, y su sonrisa enmarcada con tan atractivos labios rosados.  

    No me podía resistir. Antes de un minuto me desnudé y me lancé al agua con Enoch. Él ya nadaba quieto sobre el centro de la poza en mi espera, el agua azul era tan pura que podía ver su atractiva silueta de bronce agitándola con sus piernas y brazos. Su juventud era una extraña invitación a lo prohibido, su mirada penetrante me invitaba a acercarme a él, con un sólo fin… unirnos en uno solo.  

    Al llegar, nos tomamos de los hombros y con suavidad besé su frente, a lo que él correspondió besando mi cuello, lo que hizo estremecerme, y continuar estrechándolo a mi cuerpo, donde por primera vez pudimos sentir nuestra piel, nuestros cuerpos desnudos frotar el deseo, ligarnos en un baño de besos que anunciaban un ritual del amor en las Cascadas de Agua Azul.  

    ─Hats’uts (Hermoso) ─musité en su oído melosamente.  

    Su mirada se volvió hacia mí y nos conectamos en ese lenguaje sin palabras, que sólo dos enamorados pueden interpretar.  

    ─Teech… hats’uts (Tú… hermoso) ─me dijo con una expresión que jamás olvidaré, pude notar su alma a través de su mirada.  

    ─Tú eres lo más hermoso que he conocido en mi vida ─le confesé con el corazón en su mano─, eres lo más hermoso que tendré, y lo más hermoso que quiero recordar el resto de mi vida.  

    Sus labios en ese momento se unieron nuevamente con los míos, haciéndonos embriagar en una entrega de besos y caricias, creando de nuestro reencuentro una búsqueda de puntos sensibles en nuestra piel, para hacer de ellos una constelación de amor guardado en las profundidades de nuestra pasión, de nuestro secreto. En ese manantial que los dioses hacían fluir en la eternidad de nuestros corazones.   

      

    Al anochecer decidimos quedarnos en una da las cabañas de la zona, donde el deseo instruiría con el pincel de la pasión, los besos marcados en el lienzo de nuestros cuerpos.  

      

    





   



 BÁALAM, EL SEÑOR DE LA NOCHE 

    Capítulo 17 

      

      

    Zona arqueológica de Yaxchilán, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   A  primera hora por la mañana partimos a Yaxchilán, la ciudad pérdida Maya, y posiblemente el lugar más enigmático, lleno de leyendas de inframundo e historias de guerreros, en la región. Un amplio camino por carretera hasta llegar a Frontera Corozal, en donde abordamos una lancha con un recorrido aproximado de una hora, surcando las aguas del sagrado Usumacinta, el río más caudaloso de México y el más largo de América Central.  

    Le comuniqué al Profesor Freud de nuestra decisión sorpresiva por visitar ese mágico lugar arqueológico, el cual tomó un tanto con seriedad, y aunque noté que su opinión fue un poco de preocupación, terminó cediendo si no antes advertirme sobre los riesgos de tomar una aventura de ésta índole sin previa planeación o con guías calificados para ese arriesgado recorrido. Aunque Enoch tenía un amplio conocimiento en varias zonas del estado de Chiapas, sabíamos que deberíamos tomar nuestras precauciones.  

    Yaxchilán en sus orígenes surgió como una pequeña aldea hace alrededor de dos mil años; pero con el paso del tiempo se fue transformando en una de las ciudades más importantes de la cuenca del río Usumacinta. Una exuberante serie de selvas altas y tropicales siempre verdes, cobijaban a ese magnífico sitio arqueológico famoso por su arte escultórico en dinteles y estelas. Para construirlo, los Mayas aprovecharon las características geográficas de una península rodeada por un meandro del río. Enoch me había contado que ya había tenido la oportunidad de estar en tan privilegiado lugar, pero aún así, su rostro era un semblante de asombro y respeto por tal cual recorrido ante nuestros ojos. Desde luego que para mí, era algo nuevo. 

    El desarrollo de Yaxchilán se dio entre los años 350 y 810 d.C. Aunque la expansión política del sitio sobre la región se produjo durante el gobierno Escudo Jaguar I, quién ascendió al trono en 681 d.C., fue durante el régimen del Pájaro Jaguar IV cuando Yaxchilán alcanzó su fisonomía y consolidó su hegemonía, ya en el siglo VIII. 

    Al llegar a la orilla, sólo tres turistas más ya esperaban para regresar a Frontera Corozal; Enoch y yo decidimos aún así quedarnos en el lugar, sólo le dije al lanchero que yo portaba una radio en mi mochila y que me comunicaría a Frontera Corozal cuando estuviéramos listos para volver. El lanchero emprendió la vuelta de regreso con los otros tres turistas. El cielo de Yazchilán pintaba una atmósfera de nubes grises, con intenciones de una posible lluvia, aunque a las orillas de los alrededores se podía ver los restos de un cielo azul, señal para decidir quedarnos y continuar nuestra aventura.  

    Continuamente comenzamos a introducirnos entre la abundante maleza tropical, por estrechos caminos naturales formados por el paso del hombre y que poco a poco iban en dirección hacia las colinas. Era la primera experiencia dentro de la arqueología en la que me sentía un poco nervioso por las circunstancias del área, posiblemente por la razón de saber que estábamos solos en una zona tan misteriosa y peligrosa, pero sabía que esa era la sensación que todo arqueólogo buscaba en su profesión, y yo estaba ahí, en compañía de un joven que sabía mucho más que yo, sobre la ciudad perdida de los Maya... Yaxchilán. 

    Era común escuchar muchos ruidos de las aves de la zona, pero continuamente comenzamos escuchar ecos de lo que parecía ser aullidos o rugidos.  

    ─Ba’ax lelo’… hum báalam (¿Qué es eso… un jaguar?) ─pregunté a Enoch simulando esconder mi temor. 

    Enoch se detuvo para escuchar con atención esos misteriosos sonidos dentro de la selva.  

    ─No, son saraguatos ─respondió con una sonrisa y calma, mientras yo casi me encontraba paralizado.  

    ─¿Y qué son saraguatos? ─cuestioné, ya que tenía un ligero recuerdo de haber escuchado esa palabra, pero en ese momento mis nervios no me dejaban concentrar.  

    ─Los saraguatos son los monos aulladores ─me contestó Enoch caminando hacia mí, y tomó mi mano en señal de empatía─, no te preocupes, a pesar de tener una apariencia salvaje, son tranquilos, ya los veras más adelante sobre las copas y ramas de los árboles.  

    Al parecer Enoch tenía ese poder de tranquilizar al más acaudalado río. Sólo besó mi mano con un tierno beso y no me resistí a devolvérselo en sus labios.  

    ─Nib’oolal (Gracias) ─concluí diciendo, y retomamos nuestro camino.  

    A unos cuantos metros más adentro de la zona y sobre parte de la superficie, nos topamos con una de las estructuras emblemáticas y misteriosas del lugar, la edificación número 19 mejor conocida como El Laberinto, el cual debíamos cruzar para poder continuar hacia la Gran Plaza de Yaxchilán. El punto no era sólo introducirnos a sus muy estrechos pasillos y obscuros, sino la leyenda que esta guardaba sobre el paso del inframundo a la luz, un recorrido por las paredes enigmáticas que se decía aún custodiaban los espíritus ancestrales de los Mayas. Me sentía ridículamente avergonzado por lo que tal situación me comenzaba a irisar la piel, pero no deseaba que Enoch notara mi estado, ya que él se encontraba como pez en el agua, tranquilo y entusiasta. Desde luego que tuve intenciones de tomar su mano, pero esto delataría tal vez mis temores infantiles y ridículos. Al andar por esos pasillos de obscuridad, perdimos la visión de todo, sólo podíamos guiarnos por una pequeña lámpara que llevaba en mi mochila y los ecos de los monos aulladores. Afortunadamente a unos cuantos minutos, la estela de una luz exterior nos anunciaba que estábamos cerca de la salida. Mi adrenalina estaba al tope. Al salir, pudimos ver un ascenso por una escalinata de piedras, sin duda obra de los antiguos mayas; el cual nos llevaría directamente hasta la Gran Plaza de Yaxchilán.  

    Después de un amplio recorrido en un singular ángulo de maleza y cada vez más fuertes aullidos de los saraguatos, llegamos a los terrenos de la plaza donde se localizaba el juego de pelota y pequeños conjuntos de edificios que, en algunos casos, parecían haber tenido la función de palacios. En varias de las construcciones se encontraban todavía los famosos dinteles que narran la historia dinástica de la ciudad, de los cuales me quedé maravillado; además destacaban los edificios 12 y 22. La gran estela 1 se yergue sobre la plaza mostrando al Pájaro Jaguar IV. Fue cuando comprendí que mi personal travesía llena de nervios y cierto temor, había valido la pena, al poder contemplar un espacio sagrado, por las antiguas civilizaciones Maya; y nosotros estábamos ahí.  

    Continuamente la emoción y entusiasmo había suplido a mis sensaciones negativas, ahora el ascenso continuaba por la misma escalinata que nos comunicaría a la Plaza con la Gran Acrópolis presidida por el magnífico edificio 33, el más soberbio y espectacular del sitio. La crestería, su escalera jeroglífica con escenas de Pájaro Jaguar IV jugando la pelota, los dinteles, la escultura decapitada de Pájaro Jaguar IV en su interior, eran unas de sus características más sobresalientes. Una extraña leyenda lacandona cuenta que cuando la cabeza del Pájaro Jaguar vuelva a su sitio, el mundo será devastado por los Jaguares Celestes. 

    Mientras Enoch y yo nos detuvimos un momento para apreciar con calma los detalles del lugar, no pude evitar sentir la algarabía de transmitir en mi cuaderno de notas la magia que mi mente y corazón podían manifestar en los sentidos de mi ser.  

    «Hoy he llegado en un momento del pasado, a un punto de la historia de la civilización Maya, donde el hombre ha dejado vestigios de sus memorias. Y el tiempo ha sido el cómplice ideal para transformarlo en leyendas.  

    Es aquí donde el hombre converge con su alma, con sus fuerzas y sus conquistas, para reflejarnos su evolución. Nos han dejado señales para el recuerdo de otros, y continuar con el cambio que nos confronte a superar las circunstancias de nuestros tiempos, y dejar un legado en las victorias y derrotas de nuestros actos.  

    He comprendido a través de estos dinteles y su epigrafía, de sus estelas y edificios, la necesidad que tiene el hombre por trascender a través de su recuerdo, porque es lo más parecido a la eternidad. Los recuerdos son el vínculo hacia nuestras raíces, nuestra cultura, donde podemos encontrar la esencia pura de nuestro ser e ideales de quién fuimos ayer. Y nos hace poner en la balanza de nuestra consciencia, las obras de nuestras vidas.  

    Esas semblanzas que aguardamos en el interior de nuestra alma, pueden ser el rescate de nuestra desesperación, la motivación de nuestros sueños, el estímulo de nuestro corazón, el coraje para vencer nuestros miedos, el espacio para encontrar respuestas, la justificación para construir nuevos rumbos, el aliento para levantarnos, un momento para llorar, y otro momento para reír, para contemplar, reflexionar y amar. 

    Hoy he encontrado en éste espacio, la sobrevivencia del hombre por ser recordado. Hoy encontré en mi espacio, la semilla que construirá tu recuerdo Enoch, el que me hará mantenerme de pie para sobrevivir. Creo que las memorias de tu ser en mi afortunado presente, han sido el secreto de mi supervivencia, de mi pasado y mis temibles presagios de mi futuro.  

    ¿Qué sería de un hombre sin recuerdos?... yo en éste momento creo que estuviera muerto. A veces los recuerdos son lo único que puede poseer el hombre, para comenzar de nuevo. Creo que cada ser en éste mundo, debería vivir una vida digna para recordar, y no una vida para ser sólo un recuerdo sepultado.  

    Gracias Enoch, amor mío… mi recuerdo, mi motivo, porque gracias a la conciencia que me ha dado Dios, he aprendido a mantenerme por tu energía, el mismo recuerdo vivo que me ha hecho ganar batallas hasta hoy a tu lado.  

    Cuando éste cerca el día para partir, y que posiblemente vuelva a las tinieblas de mi entorno, no te aferres a quedarte con lágrimas en el doloroso presente del adiós, porque no existirá tal acontecimiento; sólo será un momento. Sólo recurre a lo que hemos construido hoy y encontrarás en nuestras memorias, muchos motivos por cual nuevamente volverás a sonreír. Y así, sólo así, me mantendré vivo en tu presente, en nuestra historia, la cual los antiguos ancestros Mayas, hoy son testigos de nuestro amor», de mi pensamiento a las letras, a mi cuaderno de notas, dejé escrito lo que Enoch y esta maravillosa experiencia en mi vida, en México, en Chiapas, en su historia, su cultura, arqueología, costumbres, tradiciones, leyendas, gentes y paraísos terrenales, habían marcado una dicha y plenitud que no había experimentado en tal grado en mi vida. Mis ojos se conectaban de nuevo con la vida.  

    Después de poco más de una hora en el imponente edificio 33 de Yaxchilán, le pedí a Enoch que continuáramos el recorrido por otras estructuras de la misma zona, lo cual sólo me advirtió que el cielo amenazaba con una evidente lluvia, pero mi entusiasmo y oportunidad de estar ahí, me alentaban a seguir.  

    «Si no era ahora, ¿cuándo?», pensé optimista. 

    Retomamos nuestro camino por senderos a través de la selva que nos llevó a la Acrópolis Pequeña y Sur. En el Edificio 40 de la primera, había restos de pintura mural. Lo cual evocó nuevamente esa maravillosa sensación de mi alma con la historia. La segunda estaba integrada por dos plazas; alrededor de las cuales se distribuían los edificios. Entre ellos destacaba por sus inscripciones los que llevaban los números 42 y 44. Fue en ese punto geográfico cuando lo que parecía ser una simple llovizna, comenzó a intensificarse por más de una hora. Ante tal realidad climatológica, mi entusiasmo ahora se convertía en preocupación, afortunadamente nos pudimos refugiar dentro de las mismas estructuras de Yaxchilán, pero el tiempo pasaba y el servicio de custodios de la zona arqueológica cerraba a las 5 de la tarde, y se retiraban a las 5:30 del lugar. En mi reloj faltaba sólo 15 minutos para las cinco, sabía que no podríamos llegar a tiempo, así que tomé mi radio de mi mochila para tratar de comunicarme con una base cercana, lo cual por las inclemencias del tiempo, mi dispositivo no tuvo suerte en tomar señal. Me sentí en ese momento desesperado, y avergonzado por tener a Enoch en esta situación que yo había decidido tomar, aun con las advertencias del profesor y el propio Enoch.  

    A veinticinco minutos después, la fuerte lluvia había cesado un poco, lo cual decidimos salir del refugio correr hacia el punto de inicio de nuestro recorrido y saber si alguien nos esperaba en las orillas del río Usumacinta. Nuestro paso fue apresurado, no podíamos correr en mayor capacidad por lo resbaloso del territorio, lo que nos atrasó aún más. Lo que era hace unas horas un paraíso fuera de éste mundo, se había convertido ahora en la ante sala de un inframundo del que no deseaba entrar. Pero para nuestra desgracia, la lluvia comenzó a caer nuevamente con gran fuerza, los temibles estruendos en el amenazador cielo nos advertía que debíamos parar en el lugar más cercano, y ese punto fue el imponente edificio 33 de la Gran Acrópolis, del cual hace unas horas habíamos estado en otras condiciones mucho más gratas. Enoch con su conocimiento y experiencia, me hacía entender con su mirada que no teníamos más alternativa por el momento. Un estruendoso rayo en el cielo confirmaba lo inevitable, fue cuando decidimos subir por las escaleras del edificio 33 para refugiarnos en el interior. Mi paso apresurado no me hizo medir las consecuencias de tener un percance, y fue cuando resbalé antes de llegar a la planta superior, haciendo que mi radio se desprendiera de mi pantalón y rodara sobre las escaleras haciéndose pedazos. Enoch logró sujetarme de mi brazo, para evitar rodar por las escaleras también. Como consecuencia logré golpearme muy fuerte en el hueso de la tibia, haciéndome una herida pronunciada que comenzaba a teñir mi pantalón de sangre. Enoch me hizo apoyarme en su hombro y me ayudó a seguir hasta dentro del edificio 33, donde pudimos refugiarnos frente a la puerta central, para poder ver el exterior y esperar que parara en cualquier momento la tormenta. Inmediatamente Enoch me dobló la parte baja del pantalón para ver la herida, acto que a continuación después de ver la importancia de la misma, se quitó su cinturón rojo de manta que llevaba comúnmente sobre sus pantalones del mismo material, y realizó un torniquete para detener la hemorragia de mi herida. Después tomó su pañuelo de su bolsillo el cual se encontraba mojado por la lluvia y comenzó a exprimirlo sobre la herida para limpiar la sangre. 

    ─Jets’ a wóol (Tranquilo)… voy a curarte ─dijo con una seguridad en su rostro que yo desearía tener.  

    Continuamente salió para mi sorpresa del edificio y lo vi dirigirse hacia la maleza, volviendo en poco menos de dos minutos y trayendo con él, un puñado de hojas y un par de caracoles vivos. Secó la parte de mi pierna herida y colocó los caracoles en parte de la piel sana por un minuto, después los quitó para utilizar la baba que habían dejado y comenzarla a untar sobre mi herida con suavidad. Definitivamente era un remedio ancestral que Enoch había aprendido muy bien de sus raíces. Después de eso, colocó las hojas de árbol sobre la herida y sobre ellas comenzó a vendarla con su cinturón que había utilizado como torniquete y lo ajustó un poco. Me sentía asombrado, seguro a su lado, simplemente bendecido de tener a Enoch en mi presente. A pesar de las condiciones que estábamos pasando mantenía la templanza y la tempestad durante la tormenta, y no sólo después de ella. En ese momento colocó ambas mochilas sobre la pared para poder apoyarme en ellas y reposar, Enoch me abrazó en ese momento y fue cuando notó que me encontraba con un poco de temperatura. Fue en ese momento cuando pude notar la preocupación en su rostro después de toda nuestra experiencia en Yaxchilán, su empatía me hacía entender que dentro de ese valiente y apuesto chico chiapaneco, existía un gran corazón que sentía la vulnerabilidad y el amor de otro ser, afortunadamente las circunstancias y su actitud me hicieron saber que ese ser era yo en su vida. Pude obtener entonces, una tranquilidad que me hizo caer en un sueño sin poder omitir, entre los brazos de Enoch. 

    Creo que no pasó más de una hora cuando mi cuerpo comenzó a tener bastante frío, y nuevamente un estruendoso rayo me hizo despertar en el momento, viendo que afuera la lluvia continuaba, y el cielo comenzaba a tornarse de gris a negro ante el fin del día, seguramente del crepúsculo que había detrás de las nubes. Enoch aún mantenía cierta preocupación en su rostro, obviamente se había percatado ya de mi fiebre, despojándome de mi camisa.  

    ─No te preocupes Kike ─dijo pensativo─, mientras estés conmigo, no permitiré que nada malo te pase.  

    Quería decir que confiaba en su palabra, pero creo que estaba lo considerablemente exhausto para emitir palabras, así que sólo sonreí con gratitud.  

    En ese momento los aullidos de los saraguatos comenzaron a intensificarse, como anunciando algo sobrenatural o peligroso. Inevitablemente recordé que en parte de mis materias de la carrera había leído sobre algunas leyendas Mayas, y en particular sobre Báalam, el señor de la noche, lo cual era la representación simbólica del jaguar, el felino más grande de América, y más idolatrado por parte de la civilización Maya, el cual representaba en resumen, el poder y la muerte. Éste enigmático animal solitario y comúnmente nocturno, era muy extraño ver dentro de la selva, y algunos lugareños lo miraban como un preámbulo de alguna tragedia, y otra parte de personas y creencias, como una señal de fortaleza. Mi fe y mi cordura, se inclinaban sobre la segunda opción. Era bien sabido en la región, que era más probable recibir un rayo en la cabeza, que encontrarte con un jaguar de cerca.  

    El continuo aullido de los saraguatos no cesaba, por todo lo contrario, hacían de la atmósfera exterior, un escenario de terror que nadie quisiera experimentar. No podía tener miedo ahora, Enoch había sido un ejemplo de fortaleza y tranquilidad, no lo podía preocupar más de lo que ya había yo ocasionado, pero al parecer a él también le preocupaba ese extraño acontecimiento de los aullidos, ya que su mirada se posaba fijamente hacia el exterior, donde las penumbras del atardecer obscurecían la maleza y sólo podía iluminarse por segundos por los relámpagos en el cielo. Fue en ese instante cuando interrumpió su mirada de jade del exterior y sin decir palabra se volvió hacia su mochila de la cual sacó un objeto ancestral, un antiguo instrumento Maya de viento, algo como una ocarina en forma de caracol, de cual continuamente se levantó y siguió hasta la parte exterior de la puerta, donde por un minuto se mantuvo firme y con la mirada sobre el extraño entorno, como si buscara algo o alguien, hasta que en un momento tomó la ocarina  y comenzó a soplar en ella emitiendo un sonido tan peculiar y autóctono de los Mayas; los saraguatos comenzaron aullar más fuerte, podía verlos ahora desde mi refugio, como saltaban como penumbras entre las copas de los árboles gigantes, no negaré que la situación me asustaba, pero también estaba incrédulo y confundido ante la acción de Enoch, que continuaba tocando el singular instrumento bajo la lluvia, la cual ya lo había empapado completamente. Al pensar que no podía ver algo más extraño y enigmático de lo que mis ojos habían sido testigo, fue cuando entre una espesa niebla y los gruesos troncos de las ceibas, que comenzó a dibujarse una silueta extraña, algo que parecía tener un par de enormes ojos color ámbar y que se acercaba hacia el edificio 33. Enoch ya lo visualizaba, pero se mantenía firme ejecutando la ocarina, fue en ese momento cuando un estruendoso rugido mucho más potente que todos los aullidos de los saraguatos juntos, y que cualquier otro animal sobre América, pudiera emitir, se escuchó cimbrando las estructuras de Yaxchilán, dejando salir de entre las penumbras de la obscuridad a Báalam, el señor de la obscuridad. Mi ser se quedó atónito ante tal epifanía de la leyenda.  

    Enoch lo vio fijamente sobre sus ojos, haciendo una conexión con el inmenso e imponente jaguar, que lento y sigiloso comenzó a dirigirse ante las escalinatas del montículo del edificio. Enoch fue cuando dejó de sonar el instrumento, sin perder la mirada del animal, y sin perder la seguridad y fortaleza de su ser. El intimidante animal de más de dos metros de largo, se detuvo frente a las escaleras con su potente mirada de ámbar que se clavaba en la mirada de jade del valiente chico tzeltal. Un rugido más dominó el lugar haciendo callar a los saraguatos, algo que también me hizo tener un extraño presentimiento; pero después de ese misterioso momento Enoch levantó sus brazos hacía el cielo como símbolo de paz y poder, y cerró sus ojos por un instante, sin temor de que el temible jaguar se lanzará sobre él. Contrariamente, Báalam, el señor de la noche, personificado en ese majestuoso y gran jaguar, se volvió lentamente y comenzó a dirigirse nuevamente a paso lento y sigiloso, dentro las penumbras de la maleza, perdiéndose bajo los relámpagos de la noche.   

    Enoch en ese momento se volvió y entró de nuevo al refugio ancestral, para continuamente dejar sobre el suelo la ocarina, y desprenderse de sus prendas empapadas, las cuales abultó y colocó una sobre mi pecho y otra en mi frente para bajar mi fiebre. Mi cuerpo seguí temblando, no sabía si por la fiebre o por lo que había ocurrido hace momentos afuera.  

    ─Pakteni’ (Mírame) ─me dijo con tono afable mientras me miraba a mis ojos─. Ma’ tukultik (No te preocupes), todo estará bien.  

    ─Jach nib óolal… yaah (Muchas gracias… amor) ─emití casi en un suspiro y cedí ante su mirada protectora─. Méek’ (Abrázame). 

    Continuamente, estando desnudo por despojarse de sus prendas y colocarlas en mi cuerpo, se recostó sobre mí sin hacer gran presión, sólo para protegerme del frío y sin dejar de minimizar mi fiebre por las prendas mojadas, formando un arco humano en ese abrazo del cual estaba yo dispuesto a morir.  

    Mis ojos durmieron.  

    





   



 PRESAGIOS  

    Capítulo 18 

      

      

    Zona arqueológica de Yaxchilán, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   C uando mis ojos empezaron abrirse, una borrosa visión se fue esclareciendo frente a ellos; era una luz brillante que atravesaba las copas de los ya’axche’ (ceibas), esos hermosos árboles enormes que custodiaban como centinelas los rincones sagrados de Yaxchilán. Al recuperar mi visión por completo, me di cuenta que me encontraba cubierto con una manta recostado sobre las piernas de Enoch, quién me tenía cubierto con sus brazos, mientras el dormía sentado… protegiéndome. Su cuerpo aún estaba desnudo, y sus ojos posiblemente agotados; seguramente se había pasado gran parte de la noche como los ceibas, en guardia de mi salud, de la cual me sentía un poco mejor, al menos ya no sentía fiebre, ni frío, sólo un poco debilitado, pero al ver en los brazos de quien amanecía, y en que peculiar piík’ (alba) despertaba, me sentía con ánimos de continuar. Sutilmente tomé sus manos y di en ellos un sutil beso sobre su suave piel. Fue cuando lentamente abrió sus hermosos ojos verdes y brillantes, para sonreír dulcemente.  

    ─Ma’alob k’iin… Hats’uts (Buenos días… Hermoso) ─lo saludé con un suspiro mientras sostenía sus manos con calidez.  

    ─Ma’alob k’iin… yaah (Buenos días… amor) ─respondió afable y deslizó una de sus manos sobre mi rostro con gran ternura─. ¿Cómo te sientes ahora? 

    ─Mucho mejor que anoche, que por cierto… ─en ese momento fue cuando me vino a la cabeza ese místico suceso de Báalam, el jaguar, pero ahora no tenía la certeza si había sido un sueño, una ilusión por mi estado de salud o una fantástica realidad, así que le pregunté─, ¿anoche tú saliste a tocar un instrumento bajo la lluvia y… se presentó un jaguar frente a ti? 

    Enoch sólo sonrió un segundo y me guiñó el ojo, para continuamente responderme.  

    ─Las leyendas de los espíritus se manifiestan para responder a las peticiones del alma, encarnando en seres tan poderosos como Báalam, pero esto es un secreto que sólo debes guardar en tu memoria, o todos creerán que estás loquito. 

    Ambos reímos, pero entendí entonces que todo había sido real. Sólo él y sus antiguas tradiciones ancestrales, conocían las razones de tan increíbles manifestaciones de la naturaleza y los espíritus.  

    ─Ahora lo que siento ─dije un poco extrañado─, es una lanza casi atravesar mi espalda. Ba’ax lelo’ (¿Qué es eso?). 

    ─In keep chokoh kux ts’u’uy (Mi pene caliente y duro) ─dijo extrañamente y comenzó a reír. 

    ─Bixij (¿Cómo?) ─repliqué sin comprender─, no entiendo que significa en español. 

    Enoch paró de reír y un poco sonrojado y con una sonrisa pícara, cambió su versión. 

    ─Digamos que es una epifanía biológica natural del hombre. 

    ─Páak’t junsúutuk… (Espera un momento…) ─fue cuando recordé la palabra “in keep” y la asocié con lo que acababa de decir en español─. ¡Eres un enfermo y sucio! 

    Continuamente lo pellizqué mientras se trataba de esquivar entre risas, hasta detenernos en un cálido beso. 

    ─No quisiera que esto cambiara, es maravilloso lo que está pasando entre nosotros ─le dije viéndolo a los ojos. 

    ─Anoche no creo que hayas pensado lo mismo durante la tormenta y los aullidos de los saraguatos ─respondió con simpatía.  

    ─La realidad es que contigo todo vale la pena ─y me dio un beso por un segundo─, pero posiblemente el profesor y la doctora deben estar preocupados buscándonos.  

    ─Tienes razón, la radio se rompió y debemos volver para que te revise un médico, ahora que estás un poco mejor. Pero creo que tendremos que caminar un buen tramo de selva para llegar a un pueblo o una hacienda.  

    ─Acaso ¿los custodios del área arqueológica no deben estar por llegar aquí? ─pregunté un poco extrañado. 

    ─Vamos a esperar si lo prefieres. A las ocho deberían estar aquí, y si no es así, dudo que lo hagan por los efectos de la tormenta. Lo cual posiblemente si se mantiene el clima en buenas condiciones como acaba de amanecer hoy, vengan hasta el día de mañana, a esperar que seque el suelo. Y cómo verás, no podemos esperar.  

    ─Tienes razón ─en esta ocasión prefería seguir las indicaciones de Enoch, y no cometer el error de seguir las mías como el día de ayer.  

    Continuamente mientras Enoch se vestía, revisé mi herida y noté que había mejorado bastante. Al cabo de cinco minutos, salimos al exterior del edificio 33, y lo que estaba frente a mis ojos, era el despertar de la maravillosa madre naturaleza en Yaxchilán. Los enormes árboles ceibas con sus frondosas raíces gruesas y que sobre saltaban sobre el pasto, algunas en grandes extensiones, hacían una conexión con las piedras de las estructuras, y estos a su vez formaban entre ellas alfombras de musgo verde, lo que le daba sentido al entorno y nombre de Yaxchilán, el cual significaba “piedras verdes”. Y para compensar un poco más la pesada experiencia de la noche anterior, un hermoso arcoíris enmarcaba el hermoso cielo de la zona arqueológica, desde la jungla Maya, hasta el río Usumacinta.  

    Una hora después nos encontrábamos caminando entre orillas del río y la selva, hacia el sur, esperando llegar a Frontera Corozal. Entre mi agotamiento y una serie de síntomas de un fuerte resfriado, y un ligero temor porque las leyendas de los aluxes (una extraña especie de duendes en el bosque de los que los mayas creían), no fueran reales. Afortunadamente no fue así en nuestro recorrido, y lo mejor, pudimos cruzarnos con un grupo de lacandones que navegaban por el río, el cual muy noblemente nos auxiliaron para llevarnos hasta el embarcadero de nuestro objetivo. Al llegar a Frontera Corozal, nos hospedamos en un pequeño hotel, donde inmediatamente avisamos al Profesor Freud, y después hice venir a un médico a consultarme al hotel. Su diagnóstico fue un fuerte resfriado, y sus recomendaciones fueron una serie de antibióticos y reposo por dos días mínimo.  

    Durante la noche, comenzaba a mostrar una leve mejoría, pero el efecto del medicamento me hacía tener sueño constantemente durante el día. Pero fue durante la primera noche, cuando comencé a tener esos extraños presagios en mis sueños, y que continuaban al despertar en mis pensamientos.  

    Uno sin duda muy significativo, fue cuando en uno de mis sueños aparecía en medio de una gran plaza vacía de un pueblo indígena, el cual no lograba identificar. El entorno era un atardecer cubierto por nubes de tonos grises casi obscurecidos por el crepúsculo rojo al horizonte. Al fondo se la plaza se encontraba un templo precedido por un enorme atrio; era sobria, con un enorme portón entablerado. No entendía porque estaba ahí, pero sabía que debía entrar, así que me dirigí con cierta cautela. El ingresar pude percibir ese peculiar aroma en su interior, a copal y mirra; el piso estaba alfombrado con juncia. El recinto religioso solo estaba alumbrado por cientos y cientos de veladoras de colores que se ofrendaban a los santos. Podía ver distintos indígenas que al perecer no podían verme ni sentir mi presencia, todos ellos con un extraño espejo en sus pechos, rezando, haciendo ritos sentados, de pié o hincados, ya que no había bancas ni retablos. A los costados, sobre las paredes había estatuas de santos talladas en madera dentro de tabernáculos. Podía sentir en ese templo la energía y sincretismo que se vivía. Oraciones, rezos, rituales, velas e imágenes que me arrebatarán la respiración, comenzaba agitarme entre los sollozos y lenguas étnicas. Continuamente me acerqué hacía uno de los tabernáculos y vi sobre la estatua, que el santo tenía espejos en sus manos, en el cual sólo podía ver partes fragmentadas de mí, esto me asustó bastante, haciéndome caer de rodillas, mientras un “ilol” iniciaba un rito con una gallina la cual pude ver caer su sangre sobre mi ser, fue entonces cuando desperté agitado sobre mi cama, tratando de tranquilizarme al ver que sólo había sido un sueño, un extraño sueño que parecía ser el presagio de mi alma deambulando en ese camino del cual debía decir continuar.  

    Por la mañana siguiente, compartí con Enoch mi experiencia sobre el sueño, dándole detalles de lo que había visto en el lugar, y seriamente él lo asoció con la iglesia del pueblo de San Juan Chamula, de donde era originario su padre. Al menos podía tener una referencia del enigmático y místico centro ceremonial.  

    Al parecer, el tiempo me anunciaba que mi maravillosa experiencia en Chiapas estaba por concluir, y mis emociones entraban en una tormenta de incertidumbre, las sombras de mi pasado volvían a mi presente para atormentarme, ese temible ser que no existía y que sólo representaba “otro ser ejemplar” para mis contactos y personas más cercanas como mi familia, ese ser que me negaba a continuar siendo, era sí como tal vez debía interpretar aquel extraño sueño. Pero si intentaba corromper su identidad para escapar de él, los presagios de un inminente daño colateral me anunciaban que sólo me hundiría en mi propio cataclismo emocional, del cual no podría ni siquiera poder intentar algo estable con Enoch, la misma razón que ahora tenía para tomar una importante decisión en mi vida, él era ese motivo por el cual podría hacer que mi vida diera un giro de 180 grados en las cuestiones del amor, de mi vida. Pero tenía que encontrar la manera de poder acertar, no podía darme el lujo de fallar, o corría el riesgo de perderlo todo; y no es que estuviera preocupado por las cuestiones materiales o sociales, sino por las personas que amaba y me amaban, aunque yo no fuera ese ser real o auténtico de quien tenían una idea, un vida. Ese ser que se encontraba en agonía, y que mi presagio ancestral o de occidente, me auguraba un fatal desenlace si no tomaba las decisiones adecuadas. Quizás en otro momento pasado de mi vida no me hubiese importado ser una estadística más de ese tipo de personas que parecen tenerlo todo, una familia, una pareja, una posición social privilegiada, un éxito profesional, dinero, fama, que sé yo, pero que al final y sorpresivamente terminaban en la obscuridad del suicidio.  

    Hoy los presagios de mi conciencia, me ponían en el centro de un camino que se dividía en dos, y ese camino era mi vida. Desafortunadamente no podía ver más allá de ellos, era como un tiro de suerte al aire, pero como buen arqueólogo que necesita del don de la paciencia para descubrir nuevas cosas, así debería tomar éste momento de mi vida en que me pedía el boleto hacia el próximo destino.  

    Y mientras mi amor por Enoch se intensificaba, el tiempo para elegir una solución a mi vida, se agotaba.  

    





   



 LA PROMESA 

    Capítulo 19 

      

      

    San Cristóbal de las Casas, Chiapas. México. 

    Julio de 1993. 

      

   E mpezaba la cuenta regresiva para mi retorno a Nueva York, algo que ahora me afligía y llenaba de nostalgia al saber que tendría que despertar de mi maravilloso sueño chiapaneco; todos esos pueblos mágicos que me enseñaron la alegría de sus costumbres, esas ciudades coloniales que me enseñaron su grandiosa historia, esos paraísos y santuarios de la naturaleza que me enseñaron a contemplar más allá de la vida natural, esos imperios arqueológicos que me enseñaron que el hombre trasciende a través del recuerdo y su aportación al mundo; y todo ese entorno de color, algarabía, cultura, gastronomía, artesanías, tradiciones, creencias, leyendas y sobre todo su gente, ahora imprescindiblemente los llevaría en mi corazón por siempre. Y desde luego, ese humilde y carismático joven tzeltal, ese mestizo de piel de bronce y hermosos ojos de jade, ese ser orgullo de sus raíces y su cultura, ese que me tocaba las fibras del alma con su guitarra y melodías, él que estuvo conmigo en cada momento de éste sueño, ese guerrero que me salvó la vida, que me enseñó el respeto por su civilización Maya y Báalam, el señor de la noche; éste chico hermoso que me habló del horizonte y de su alma a través de sus ojos, el mismo que me enseñó a liberarme de mis miedos y afrontar las sombras de mi pasado, ese joven chiapaneco que me enloqueció con su fisionomía latina, su tentador cuerpo desnudo y sus ardientes y dulces besos, ese muchacho Maya que me enseñó a volver amar… en un mundo donde sólo las constelaciones ancestrales pueden unir a dos almas en un solo universo, y ese maravilloso ser sólo podía serlo Enoch… mi Hats’uts.  

    A tres días de mi recuperación, volvimos a la Hacienda de San Juan para empacar mis cosas, y despedirme del admirable Profesor Freud, y de la encantadora Doctora Bocelli, agradeciéndoles tan cálida hospitalidad y profesional apoyo; así como también agradecía a Gertrudis, Macario y las demás personas del servicio, que más que eso, fue su calidad humana los que les distinguió en mi alojamiento. Y de cierta manera de esos bellos rincones de la hacienda mexicana en donde ahora llevaba tantos recuerdos que difícilmente olvidaría.  

    Tomé mi equipaje con un suspiro, con un nudo en mi garganta, con lágrimas omitidas que sólo podían contener por un momento. Pero dentro de toda esta despedida, sabía que debía volver, porque sencillamente una parte de mi corazón la dejaba en estas tierras, en donde quizás había sido más feliz, más auténtico, que en cualquier otro lugar del mundo, sin necesidad de fingir o hablar lo que estaba de más. Para mi fortuna realizaría una última parada por unos días, en San Cristóbal de las Casas, donde iniciaba la fiesta titular de San Cristóbal, y se celebraba por diez días. Desde luego que Enoch me acompañaría, pero ahora no sólo como mi guía personal, sino como mi amante y mi futura relación de amor, como la persona con quien quería pasar el resto de mi vida. Éste viaje a tan mágico pueblo colonial, sería uno de los más intensos, e importantes para consolidar nuestra situación. Debíamos llegar a un acuerdo juntos en cómo serían los próximos meses, mientras yo realizaría los cambios necesarios y paulatinamente, para que en el próximo año pudiéramos estar juntos definitivamente, sin que nadie ni nada se pudiera interponer. De Chiapas me llevaba esa ilusión, ese amor que me haría volver.  

      

    Llegando a San Cristóbal de la Casas, una vez más, quedé maravillado de lo que poseía Chiapas; estar en éste mágico pueblo, era estar en otra época, en el romanticismo del mundo colonial de los siglos XVI, XVII y XVIII. Su majestuosa Catedral en la plaza principal, como sus demás iglesias en estratégicos puntos de la ciudad, eran un referente histórico del barroco y su historia. Esas calles estrechas y de piedra, casas coloridas que daban luz y alegría, esas amplias avenidas de locales, restaurantes, artesanías y museos, eran un deleite no sólo para los ojos, sino para todos los sentidos, así como también lo era vivir la experiencia de estar en sus mercados de gran variedad, de personajes que parecían salir del pasado para darle vida al presente. Mis palabras no podían expresar lo que mi alma sentía, era una experiencia inefable que sólo podía ser sentida por quien tuviera la fortuna de estar ahí. Pensé que lo había visto todo en Chiapas, pero estaba equivocado, no había día que me dejara de sorprender y maravillar. Inclusive aún había cientos de lugares que visitar, el cual sería imposible por el poco tiempo que ya tenía, pero sabía que en mi retorno, poco a poco iría descubriendo y maravillándome de su singular tierra.  

    En cuanto Enoch y yo, no había momento que no disfrutáramos, un beso robado por las calles, el encuentro discreto de nuestras manos en una iglesia, miradas que se conectaban junto con el horizonte en una puesta de sol, suspiros al contemplar la vista de la ciudad desde un mirador, risas y sabores en el mercado, y nuevamente besos en un museo o plaza de San Cristóbal de las Casas. Parecía que vivíamos una luna de miel, como dos recién enamorados en las mieles del noviazgo. Pero los días corrían rápido para nuestra desgracia, sólo estábamos viviendo el último crepúsculo en Chiapas, ya habíamos pasado los primeros días del mes de agosto, y para pasar éste importante momento, nos encontrábamos después de un gran recorrido por escaleras de piedra sobre el Cerrito, en la Iglesia de San Cristóbal Mártir, majestuoso lugar con un gran mirador para contemplar el pueblo mágico.  

    Sentados sobre una barra de los costados del mirador, encontramos un espacio donde pudiéramos ver la puesta de sol sobre los cerros, entre un rosado arrebol que bañaba con sus tonos las nubes alrededor, y los rayos de luz se enmarcaban en enormes líneas verticales para resplandecer un maravilloso efecto natural. La habíamos pasado tan bien juntos, y que no podía pedir más de lo que había recibido en mi estancia, aún así podíamos sentir el sabor amargo en nuestro pecho de ese inminente recordatorio por volver a mi país. Y es que toda despedida duele, hasta en el más risueño corazón, como el de Enoch. En ese silencio incómodo por evadir palabras de despedida, aunque supiéramos que sería un hasta luego, en esa conexión de miradas en donde se reflejaba la nostalgia por no dejar de vernos, en ese preciso momento, Enoch sacó de su morral una pulsera, la cual tomó mi mano abriendo mi palma y la colocó sobre ella. 

    ─Te entrego éste humilde obsequio ─comenzó a emitir palabra con un tono meloso para mis oídos─, como símbolo de nuestros seres, en la creación de un solo corazón.  

    La pulsera era una artesanía manual de hilos bordados y de colores, donde en la parte inferior tenía la palabra “HATS’UTS”, de la cual colgaban dos cintas para ajustar, y en ellas tenían en cada una nuestros nombres “Enoch” y “Kike”. Y en la parte superior un hermoso grabado en hilos también, la figura de un corazón con terminados de epigrafía Maya, con dos alas del mismo diseño, insertadas a los costados del corazón. Era una hermosa pieza que él mismo había elaborado durante su estancia en aquellos días en Ocosingo.  

    ─Nunca dejas de sorprenderme ─dije casi en un suspiro─, sin duda la llevaré conmigo todos los días, porque es muy hermoso… como tú. Y claro que coincido con tu alegoría. Tú eres éste maravilloso corazón al que me has sabido integrar, de no haber sido por ti, simplemente mi vida…  

    Mis palabras se cortaron. Intenté respirar hondo para que el llanto no me traicionara. Y mientras eso hacía, me colocaba la pulsera, a la cual Enoch me ayudó amarrar sobre mi muñeca izquierda.  

    ─Lo siento, creo que  la emotividad está a flor de piel en mi ─dije tratando de justificar mi interrupción─, pero - - 

    ─Jach Utoech tin wich (Estoy enamorado de ti) ─interrumpió mis palabras con tan sorpresiva frase que me hizo sentir como un rayo en mi cuerpo, erizándome la piel.  

    ─Jaaj wáaj (¿De verdad?) ─quería estar convencido de lo que decía Enoch. 

    ─Quizás tardé hasta éste momento ─dijo con un semblante en su rostro del cual no podía mentir─, porque precisamente quería estar seguro de lo que sentía y lo que quería decir.  

    ─Sí, sólo me habías dicho “te quiero”, pero no que estabas enamorado de mi. Por un momento temí creer que sólo era una atracción y un cariño especial de tu parte hacía mí.  

    ─Claro que también me encantas Kike ─dijo ahora con un tono pícaro─, pero he sabido amarte durante todos estos momentos que hemos pasado juntos.  

    ─¿Amado? ─cuestioné nuevamente.  

    ─He’le’ Kike… In Yakumech (Sí Kike… Te amo) ─ahora su mirada confirmaba lo que él acababa de decirme.  

    En mi corazón se podía sentir como latía tan fuerte bajo mi pecho. En ese momento tomé sus manos y las presioné con tan cálido gesto, y no me pude resistir a besarlo; acto del cual Enoch también me correspondió con dulzura, mientras los últimos rayos del sol ya se envainaban sobre el horizonte, para dar paso en unos minutos a la noche y las estrellas. Era una escena que jamás imaginé vivir. Enoch me lo había dado todo, simplemente una vida que no tenía, una razón para desear vivir hasta una vejez que continuamente nos reencarnara después de la muerte, en la constelación de la eternidad.  

    ─Yo también te amo Enoch ─dije después de tan inolvidable beso en el mirador del Cerrito─, y sinceramente no te puedo decir desde que momento, sólo sé que desde que supe que no vería mi vida sin ti. Ha sido tan gratificante para mí, que me siento tan bendecido por los dioses Mayas, o quién haya hecho que esto ocurriera entre nosotros. Gracias Enoch, mi Hats’uts, mi mestizo, mi tzeltal, mi vida. No quiero estar lejos de ti. Quiero que vengas conmigo a Nueva York. Te quiero a mi lado siempre.  

    Una ligera mueca de dudas pude sentir en su rostro.  

    ─Ba’ax ku yúuchul (¿Qué sucede?) ─pregunté un poco intrigado.  

    ─Yo también quiero estar contigo por siempre ─respondió dando un respiro a mi incógnita─, pero sé que debes poner en orden tu vida, tus compromisos, tu vida en Nueva York. 

    Era verdad, no podía arrojar todo en un instante por la borda. Necesitaba actuar cautelosamente para que los daños inminentes con mis vínculos afectivos en mi país, no fueran lo suficientemente fuertes para nadie.  

    ─En cuanto a Kate, trataré de encontrar la manera de irle dando pautas que le hagan pensar que nuestra relación no tiene sentido para continuar. Con la intención de poder lograr que ella tome la iniciativa de terminar conmigo.  

    Enoch me observaba con seriedad.  

    ─No es mi deber el decirte cómo ─dijo entonces con elocuencia─, es una decisión muy importante que sólo tú debes tomar con el criterio que estimes pertinente. Yo tampoco deseo que nadie salga lastimado de esto. Yo sólo puedo tomar decisiones junto contigo, en cuestiones de nuestra relación, no de tu pasado. Pero sé que sabrás actuar con respeto y determinación. Cuenta con mi apoyo.  

    ─Siempre tienes las palabras precisas, y así lo haré. Y como muestra de ello, yo al menos quiero regalarte mi promesa de que volveré por ti. Sé que será una espera larga, pero cuando estuve en cama por mi fuerte gripe, pude idealizar un poco como sería nuestro reencuentro, y pensé que durante estos siguientes meses, será el tiempo ideal para cortar los vínculos que deba hacer, y así una vez obteniendo mi completa libertad, pese a quien le pese, incluyendo a mi familia, podamos entonces continuar nuestra relación juntos. Ba’ax ka wa’alik (¿Qué opinas?). 

    Su silencio era una especie de tranquilidad, Enoch tenía esa esencia que podía transmitir en mí una paz que ni yo mismo podía lograr solo. 

    ─Amor… haz lo que tú consideres conveniente y toma el tiempo que necesites ─dijo con una certeza que me convencía y me daba la seguridad de llevarlo a cabo─. Yo en cada atardecer, te buscaré en el horizonte, esperando tú llegada, en la cima de mi historia, de mis ancestros, en esos palacios donde tomamos nuestras manos por primera vez, donde surgió nuestro primer besó, donde le imploré a Báalam que te protegiera, porque eras al ser que yo amaba.  

    Entendí en ese momento los recovecos de aquellos momentos, sin duda su amor había sido el autor de esos misterios que ahora eran revelados de su boca.  

    ─Entonces si todo sale bien, volveré el 7 de enero, para estar contigo y celebrar juntos la Fiesta Grande en Chiapa de Corzo. Muero por verte con tu atuendo de Parachico.  

    ─Tomó entonces tu promesa como ese obsequio que estaré esperando con gran celo e ilusión. 

    La luna ya iluminaba las estrellas en el cielo, las luces del pueblo resplandecían bajo el mirador. Y nada parecía ser más perfecto que ese momento. Después de sellar la promesa con un beso, descendimos de la iglesia del Cerrito hacia el pueblo, donde recorreríamos esa última noche juntos en San Cristóbal de las Casas, y en el estado de Chiapas. Al llegar al hotel, continuamos la velada con una romántica cena, para después entrar en el ritual de un erótico encuentro entre dos enamorados, desbordados de deseo y pasión, de entrega y corazón, de abrazos que se negaban soltarse, de una navegación de besos por los mares de nuestra piel, y de algunas lágrimas que puse sentir sobre mi hombro cuando lo estrechaba a mí, durante el alba.  

    Por la mañana sólo nos limitamos a realizar un viaje por el famoso Cañón del Sumidero, un capricho de la naturaleza imperdonable de no ir, a todo aquel que pisa tierras chiapanecas. El recorrido está de más decir que fue una alegoría de lo que vendría en unas horas, un viaje donde me iría solo, pero retornaría para permanecer como esos gigantes muros sobre el rió Grijalva, en custodia de su amado entorno.  

    A terminar nuestro recorrido, volvimos al hotel, donde permanecimos desnudos entre nuestros brazos. Pero el tiempo no perdona y continuaba su curso… hora para ir al aeropuerto.  

    Ahora las palabras no tenían aliento para expresar lo que sentíamos, sólo nuestros ojos podían hacerlo. Tratamos de ser fuertes, positivos, sonrientes, como un acuerdo para no hacer de éste breve receso entre nosotros, algo con sabor amargo. Pero al tenerlo abrazado una vez más, antes de ingresar a la sala de abordaje, pude sentir que nuestras almas se desmoronaban por dentro. En ese último abrazo le dejé mi corazón, y él me entregó el suyo.  

      

    Cuando el avión despegó, y sobrevolaba por mi entrañable Chiapas, pude ver el crespúsculo a través de la ventanilla del avión, donde pude visualizar su rostro desvaneciéndose en el horizonte.  

    «In Yakumech… Hats’uts (Te amo… Hermoso)», mi pensamiento pudo expresar, y mis lágrimas sólo caer.  

    





   



 CONFLICTOS 

    Capítulo 20 

      

      

    Ciudad de Nueva York, N.Y., USA. 

    Enero de 1994. 

      

   E l invierno en Nueva York suele ser tan extremoso, no importaba que yo fuera de un pueblo de Nueva Inglaterra, siempre hay un momento en que el frío suele arrastrarme a la soledad, o quizás ella viene al rescate de mi silencio. Las clases en la Universidad han terminado la temporada pasada. Aún me recuperaba de los efectos del rompimiento definitivo con Kate, hace poco más de un mes; no había sido fácil encontrar la manera de hacerlo, hasta que decidí ser lo más sincero posible, pero sin entrar en detalles que la fueran a lastimar aún más. Fue un momento más fuerte de lo esperado, pero una vez logrado, sentí que me liberaba de una parte de mi ser que no correspondía más a las cadenas de mi pasado, y por lo tanto, me sentía libre, pero no tranquilo. Sólo argumenté en resumen que no existían razones suficientes para formalizar un matrimonio, que sentía un cariño especial por ella, pero que no la amaba, y que le cedía su libertad para que pudiera encontrar una persona que realmente le amara y la valorara por lo que ella era. Desde luego que entró en una crisis emocional, me abofeteó y lloró en mis brazos. Al siguiente día se mudó de vuelta a Michigan, con su familia, a rehacer su vida. Eso me hizo sentir incómodo, pero necesitaba dar ese paso para no asfixiarme más en mi silencio. No era justo para ella ni para mí, retenerla con una ilusión vacía. Y en esos días para empeorar las cosas, me sentí un cobarde cuando encontré una carta de ella con mi nombre:“Henry”. Creo que ni siquiera pude terminar de leerla, me sentí agobiado por mi situación. Era extraño, porque se supone que debería estar tranquilo, porque había terminado con ese compromiso de matrimonio que habíamos formalizado un año atrás, para esta primavera de 1994. La única satisfacción es que Kate, mi ex prometida, era una excelente mujer, guapa, encantadora, sencillamente reunía todos esos atributos por los que un futuro esposo se sentiría afortunado. Creo que la única seguridad que tenía de su persona, era que iba a encontrar un hombre que fuera compatible con ella, o al menos eso deseaba. Yo en lo personal no sentía la plenitud que se supone debería tener. Tal vez era el precio que debía que pagar por mi cobardía.  

    Una taza de cappuccino, dos copas de vino tinto y mi estómago con malestar la siguiente hora después, me hizo tumbarme un momento frente a la chimenea. El crujir de la leña arder parecía relajar mi ansiedad, necesitaba tener mi mente en blanco, necesitaba terminar ese constante ritual de pensamientos que llegaban a mí, y yo trataba de esquivarlos una vez más. Fue el calor del fuego quien sonrojó mi rostro pálido y me hizo levantarme. Deambulé por el departamento intentando encontrar hacer alguna actividad, de las que quizás había muchas por hacer, pero la realidad era que no me sentía concentrado para realizar ninguna. Hubiese deseado que fuera una gran pereza, para invernar todo el invierno y despertar hasta que las clases comenzaran el nuevo ciclo en la Universidad. Sabía qué me sucedía, no era la primera vez que pasaba por esta incertidumbre a la que yo era su preso en la soledad de mi silencio, como cuando un niño teme quedarse solo en su habitación por la noche, porque tiene miedo que sus monstruos nocturnos aparezcan. En mi caso, yo era mi propio monstruo. Me daba miedo a confrontarme a mí mismo. Sabía que ese monstruo poseía el arma más poderosa para derrumbarme y hacerme sentir el hombre más vulnerable, y esa arma era mis propias emociones. Entre el pensamiento y la acción, había un abismo de control. La omisión era la única redención a mis deseos, pero esta venía después de una larga racha de ansiedad como la que pasaba en este momento. Todo éste tenía un motivo… la ausencia de Enoch.  

    «¿Por qué el motivo de su ausencia?», pensé una y otra vez al escuchar el eco de mi conciencia donde una voz me llamaba desesperadamente, y yo conocía ese eco que me evocaba una tormenta de suspiros y culpas. 

    ─Si el amor es un pecado ─musité con la mirada perdida─, mi amor por él, me condena al infierno.  

    Este infierno ya me consumía en vida, éste al que me había condenado yo mismo por atreverme a amarle, a pesar de saber que corría el riesgo de que esto terminaría y aún así tomé la decisión de vivir aquel verano que no olvido, y que desde entonces se ha convertido en un fantasma que aparece para disipar mis miedos por un momento, irónicamente a lo que más temo, es lo que me hace vivir un instante de ilusiones, de recuerdos, de latidos, de deseos. Y una vez más me rehusó a renunciar a él, porque de éste monstruo que se acobarda a la verdad, él es el fantasma que viene a la salvación de esa virtud humana que alguna vez conocí como el amor, y hoy, como muchas noches atrás desde que partí de aquel atardecer; no he podido vivir tranquilo, esperando verle en éste mes en Chiapa de Corzo, en la Fiesta Grande, danzando con los Parachicos.  

    Después de mi partida de aquel paraíso, cumplimos nuestro acuerdo de comunicarnos telefónicamente, cada semana, en la Hacienda de San Juan. Todo parecía transcurrir como lo habíamos planeado, mientras yo en Nueva York tramitaba los registros necesarios para poder traerlo aquí, después de concluir la Fiesta Grande. Pero el último mes, diciembre, noté cierta seriedad en su tono de voz, pensé que si algo andaba mal, me lo diría. Y no fue hasta la siguiente semana que ya no tuve noticias de Enoch. El Profesor Freud sólo me dio noticias de que había vuelto a Ocosingo por razones que desconocía, pero tampoco se había vuelto a comunicar con él. No tenía otra opción más que esperar, de todas formas ya estaba a menos de un mes para realizar mi viaje a Chiapas para el reencuentro. Las siguientes semanas de espera eran una monotonía mi vida. Sólo tenía momentos amenos, de distracción, agradables ¿por qué no?, pero nada era permanente, todo era fugaz, efímero, era un estilo artificial parte de mi vida. El  recuerdo de él es una luz en la obscuridad de mi invierno personal. Creo que no podría acostúmbrame a estar sin él, sin ti… Enoch. 

    Me puse mi abrigo, listo para salir a caminar por la ciudad, un paseo por Central Park me ayudaría a olvidar mi crisis existencial. Antes de salir y abrir la perilla, pude ver una ilusión que se reflejaba sobre el ventanal de la puerta, me detuve por unos segundos…  

    ─Hola Kike ─dijiste con tu mirada de jade y tu media sonrisa ingenua, eras tú Enoch ─. Bix a beel (¿Cómo estás?). 

    Mis sentidos se congelaron en ese instante, como si se resistieran a no dejar fluir mis lágrimas, como solía hacerlo en cada pensamiento de nostalgia… porque te extrañaba tanto Enoch. 

    ─Ba’ax ku yúuchul (¿Qué ocurre?) ─insististe afable. 

    ─Ma’ taali’ teni’… ma’ jach ma’alobi’ (Lo siento… no muy bien) ─te respondí si apenas con la voz cortada─, te he extrañado todo este tiempo… esperando volver a verte. 

    En ese momento, no pude continuar. Bajé mi mirada para que las lágrimas no me traicionaran. Pero al volver mi vista hacia la puerta, tú ya no estabas... Hats’uts. Fue cuando comprendí que sólo había sido eso, una ilusión. Como hubiese querido una vez más estrecharte entre mis brazos, acariciar tu cabello alborotado, mientras te comía a besos y yo sentía tu cuerpo colgándose de mis brazos. Como aquellos días inolvidables en los maravillosos rincones de Chiapas, como aquellos bellos momentos que no creo volver a tener con nadie más en mi vida.  

    ─!Basta! ─no puedo seguir esperando. Prefiero morir esta vez ahogado por mi llanto, que podrido en el silencio de este amor que se resiste a morir. 

    Decidí no salir, esta vez enfrentaría lo que soy, un ser auténtico, un ser enamorado, un hombre dispuesto a luchar por lo que amaba, estaba decidido a confrontar todo eso que el mundo pensaría de mí si se enteraran… pero sólo tú y yo sabremos que simplemente era un hombre que te amaba.  

    Las notas musicales de la colección de mis disco de acetatos de música mexicana, de grandes compositores e intérpretes, de melodías que traspasaban la piel para tocar directo al corazón, y unas copas de tequila me acompañaron los siguientes minutos, ya que me recordaban las veces que te vi tocar esas mismas piezas musicales con tu guitarra, y esto me derrumbó para sacar mi dolor interno. Una pregunta me rondaba por mi cabeza: «¿Dónde estarás amor?... 

    Fueron las últimas horas cuando me replanteé volar a México para buscarte, pero esta vez tuve el valor de hacerlo. Ya era el primer día del año de 1994. ¿Qué más podía pasar si volaba una semana antes de lo acordado? 

    Hoy iniciaba el primer día del año para los cristianos, y faltaban trece días para iniciar la celebración del Sh’vat para los judíos, y siete para comenzar la Fiesta Grande en Chipa de Corzo; así que pensé que estaría ya en la ciudad con los preparativos del evento; pero no quería imaginar nada más, sólo quería escuchar su voz de nuevo, y sobre todo volverlo a tener en mis brazos, para ésta vez traérmelo a Nueva York. Marqué primero a la Hacienda de San Juan, para comunicarle al Profesor Freud sobre mis intenciones de ir en el próximo vuelo más cercano, pero la línea se encontraba ocupada, tal parecía que debía esperar después de tres intentos fallidos. Por lo tanto decidí llamar a la agencia de reservaciones de la aerolínea para solicitar mi boleto a Chiapas lo más pronto posible. Fue cuando me llevé la desagradable sorpresa que me dejó atónito. Los vuelos al estado de Chiapas en particular, se encontraban cancelados hasta nuevo aviso por cuestiones de seguridad, ya que al parecer se había iniciado un conflicto de guerrillas en ciertos puntos geográficos del estado. La operadora no me pudo decir más. Inmediatamente encendí el televisor para ver las noticias, y efectivamente algo inesperado y dramático estaba sucediendo el primer día del año en algunos municipios de Chiapas. El EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional), era un movimiento de grupos en rebelión contra el gobierno Salinista, pero hasta el momento no se sabía más, sólo de tomas de poder de gobierno en algunas ciudades por éste grupo.  

    Sentí mi sangre bajar sin control, un vuelco en mi estómago, sudoración fría, y mis nervios a punto de estallar. No podía evitar pensar que quizás a Enoch le hubiese pasado algo, o que se encontrara en medio de estos conflictos. Sentí una gran impotencia y preocupación desde ese momento hasta el resto de los siguientes días, por no poder viajar hacia ese destino. Fue hasta el anochecer, después de varios intentos que pude entablar la llamada telefónica con el Profesor Freud, quien en ese momento me dijo que se encontraban bien, pero que las embajadas de su país, como las extranjeras, los iban a evacuar esa misma noche fuera del estado de Chiapas por cuestiones de seguridad, ya que se podía levantar un grave conflicto de armas y violencia. Sobre Enoch desafortunadamente no había podido tener noticias de él, temía al igual que yo, que corriera el riesgo de sufrir algún daño irreversible por los acontecimientos que se estaban dando en la región. Esa noche no pude dormir, viendo continuamente las noticas, y en momentos sólo podía contemplar ese maravilloso detalle que me había regalado mi mestizo tzeltal aquel día en San Cristóbal de las Casas, la pulsera que llevaba puesta desde entonces en mi muñeca izquierda, como símbolo de su amor y su recuerdo que estaban siempre latentes.  

    Los siguientes días que parecieron años, fue una serie de noches sin dormir, un estado de preocupación que ya se reflejaba en mi ojeroso rostro por las desveladas. Lágrimas que no cesaban por momentos. Chiapas continuaba en conflictos de rebelión, y desde otra perspectiva, no era para menos. Yo había tenido la fortuna de ser un extranjero en ese paraíso que me dio todo, pero la otra realidad del pueblo indígena y sus pobladores, es que a pesar de que Chiapas era un estado de grandes recursos geográficos, tradiciones y cultura, con el suficiente potencial para ser un estado de primer mundo, lo injusto era que era de los estados más pobres del país, y sus pueblos indígenas de los más marginados y olvidados por los gobiernos continuos y el Salinismo que vivía en esa época. Era abismalmente contrastante la situación, era como un punto en el mundo donde el paraíso de su territorio, con el infierno de su situación marginal, se enfrentara en una permanente desigualdad.  

    Fue hasta el día siete de enero que los medios anunciaban toque de queda en todos los municipios, incluido Chiapa de Corzo, ante una posible toma de la ciudad por el EZLN. Prácticamente imaginé que la Fiesta Grande era suspendida. Los siguientes días, los medios de comunicación podían dar más detalles del conflicto los cuales informaban que a partir del 31 de diciembre de 1994, el EZLN, con 4 mil 500 combatientes en la Primera División de Infantería Zapatista y con otros 2 mil 500 integrantes en la reserva, se movilizó para tomar, un día después, las cabeceras municipales de San Cristóbal de Las Casas, Altamirano, Las Margaritas, Chanal, Oxchuc, Huixtán y Ocosingo; éste último era donde Enoch había estado la última vez, o al menos era lo que le había informado al Profesor Freud. 

    El primero de enero de 1994, durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari, fecha en la cual entró en vigor el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (conformado por Estados Unidos, Canadá y México), el EZLN realizó las ocupaciones planeadas y emitieron la Declaración de la Selva Lacandona, con la cual le declararon la guerra al gobierno federal, demandaron la renuncia del presidente e hicieron un llamado a la ciudadanía para unirse a las fuerzas insurgentes. 

    De acuerdo con el Subcomandante Marcos (uno de los líderes de gran importancia en el EZLN), durante los enfrentamientos suscitados por el levantamiento zapatista hubo 4 muertos, 32 desaparecidos y 34 capturados. 

    Salinas de Gortari emitió un comunicado en el cual negó que el EZLN fuese un movimiento indígena; asimismo, acusó a esta organización de contar con apoyo extranjero, lo cual fue rechazado por los zapatistas. 

    Al perecer estas últimas semanas de diciembre a enero, no sólo tuve que enfrentarme a mis propios conflictos personales, sino también a los conflictos de un estado en guerra.  

    El día 10 de enero, Salinas de Gortari designó a Manuel Camacho Solís como comisionado por la paz en Chiapas, quien fue aceptado por el EZLN. Dos días después, el presidente ordenó el alto al fuego unilateral. Además, en esa misma fecha, se calcula que aproximadamente 700 mil personas se manifestaron en la ciudad de México para pedir la paz. Un día después los zapatistas liberaron a Absalón Castellanos, de Chiapas, y quien permanecía como prisionero. 

    Los vuelos se reanudaron hacia el estado, con las precauciones y responsabilidad de quienes lo desearán hacer. Inmediatamente, yo fui uno de ellos. No podía esperar un momento más para ir en búsqueda del amor de mi vida. Esa tarde volé con el corazón en la mano, y las únicas esperanzas que me quedaban para lograr mi objetivo, encontrar a Enoch… mi Hats’uts.   

      

    





   



 LA BÚSQUEDA 

    Capítulo 21 

      

      

    Chiapas, México.  

    Enero de 1994. 

      

   A l llegar al Aeropuerto de la Ciudad de México, continuamente transbordé hacia el Aeropuerto Ángel Albino Corzo; para después viajar en autobús hacia Comitán de Domínguez. El largo y tenso recorrido, era una serie de retenes continuos por militares, la preocupación en los pocos pasajeros era bastante evidente; aunque mi incertidumbre era una más personal y esperanzadora por encontrar a Enoch. Era extraño volver a donde había planeado con tanto entusiasmo, y encontrarme con una situación abismalmente diferente a lo que había vivido en mi primera experiencia. Decidí enfocarme en las líneas del camino, pero éstas parecían interminables, así que sólo mejor puse mi vista sobre la pulsera que tanto idolatraba y en silencio comencé a orar. Necesitaba tranquilizar mi angustia, necesitaba mantener la esperanza de encontrarlo; en esos momentos esperaba que todo fuera una pesadilla, y poder despertar para ver a Enoch a mi lado. Si hubiese tenido la idea de que esto sucedería, jamás lo hubiese dejado solo. Pero ya no tenía caso el suponer, nadie era culpable de lo sucedido, todo lo que pasaba en Chiapas era sólo una rebelión por la injusticia social. Sólo los pueblos que vivían ésta opresión podían entender la dimensión de sus problemas y necesidades.  

    Al llegar a la central de autobuses, los servicios para turistas estaban prácticamente paralizados, no pude rentar un auto para poder moverme con libertad, las agencias temían perder sus recursos por algún asalto por tomas de carreteras. Milagrosamente pude conseguir un taxi que me llevaría a la Hacienda de San Juan, donde ya había contactado a Gertrudis para hacerle saber de mi llegada. El camino hacia la hacienda no fue la excepción para las continuas revisiones por parte de militares. Era tenso el ambiente por doquier, las haciendas aledañas se encontraban cerradas y en silencio, inclusive al llegar a mi objetivo, los portones se encontraban asegurados, si es que no avisaba antes que llegaría, creo que difícilmente pudiese entrar. 

    Gertrudis y Macario fueron muy amables en mi recibimiento, pero se podía notar también la preocupación en sus rostros, el miedo de algún enfrentamiento entre el EZLN y paramilitares era latente. Todo era muy reciente, los conflictos al parecer habían entrado en una tregua por ambas partes, pero la desconfianza en el estado no tenía paz. Continuamente Gertrudis me invitó a pasar al comedor, donde Macario nos acompañaría para ponerme al tanto de los acontecimientos. Pero antes de aceptar su invitación a comer, moría por ir a la habitación de Enoch, así que no lo dude más, y subí con un nudo en mi garganta, mi paso era lento, pues en ellos tenía la esperanza de encontrarlo, aunque mi realidad y mis dudas ya habían sido aclaradas por  Gertrudis; Enoch no había vuelto desde que se fue en el mes de diciembre.  

    Al entrar a su habitación, el mundo se detuvo. No podía creer que esto estuviera sucediendo, podía sentir la esencia de Enoch en las cuatro paredes, en ese espacio que tantas veces lo vi, y donde también pudimos amarnos en el secreto de nuestro deseo y amor. Un nudo en mi garganta comencé a sentir como efecto de mi desgracia, de su ausencia, de la incertidumbre. No era el momento de dejarme vencer, debía ser fuerte, firme, porque esto apenas comenzaba. Ya tendría tiempo por la noche para desahogar mi pena, así que bajé al comedor con Gertrudis y Macario.  

    Durante nuestra charla, mis dudas se incrementaron, ya que los medios anunciaban estadísticas muy distintas a las que Macario me estaba informando. Parte de la realidad era que si habían acontecido todos esos desafortunados enfrentamientos y levantamiento de armas en los municipios anunciados, pero las voces entre los pueblos anunciaban por cientos el número de los muertos, desaparecidos y heridos, por parte de ambos bandos, pero en su mayoría civiles indígenas y miembros del EZLN. Y lo peor de todo era que no había un registro oficial para buscar sus nombres. Pero lo más duro estaba por enterarme; pues Ocosingo, lugar donde Enoch había avisado que iría la última vez, era quizás el municipio más agraviado por la situación. Al parecer en el lugar había sido una masacre. Creo que en ese momento me sentía mucho peor de cuando llegué.  

    Los autos de la hacienda se encontraban disponibles, al menos por esa razón no me detendría. Mañana a primera hora saldría para Ocosingo, así tuviera que arriesgar mi propia vida. Creo que comenzaba a perder la razón, pero si no lo hacía, de todas formas me condenaba a morir sin Enoch. Al anochecer, decidí hospedarme en la habitación de Enoch, como lo había pensado; sólo dejé la maleta sobre el piso, me encontraba tan fatigado por el viaje y el estrés del día. Sólo caí en su cama, y mis ojos se cerrando evocando su recuerdo.  

      

    Por la mañana, me encontraba en camino hacia Ocosingo. Un largo viaje y en solitario, sólo con mis pensamientos, mis recuerdos y mis esperanzas. Sentía un ligero temor que fuera ser levantado por un grupo de rebeldes, no sé, en ese momento no tenía seguridad ni confianza de nadie, sólo el coraje y el valor por aferrarme a encontrar a Enoch, me hacía actuar. Pero el primer inconveniente que tuve durante el trayecto, fue una caseta improvisada en la carretera por paramilitares, donde me informaban que el camino y el ingreso a Ocosingo, se encontraba bloqueado por cuestiones de seguridad. A pesar de mi insistencia, lo único que logré es que me amenazaran con detenerme si continuaba con mi actitud. Desconcertado y con una gran impotencia, no tuve más que volver a la hacienda, a sufrir mi derrota. Al llegar, Gertrudis y Macario pudieron apreciar mi objetivo fallido. No quise probar bocado, sólo me encerré en la habitación de Enoch, pero sabía que no podía rendirme en el primer intento, algo se me ocurriría. Para esquivar un poco mi estrés, decidí acomodar mi ropa en el armario, donde sorpresivamente pude encontrar una camisa de manta… era de mi Hats’uts. La tomé para acurrucarla entre mis brazos, para percibir su aroma, para evocar su recuerdo. Fue cuando por fin pude liberar las lágrimas que tanto había contenido. Ese dolor que me quemaba las entrañas del alma. Sin duda, la noche más triste hasta ese momento en Chiapas, ese maravilloso espacio que me había dado el amor, y que ahora desaparecía. Fue en ese momento cuando recordé que Enoch había mantenido la fortaleza durante aquella tormenta perdidos en Yaxchilán, y elegí que esa sería mi postura después de haber tenido un mal día. Pero para mi sorpresa, después de terminar de acomodar mi ropa en el armario, elegí que guardaría mis documentos personales en el cajón de la mesa a un costado de la cama, para tenerlos a la mano. Al abrirlo, pude constatar que ligeramente se asomaba al fondo del cajón una hoja de papel doblada, la tomé con curiosidad para desdoblarla y ver de que se podría tratar. Al ver el encabezado, mi corazón se volvió a comprimir al leer que era para mí, “Kike”, sin duda de Enoch. La carta era un poema en maya, y con su traducción, de un conocido poeta yucateco de origen Maya, llamado Gerardo Can Pat, titulado “Teech yeten teen” (Tú y yo). 

    Aunque no era una composición de su propiedad, me llamó la atención el por qué la escribiría. No tenía fecha, así que no estaba seguro si la trascribió cuando Kate vino de improviso a la hacienda, o cuando yo ya me encontraba en Nueva York, pensando que quizás estaba inseguro cuando le comenté que esperaría en noviembre como máximo para terminar con mi ex prometida, Kate.  

    Aunque a éstas alturas ya no tenía sentido preocuparme más de lo que tenía. Ahora mi objetivo era continuar con su búsqueda. No me detendría hasta conseguirlo. No me iría de México sin saber que había sido de Enoch.  

    Los siguientes días, fui en busca de él en los municipios de acceso libre, y comenzaría por los lugares que habíamos recorrido juntos, como Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de la Casas, Comitán de Domínguez y Chiapa de Corzo. Lo buscaría en las dependencias públicas, en las calles y mercados utilizando algunas fotografías que le había tomado durante nuestros itinerarios del año pasado. Eran días agotadores y sin resultados. Dramáticamente no era el único que buscaba un ser querido, en el campo de batalla me encontré con padres buscando a sus hijos, esposas buscando a sus parejas, hijos buscando a sus padres; la mayoría de ellos indígenas tzeltales y tzotziles. Tuve que ser fuerte para no pensar lo peor y continuar con mi extensa y exhausta búsqueda. Hasta pasar un mes, donde las noticias informaban que el gobierno Salinista y miembros del EZLN, estaban llegando a un acuerdo para comenzar un dialogo en donde manifestarían sus demandas. El Profesor Freud y la Doctora Bocelli obtuvieron un permiso por parte de sus embajadas para poder viajar hacia Hacienda de San Juan, para reunirse conmigo, ya que deseaban ayudarme de alguna manera con la búsqueda de Enoch, ese ser tan especial el cual ellos apreciaban mucho. Una vez llegando, tratamos de llevar a cabo un nuevo plan de búsqueda, al parecer ellos tenían algunos contactos con algunos indígenas en Ocosingo que podrían ayudarnos a dar con el paradero de Enoch. 

    Fue cuando intenté regresar al municipio de Ocosingo, el lugar donde imaginé que podría encontrarlo, era mi última esperanza. Tenía que estar ahí, no podía concebir que no lo encontrara. Afortunadamente el acceso ya se encontraba libre, bajo los riesgos que esto podía implicar a cualquier ciudadano o extranjero. Mi corazón lo puse en el volante, aquella mañana cuando salí de la hacienda a primera hora, junto con el Profesor Freud y la Doctora Bocelli.  

    «Sé que te encontraré mi amor», pensé una y otra vez durante el trayecto.  

      

    Al entrar a la ciudad de Ocosingo, se podía percibir aún las secuelas de la desgracia, un lugar militarizado, una comunidad tensa, adolorida por las pérdidas humanas que habían vivido en aquella sangrienta batalla el 02 de enero de 1994. La tensión reinaba en el ambiente, pero las personas trataban de continuar. Muchos de los servicios públicos y sociales por parte del gobierno, se encontraban paralizados, los alimentos comenzaban hacer escasos, sólo lo que podían adquirir de las mismas siembras de las comunidades campesinas, se distribuía entre la población de una manera muy regulada para que todos tuvieran una oportunidad equitativa y básica, mientras se solucionaban los conflictos internos de la ciudad. Continuamente logramos llegar a una notaria del centro de la ciudad donde el profesor tenía contactos, pero el local se encontraba cerrado. Aún se podía ver en algunas partes de las paredes, impactos de balas, como ventanas rotas. Sólo un vecino cerca de los locales, pudo reconocer al profesor, quien amablemente nos invitó a su local, el cual también se encontraba cerrado. Fue en una breve charla donde nos informó sobre la crisis que estaban pasando y sobre los atentados de aquel fatídico día. Las noticias no habían cubierto todo lo que había ocurrido, fue cuando los rumores que corrían de pueblo en pueblo, los pudimos confirmar. El locatario nos mostró algunas desgarradoras fotografías de indígenas tzeltales y tzotziles, que estaban atados de manos a sus espaldas, tirados en la vía pública y con el tiro de gracia. Fue un momento tan dramático que no podía omitir, tenía que ver si entre esas víctimas podía reconocer a la persona que tanto había buscado, y que sinceramente no deseaba ver en esas fotografías que me sofocaban. Dentro de lo lamentable, afortunadamente no pude reconocer en ninguno de ellos a Enoch, fue en ese momento cuando salí un minuto a la puerta del local, para tomar un poco de aliento y poder reponerme del shock reciente. La Doctora Bocelli se acercó conmigo para darme ánimos, mientras el Profesor Freud le mostraba algunas fotos de Enoch al locatario, para ver si podría tener alguna información que nos llevara a nuestro siguiente punto. Él no pudo identificarlo, pero sin embargo nos sugirió ir con un líder de grupos indígenas, que posiblemente pudieran ayudarnos con su identificación y su ubicación. Oraba porque así fuera.  

    Nos dirigimos rápidamente hacia una pequeña comunidad a las afueras de Ocosingo, por un camino de terracería a 30 minutos de llegada. Un joven tzeltal llamado Zizel nos recibió en el portón de leña que tenía con una cerca enorme, envuelta en alambres de púa para su seguridad. Continuamente nos dirigió hacia una finca de adobe, donde el líder de la comunidad y una anciana indígena invidente, que se encontraba sentada tranquilamente al costado de la silla del líder, y el cual a pesar de su padecimiento, perecía estar atenta de lo que escuchaba.  

    ─Adelante, mi nombre es Iktan, y ella es la Nana Ixchel ─dijo amable el hombre─. ¿En qué los podemos ayudar? 

    ─Mi nombre es Simon Freud, ella es la Doctora Bocelli y el joven que nos acompaña es mi colega Henry Lipman ─yo me encontraba inquieto mientras el profesor tomaba la palabra para presentarnos y exponer nuestra necesidad─. La razón por la que estamos aquí es porque nos encontramos en la búsqueda de un joven tzeltal que estuvo viviendo con nosotros en la Hacienda de San Juan, su nombre - - 

    ─Espere ─interrumpió el Iktan cauteloso─, no serán ustedes investigadores o tendrán algún vinculo con el gobierno… ¿verdad? 

    ─No. Solo somos arqueólogos ─replicó la Doctora Bocelli─, y sólo dependemos de nuestras embajadas en Italia y Canadá. No tenemos un vínculo con el gobierno, que no sea algunas cuestiones sólo de trabajo para la arqueología.  

    Iktan se mostraba desconfiado, y entendía que no era para menos por las fricciones que tenían con el gobierno. Sabía que la integridad de los indígenas no podía ser sobornada, además que esto implicaría una falta de respeto a su cultura. Pero mi desesperación estaba a punto de estallar, y no me resignaba a irme de ese lugar si no antes, saber algo que me llevara a Enoch. Fue cuando interrumpí ese silencio que amenazaba con echarnos del lugar.  

    ─Much áanteni’ (¡Por favor ayúdeme!) ─supliqué levantándome de la silla. Mi rostro era un cúmulo de inquietud. 

    ─Much jan kulen (Por favor siéntese) ─respindió Iktan, afortunadamente comprendiendo mi aflicción─. Jets’ a wóol (Cálmese).  

    ─Táan in kaxtik Enoch (Estoy buscando a Enoch) ─continué tomando asiento, pero con mi respiración agitada por la desesperación que ya no podía contener, porque sentía que era mi última oportunidad para encontrarlo─. Múul a k meyaj ka’achij (Solíamos trabajar juntos). Chíichíichnaken… much áanteni’ (Estoy preocupado… por favor ayúdeme). 

    ─Bix u k’aaba’ (¿Cómo se llama?) ─me volvió a preguntar su nombre un poco extrañado. 

    ─U k’aaba’e’Enoch (Se llama Enoch) ─continuamente saqué de mi mochila algunas fotografías de él para mostrárselas.  

    Su atención fue evidente, su silencio parecía identificarlo, o al menos eso quería creer yo. Cada segundo era un momento sin aliento, hasta que Iktan rompió el suspenso. 

    ─Creo que… ─su rostro se torno con seriedad─, je’el a kaxtik tak… (lo encontrará a…) la cima del cerro del píixan (espíritu).  

    Su respuesta me dejó paralizado. 

    ─¿Cómo?... ─apenas pude hablar─, ¿Enoch se encuentra ahí? 

    En ese momento la anciana invidente interrumpió.  

    ─Enoch. Táankelem ma’yuum… antal kimen. Ma’ taali’ teni’ (El chico huérfano… está muerto. Lo siento.) 

    La revelación de la anciana me dejó absorto, como si me hubieran sacudido de toda mi desesperación y me hubiesen dejado caer con una soga sobre mi cuello.  

    La doctora inmediatamente me tomó del hombro con empatía, consternada. Ella también había sentía haber perdido un ser querido. 

    El profesor continuó con los detalles de la charla. 

    ─¿Dónde se encuentra ese lugar? ─su rostro también se encontraba sorprendido. 

    ─Por el camino continúo de terracería.  

    ─Náach ajen (¿Está lejos?) ─intervine tratando de mantener mi respiración, no quería perder el control, quería verlo con mis propios ojos, me aferraba a la esperanza. 

    ─Xíinbalnen junláak’ p’íit náachil ti’ le u najil k’ujo’ (Deberá continuar más allá de la iglesia) ─Iktan comenzó a dar las instrucciones, mientras yo me negaba aceptar lo que había escuchado─, donde encontrarán el camino que indica la subida del cerro. Xíinbaltbile’ jach náachil. Yaan u yaantal a xíinbaltik tak junp’éel lúub. (Es un camino largo a pie. Tendrás que caminar como 4 kilómetros). Y ahí encontraras su muknal (tumba).  

      

    Inmediatamente decidí ir al cerro del espíritu, no podía esperar más. Insistí que yo podía ir solo, pero tanto el profesor como la doctora, se negaron. Zizel nos acompañaría para guiarnos hasta el lugar. Decidimos ir en el auto hasta la orilla del cerro, donde continuamos a pie el ascenso. Mis nervios se intensificaban a cada paso que subía, tenía miedo de llegar, pero a la vez sabía que esta búsqueda debía terminar, no podía soportar un día más en la asfixiante incertidumbre.   

    El camino parecía ser un calvario para los tres, aunque para mí por el amor y la relación que pudimos establecer Enoch y yo, era incomparable el sufrimiento. Zizel nos fue contando durante el recorrido, que el cerro del espíritu era un lugar donde solían sepultar a quienes no tenían un lugar o familia que los reclamara, o personas desconocidas de la comunidad indígena que no sabían de qué pueblo provenían, por lo cual su espíritu se encontraría en constante vigilia en la cima del cerro, para poder ser guiado por los ancestros mayas, al camino del inframundo que los conduciría con sus seres cercanos de nuevo, cuando estos dejaran de vivir en la tierra.  

    «No, tú no puedes estar muerto amor», me resistía aceptarlo.  

    A unos cuantos metros antes de llegar al lugar, Zizel que iba hacia el frente dirigiéndonos, se detuvo con seriedad y volvió su vista hacia nosotros. Mi respiración se comenzó agitar. El profesor y la doctora no emitieron palabra, sus rostros estaban en un frío silencio.  

    ─Te’ yano’ (Está por allí) ─dijo Zizel señalando con su mano hacia el frente de unos arbustos.  

    Continuamente caminé hacia el lugar indicado, y ellos me siguieron detrás. Al seguir unos diez metros, a un costado de unos enormes árboles, pude ver tres tumbas con cruces de ramas gruesas de árbol y algunos collares de flores secas sobre sus cruces. En la base de cada cruz había cera derretida, lo que suponía eran veladoras consumidas. En el centro de cada cruz de madera, había una tabla con los nombres de los sepultados. Los dos primeros nombres no eran los que yo buscaba, pero la tercera tumba, llevaba el nombre gravado de Enoch.  

    El mundo se me derrumbó, ya no pude contenerme más, era inaudito lo que mis ojos estaban viendo. El profesor sólo abrazó a la doctora consternada. Continuamente mis lágrimas comenzaron a caer sin más, mientras me aproximaba a la tumba de Enoch.  

    ─!Noooooooooo! ─mi dolor emitió un desgarrador grito que cimbró los rincones del cerro, haciéndome caer de inmediato sobre el bulto de tierra. Mis manos continuamente comenzaron a escarbar con euforia, había perdido el control y el sentido ante mi desgracia, ante la pérdida de la persona que más amaba.  

    El profesor y la doctora se abalanzaron hacia mí, sosteniendo mis hombros, tratando de controlarme.  

    ─!Detente Henry, detente! ─exclamó el profesor con un tono cortante que delataba su angustia.  

    ─Henry por favor ─continuó la doctora tratando de controlar su llanto─, no hagas eso. 

    ─Debo verlo ─repliqué con gran llanto─, aunque sea por última vez. No puedo… 

    Inmediatamente me detuve y la doctora me estrechó en sus brazos, donde continué llorando destrozado.  

    ─Nooooo… no puedo más. 

    ─Mañana buscaremos la manera de obtener el permiso para traer unos peritos forenses ─propuso el profesor─, para poder exhumar el cuerpo y darle sepultura o incinerar sus restos.   

    Y aunque la idea me pareció acertada, en ese momento no la asimilé. No podía comprender nada más que desahogar mi dolor.  

    La vida me había dado momentos de los cuales nunca elegí vivir, aun por difíciles o confusos que estos fueran, decidí afrontarlos las veces que fueran suficientes, aunque estos me derribaran haciéndome caer, pero siempre tenía la ilusión de que esto terminaría, que llegaría el momento al final del camino donde podría encontrar la recompensa, encontrar el amor. Por eso valía la pena levantarme y continuar.  

    Cuando Enoch llegó a mi vida, nunca pensé que fuera él la recompensa que yo recibiría, ni siquiera me sentía merecedor de ello, ya que siempre crecí con el silencioso juez del prejuicio inculcado, que me decía ser un hombre aberrante. Sólo él, sólo Enoch…. me había enseñado a ver la realidad de mi ser interior, sólo él instruido con la esencia más sagrada que puede tener la humanidad, el amor; me guió al camino de mi libertad, y continuamente me amó como nadie más lo había hecho. Cómo no le correspondería si me entregó su amor...  

    Hoy ese amor, mi Hats’uts… estaba muerto. 

      

    





   



 TERCER SUEÑO: ETERNIDAD 

    Capítulo 22 

      

      

    Hacienda de San Juan, Chiapas. México.  

    1994-1995. 

      

   D espués de algunos días de aquel doloroso suceso en el cerro del espíritu, logramos conseguir los permisos correspondientes para la exhumación del cuerpo. Por las condiciones de descomposición en que se encontraba, mandé a realizar estudios de ADN, para poder asegurarnos de que el cuerpo era el de Enoch, ya que las proporciones fisiológicas no coincidían. Los primeros resultados arrojaron que se trataba en efecto de un ser del sexo masculino, pero entre la edad de 14 a 16 años de edad, y la estatura tampoco era la exacta. Para no tener dudas sobre si se pudiesen haber confundido al momento de colocar los nombres sobre las cruces de madera; realizamos las gestiones correspondientes para que exhumaran los otros dos cuerpos. Fue hasta cierto tiempo de espera e incertidumbre, cuando recibimos los resultados finales, los cuales ninguno de los tres cuerpos coincidían con el ADN, de Enoch. Fue un momento de gran confusión, ya que por una parte podía volver a sentir un respiro de esperanza, pero a la vez el agobio y la ansiedad volvían a mi estado emocional, el que se había encontrado paralizado todo ese tiempo. Nuevamente quería comenzar una nueva búsqueda, pero no sabía ahora por dónde continuar. Sentía que estaba atrapado en un limbo, del que no podía salir. El Profesor Freud y la Doctora Bocelli, se sentaron conmigo para hablar de mis pretensiones. Ellos me argumentaban que debía tranquilizar mis ansiedades y que acudiera a terapia psicológica para sobre llevar mi situación ante una pérdida tan especial. Me expusieron que existían muchos casos en la región, donde debido al conflicto había familias y personas en la misma situación, de hecho la mayoría de origen indígena y de extremadamente bajos recursos económicos, que no tenían los medios ni la justicia para poder emprender una búsqueda que les quitara esa amarga incertidumbre de la cual vivirían el resto de sus vidas. Lamentablemente era verdad, no sólo se trataba de muertos, sino también de desapariciones; y fue cuando entendí que si había algo peor y desgastante que la muerte de un ser amado, era precisamente su desaparición. Fue precisamente esos estragos de incertidumbre por la desaparición de Enoch, que cada mañana al despertar amanecía con la esperanza de poderlo encontrar, cada hora del día con la angustia de saber si estaba vivo o muerto, y cada anochecer con la impotencia de no saber en dónde se encontraría. Al menos cuando un ser amado muere, se tiene la oportunidad de ir a llorarle a su tumba, sin embargo cuando un ser amado desaparece sin rastro alguno, se vive cada día como si fuera el primero de su perdida. Es una tensión que te hace pensar que posiblemente esté necesitando tu ayuda, tu auxilio, pero no saber hacia dónde correr o buscarlo, es desgastante y te hace tener días en que el dolor te arrastra en un río de angustia y lágrimas. Algo lo suficientemente duro de aprender a vivir. Las terapias ayudaron un poco, para controlar esos arranques de ansiedad y poder controlar mis emociones, pero el dolor por la ausencia de Enoch, no se consumía. Fue así que aprendí a sobrellevar el dolor todos los meses. Desde que había vuelto a Chiapas, y después de vivir todo ese calvario, decidí quedarme a residir en el estado. Adquirí la Hacienda de San Juan, ya que no pensaba volver a radicar en mi país. En Chiapas había conocido el amor, y era donde mi corazón se quedaría por siempre.  

    Cuando la situación entre el gobierno y el EZLN, parecían al menos en continuar en una tregua de no enfrentamientos de armas, como lo fue en la batalla de Ocosingo, las actividades sociales y turísticas se fueron estabilizando los siguientes meses. Fue ya en el verano de 1994 cuando recordé aquellas palabras que habían vuelto como una señal de su amor:  

    “…Yo en cada atardecer, te buscaré en el horizonte, esperando tú llegada, en la cima de mi historia, de mis ancestros, en esos palacios donde tomamos nuestras manos por primera vez, donde surgió nuestro primer besó, donde le imploré a Báalam que te protegiera, porque eras al ser que yo amaba.” 

    En ese momento iniciaron mis visitas cada atardecer a la zona arqueológica de Tenam Puente, ese mágico lugar y solitario a escasos minutos de la hacienda, y en la que Enoch y yo habíamos revelado nuestro amor y dado nuestro primer beso. No hubo día que faltara a contemplar el crepúsculo, imaginando que estaba Enoch a mi lado, que tal vez un día… él aparecería y subiría por esa estructura de sus ancestros, y tendríamos la oportunidad de abrazarnos nuevamente. Pero el atardecer terminaba de desaparecer sus rayos en el horizonte, y mis lágrimas brotar por su adiós. Era difícil volver a casa, deseé tantos momentos quedarme ahí y dormir para siempre, pero los custodios del lugar me hacían recordar que debía irme.  

    Pasaron los meses, y continuaban los años. El Profesor Freud y la Doctora Bocelli, fueron removidos a otros puntos geográficos de Sudamérica; sólo mi vida continuaba en el mismo lugar, y con la misma gente. Pero mis visitas diarias en cada atardecer, no terminaban. Quizás porque era el único lugar donde podía volver a nuestro pasado para integrarlo a mi presente, aunque fuera sólo por unos minutos, mientras el sol se disponía a esconderse. Sólo un mal estado del tiempo, o alguna visita en el atardecer en la zona arqueológica de Palenque, me hacían ser ausente en la acrópolis de Tenam Puente, lugar de nuestras citas, de nuestros encuentros, donde su ausencia se desvanecía en la esencia de mis recuerdos; para después volver el dolor, el vacío y la espera. Su habitación era un altar de memorias, de sus fotografías, donde yo lo veneraba, donde solía escuchar los acordes de su guitarra, esas melodías que había tocado para mí, y que ahora me ahogaban con una botella de tequila en las noches amargas en que las penas no se acababan, porque las ingratas habían aprendido a nadar en el fondo de mi alma. Fue en una de esas borracheras, cuando caí casi inconsciente en mi cama, y tuve de nuevo ese sueño que lo había iniciado todo.  

    Una vez más, ese Parachico se presentaba en una escena donde las Chiapanecas y los demás Parachicos danzaban con algarabía, fiesta y devoción. Misteriosamente ese personaje se perdía entre los danzantes, haciéndome buscarlo entre la multitud, pero yo no podía escuchar nada, ni nadie más a mí, sólo podía ver los movimientos de todos, era extraño, similar al primer sueño. Una angustia comencé a sentir cuando no podía encontrarlo, misteriosamente la multitud de danzantes comenzaba a volverse borrosa para después desaparecer, como las luces pirotécnicas en el cielo. En medio de una total obscuridad había quedado yo, incierto, confundido, solitario. Pensé que en ese momento despertaría, pero sin embargo una nueva escena aparecía frente a mis ojos, un lugar tan familiar y entrañable, era la estructura de la acrópolis de Tenam Puente. Ahora el atardecer era el que enmarcaba la escena de mi sueño; y desde luego que comencé a subir por las escaleras hasta llegar a la cima, donde pude volver a ver al Parachico, viendo hacia el horizonte. Fue cuando sentí mi corazón acelerarse, mi cuerpo temblar. En ese instante el Parachico se volvió hacia mí, dejando una silueta casi obscura por estar contra el sol. Levantó su mano hacia su máscara y cautelosamente comenzó a despojarse de ella, hasta descubrir su rostro. De mis ojos comenzaron a brotar lágrimas ante la sorpresa y el impacto de lo que me encontraba siendo testigo. Ese Parachico era mi Hats’uts, mi mestizo, mi tzeltal, mis ojos de jade, el amor de mi vida, era Enoch que había vuelto a mí; pero me sentía paralizado, no podía moverme para abrazarlo, sólo de sus dulces labios brotó una sonrisa que tanto había añorado. 

    «!No!, no te vayas», al menos podía decir en mis pensamientos, esperando que él me escuchara.  

    Pero mis deseos fueron en vano. Enoch se volvió de nuevo hacia el horizonte, para continuamente comenzar a desvanecerse en el crespúsculo del horizonte.  

    «No… no te vayas. Te necesito», fue el último pensamiento que tuve antes de despertar por la mañana.  

    Creo que ya no podía más, estaba dispuesto a cruzar ese horizonte del cual habíamos hablado tanto, y de cual anhelaba ir, teniendo una utópica creencia de que sería la única manera de reencontrarme con Enoch. Había cargado mi revolver una hora más tarde, para terminar con éste sufrimiento. Pero una corazonada me decía que debía ir por última vez, a Tenam Puente, para darle continuidad al sueño, y hacerle saber a Enoch, que al ocultarse el sol, nos reuniríamos de nuevo, esta vez para siempre. Llevé mi revolver conmigo.  

    Al atardecer, no tuve la oportunidad de verle como siempre en la divagación de mi mente, fue cuando comprendí que mi cobardía me había engañado, Enoch nunca hubiese deseado que terminara así nuestra historia de amor. Ahora su ausencia en mi mente, era una señal para detener mi trágica idea. La culpa me invadió continuamente, haciéndome caer en un llanto que necesitaba mi alma desahogar. 

    ─Perdóname amor mío… ─musité al viento─, es que ya no sé qué hacer sin ti. Me haces tanta falta. 

    Esa tarde, definitivamente me hizo entender que había tenido la oportunidad de vivir un sueño que nunca pensé tener. Pero ahora, aunque no pudiera entender del todo, aunque no tuviera las respuestas que buscaba, y aunque quizás nunca supiera dónde habría quedado el cuerpo de Enoch, sabía que al menos su esencia la mantenía viva y con gran celo y amor en mi propio ser, que ese tercer sueño ahora se había vuelto inmortal, para pasar a la eternidad, donde nadie ni nada, me lo podría quitar de nuevo. Los Mayas creían que el jade tenía un vínculo con la eternidad, por eso en varios objetos impregnados y máscaras hechas de éste bello material, era utilizado en sus tumbas. Ahora entendía porque la mirada de mi Hats’uts se volvió eterna en la consciencia de mi ser. Tal vez aunque el tiempo ahora pareciera lento, sabía que las constelaciones en el Universo de los Maya, un día volverían a mi favor, y podría reencontrarme con ese ser tan hermoso y que más amaba… Enoch.  

      

      

    





   



 TIKAL 

    Epílogo 

      

      

    Hacienda de San Juan, Chiapas. México.  

    Otoño de 1995. 

      

   E n Octubre de 1995, el Museo Arqueológico de Comitán de Domínguez inauguró en una de sus salas, una exposición de mis fotografías llamada “Hats’utsil” (Hermosura), la cual era una amplia colección de imágenes naturales y arqueológicas de Chiapas, además de tomas muy artísticas sobre artesanías, indígenas, costumbres y paisajes. En esa colección quise hacer un homenaje a la memoria de mi amado Enoch, agregando algunas fotos de él en distintas zonas en la que pudimos estar; su imagen y vestimentas encajaba muy bien con los escenarios que había captado, creo que ambas se fusionaban en una sola esencia, Enoch era la representación de Chiapas, de la civilización Maya, encarnado en un ser que no podía ser tan bien representado, como su hermosura y su calidez humana.  

    La inauguración había sido un éxito, tanto el pueblo como algunos turistas y personajes de la arqueología y el arte, habían respondido al evento. Una serie de felicitaciones y buenos comentarios pude recibir durante la noche, así como invitaciones de personajes de otros estados a visitar sus lugares de origen y trabajar en proyectos similares. Mi libro que había salido en Estados Unidos de Norteamérica el año pasado, y del cual no presté mucha atención por lo que estaba viviendo; había salido un mes atrás en el resto de Latinoamérica en español, sólo en México y comunidades mayas, en lenguaje tzeltal y maya yucateco, el cual teníamos a la venta esa noche en el museo. Precisamente había momentos en que se acercaban a mí para que les firmara el libro. En una de esas ocasiones, una pareja de turistas franceses amantes de la arqueología Maya, se acercó para pedirme que les firmara dos libros.  

    ─Por supuesto ─dije sonriente mientras nos acercamos a una de las mesas del museo para poder recargar los libros y firmarlos. 

    ─Ha sido una agradable experiencia poder coincidir en nuestro recorrido por estas tierras Maya ─argumentaba con entusiasmo el hombre mayor, esposo de quien lo acompañaba─, nos ha fascinado su exposición y es para nosotros también poder tener el libro ahora en lenguaje maya y español.  

    ─Muchas gracias por sus palabras y apoyo ─respondía yo amable mientras firmaba los dos libros.  

    ─Nos encantó todas las fotografías ─interrumpió la esposa del hombre francés─, y a mí en lo personal me sorprendió encontrar a Enoch en sus fotos.  

    En ese momento dejé de continuar firmando el libro, al escuchar el inesperado comentario de la turista francesa.  

    ─¿Perdón? ─dije extrañado─, ¿ustedes conocían a Enoch? 

    ─Oh sí ─interrumpió el esposo─, Enoch es un joven muy profesional y excelente guía, sin duda un joven maya que porta con orgullo sus raíces y tradiciones.  

    ─Además de ser muy guapo, noble y simpático ─agregó la mujer con una gran sonrisa.  

    No pude evitar suspirar al escuchar que esos turistas habían tenido la fortuna de haber conocido a mi amado Hats’uts.  

    ─Imaginó que debió haber sido hace unos años ─no quería darles la amarga noticia de su desaparición. 

    ─No, ha sido hace una semana atrás ─respondió el hombre─, en nuestro paso por Guatemala. 

    Inmediatamente pensé que se trataba de un malentendido.  

    ─Creo que no estábamos hablando del mismo chico ─dije un tanto serio─, debe ser una confusión.  

    ─Por supuesto que no ─contestó aún con simpatía la mujer─, he visto las fotos muy bien, y es el mismo chico.  

    ─¿Cómo puede estar segura de lo que dice? ─esta vez sentí que mi pecho se oprimía. 

    ─Anda mujer, muéstrale las fotos que tomamos en Tikal. 

    Continuamente la simpática mujer comenzó a buscar en su bolso, del cual sacó un sobre de foto revelado, en la que comenzó a saltear entre fotos de sus vacaciones, cuando en un instante me mostró una foto que me dejó sin aliento. 

    ─Miré, ¿acaso no es Enoch?, ¿del mismo muchacho maya del que estamos hablando? 

    Sin pensar tomé la foto de su mano y la vi detenidamente, fue cuando no me quedaron dudas que era realmente Enoch. Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo, hasta hacerme caer al piso sentado, mis ojos no daban credibilidad a lo que estaba mirando. Los turistas franceses se preocuparon al verme caer, y me auxiliaron de inmediato, mientras un grupo de personas en el área se acercaban extrañadas.  

    ─¿Se siente usted bien?  

    ─¿Llamamos a un médico? 

    Eran preguntas que apenas podía escuchar por la impresión que estaba pasando. Enoch estaba vivo.  

      

    Inmediatamente después de sobre ponerme, salí de prisa del museo, en camino hacia Guatemala, hacia la zona arqueológica de Tikal, que se encontraba casi 300 kilómetros de distancia. Nuevamente después de mucho tiempo, me sentía entusiasmado, sentí que mi corazón volvía a responder, la pesadilla parecería que terminaría. Sabía que corría el riesgo de llevarme otra decepción, de herir mis esperanzas de nuevo, mis sombras volvían a mí, y fue cuando recordé las palabras que Enoch me había dicho en un momento: 

    “…Cuando tu amor sea más grande que tus miedos, lo imposible se volverá posible….” 

    Ya no estaba dispuesto a vivir bajo sombras, bajo el dolor, ya había sido suficiente. Además esa la fotografía de Enoch con los turistas franceses era el mismo ser amado que había buscado desesperadamente éste par de años, al mismo que le había llorado por largas noches sin consuelo, el mismo por el cual había estado dispuesto a morir. Las constelaciones en el Universo no me habían fallado, y yo no podía fallarles deteniéndome ahora. El camino a Tikal, Guatemala sería largo, pero sabía que en unas horas estaría arribando al lugar donde definitivamente mi vida cambiaría de nuevo, y quizás esta vez para siempre.  

      

    ********** 

      

    Zona Arqueológica de Tikal. Guatemala.  

    Sábado 21 de Octubre de 1995. 

      

    Los primeros rayos del alba estaban por iluminar los cielos del imperio Maya, cuando llegué a la zona arqueológica de Tikal; preguntando por Enoch en uno de los hoteles dentro del parque, me hicieron saber que se encontraba ocupado dentro de la zona en la Plaza Central, donde estaban los Templos principales del Imperio ancestral, la Pirámide del Jaguar y frente a él, el Templo II. El parque arqueológico contaba entre varios eventos, con un recorrido llamado “Tour del Amanecer”, el cual comenzaba a las cuatro de la madrugada, y donde los turistas eran instruidos por un guía sobre los diversos templos de la zona mientras iban narrando la historia de la civilización Maya. El punto cúspide de éste recorrido era cuando en la Plaza Central, los turistas eran invitados a subir al Templo II, por el llamado del sonido del caracol, que era ejecutado por un hombre, personificando a un ancestro Maya con atuendos étnicos y un penacho.  

    Rápidamente convencí al personal de la agencia y cubrí las cuotas necesarias para poder dirigirme corriendo a la Plaza Central. Al llegar un poco agitado por el recorrido, fue cuando pude ver que el cielo ya comenzaba adquirir ese tono de obscuro a azul rey, para predecir a los primeros rayos del amanecer. El grupo de turistas sea acercaba caminando hacia el centro de la Plaza Central, mientras yo me acercaba a ellos tratando de localizar al guía, a Enoch. Podía sentir mi corazón salir de mi pecho, cuando vi que no era a quien buscaba, de hecho era un hombre maduro y robusto, no lo podía creer. 

    «¿Acaso todo fue una ilusión de nuevo?», pensé desconcertado. Mis esperanzas comenzaban a desplomarse cuando escuché el sonido del caracol. Un estruendoso sonido ancestral que llamó la atención de todos, haciendo volver nuestras miradas hacia el Templo II. 

    El eco provenía del interior de la cúspide de la pirámide, cuando de pronto salió de su puerta central, un joven Maya personificado con un taparrabo y accesorios autóctonos, sobre sus tobillos, brazos y un collar sobre su cuello; un enorme penacho de plumas coloridas, y en sus manos el instrumento prehispánico del caracol, de donde emitía el peculiar sonido. Continuamente se detuvo en el centro de la cúspide para volver a emitir el sonido, fue cuando los primeros rayos del alba comenzaron a expandirse como centellas sobre el cielo, haciendo un espectacular evento de la naturaleza, era como si ese joven Maya estuviera sincronizado con el Dios Jaguar y éste respondiera a su llamado. Todos los turistas estaban anonadados, yo pude olvidar de momento mi nueva consternación ante majestuoso suceso. 

    Cuando los cielos se iluminaron por completo de la presencia del sol, fuimos invitados a subir hacia el Templo II, donde me apresuré ante una corazonada tan fuerte en mi pecho, que me hizo dirigirme hacia el joven Maya, el cual sólo podía ver su silueta, hasta que la sombra de su ser se opacaba con la luz del día conforme fui llegando a la cima, fue cuando mis labios pudieron susurrar con el último aliento de mi alma, y mi mirada fija en mi última esperanza.  

    ─!Hats’uts!  

    El joven Maya se quedó inmóvil, centrando su mirada hacia mí.  

    ─¿Kike?... ─dijo ese timbre de voz que mi corazón reconoció instantáneamente. 

    Nuestros rostros fueron iluminados por el Dios Jaguar, por el imponente Sol, por las constelaciones Maya. Enoch era ese joven Maya que me devolvía la vida con su voz y su presencia. A un escalón para llegar a la cima, Enoch me tomó de los brazos y me estrechó hacia él con tanto afecto y pasión, entre nuestros corazones sin palabras, pero con lágrimas de felicidad, haciéndonos volver a ser uno sólo en el Universo, en nuestra historia de amor que se consagraba en la cúspide del Imperio Maya, en los rincones de la Madre Naturaleza y sobre todo en los ecos del amor que sólo podían ser los brazos de aquel Parachico que me invitó acompañarlo durante éste sueño; mi hermoso Enoch, mi mestizo, mi indígena, mi tzeltal, mis ojos de jade, el ser que le dio vida a esta leyenda… mi Hats’uts.  
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